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  A mis hijos y a mi sobrino,


  para que vivan un amor de novela con happy end.


  


  
    Nota de la autora:

  


  Obra inscrita en el Registro de la Propiedad Intelectual.


  Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos que en ella se narran son totalmente inventados por la autora; fruto de su imaginación, por lo que cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es pura casualidad.


  Queda prohibida, salvo excepción prevista en la Ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización de la titular de la propiedad intelectual.


  Si te gustan mis libros, te pido por favor que apoyes mi carrera literaria de forma legal y rechaces la piratería. Es la manera de que puedas seguir disfrutando de mis historias. Sin ventas es muy difícil que pueda seguir publicando tanto en Amazon como en editorial. Un libro se tarda mucho en escribir. Son muchas semanas de documentación, varios meses de escritura, maquetación, corrección, portada… En nombre de tod@s l@s autor@s y l@s profesionales que hay a nuestro alrededor para hacer que el libro llegue a ti tan bonito y cuidado, te pido que nos ayudes a acabar con la piratería que tanto daño nos hace. De lo contrario, llegará un día en que dejemos de escribir. ¡Gracias por apoyarnos!


  Puedes encontrarme en:


  Facebook: https://www.facebook.com/mabel.diaz.9085


  Instagram: @mabeldiazautora
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    Capítulo 1

  


  —Naia coge a tu hermano y llévatelo fuera. Me va a pisotear todo el vestido y ahora que Sergio se ha salido con la suya y he accedido a casarme con él tendré que estar perfecta, ¿no crees?


  Bea estaba en casa terminando de arreglarse para asistir a su propia boda mientras el pequeño Izan, de dos años de edad, correteaba alrededor de su madre levantándole el traje de novia para meterse debajo como si estuviera escondiéndose en una cueva.


  Los dos salieron de la habitación y Naia suspiró. Estaba nerviosa porque sabía que Asier asistiría con su familia al enlace de Sergio y su madre.


  No deseaba verle después de cómo se había comportado el muy capullo.


  Pero era del todo comprensible teniendo en cuenta que eran dos adolescentes cuando se enamoraron aquel verano en Gandía y como bien le había dicho su madre una vez «todos los amores de verano se acaban con él».


  Se habían conocido porque los padres del chico eran primos de Sergio y veraneaban en la misma playa que su familia y ella.


  Sacudió la cabeza para alejar estos pensamientos. Aquello sucedió hacía cinco años. Desde entonces había evitado verle cuando habían coincidido Sergio y su madre con la familia de Asier. Pero hoy no. Hoy era la boda de Bea y ella no podía faltar. No tenía ninguna excusa para no estar en el enlace de su madre y el que se había convertido en un padre para ella.


  ···


  La hacienda elegida era un precioso complejo rodeado de naturaleza a las afueras de Madrid que poseía lujosos salones donde se celebraban todo tipo de eventos, idílicos jardines con fuentes, pequeñas lagunas y puentes, que hacían del entorno el marco ideal para conmemorar semejante acto de amor.


  Naia llegó con su hermanito, su tía y su abuela. Aparcó el coche y todas se bajaron de él. Se acercó a saludar a Sergio, que se retorcía las manos nervioso. Sari, la madrina, hablaba a pocos metros con su marido Álvaro y unos familiares.


  —Estás guapísimo. —lo piropeó.


  —Tú estás fantástica.


  La cogió de una mano y la hizo girar para verla entera.


  Naia llevaba un vestido corto muy vaporoso, en color rosa palo que contrastaba con el bronceado adquirido en la playa y que aún no había abandonado su piel. Era liso, con tirantes llenos de plumas del mismo tono que el traje y un cinturón de seda de un color un poco más fuerte que el resto del vestido. Lo más espectacular era la parte de atrás, que dejaba toda la espalda al aire, lo que lo hacía muy sugerente.


  —¡Wow! ¡Me he quedado corto con eso de que estás fantástica! Estás… Estás… Deslumbrante y magnífica… —exclamó Sergio asombrado.


  Naia se había convertido en una jovencita de dieciocho años muy hermosa como vaticinó al conocerla.


  ···


  Asier había visto a Naia hacía rato pero no había podido acercarse a ella porque llevaba todo el tiempo petrificado en el mismo sitio. Su cerebro daba instrucciones a sus piernas para que se pusieran en marcha y anduviesen hasta ella. Sin embargo, estas no obedecían.


  Estaba magnífica, deslumbrante, espectacular… Pero todos los adjetivos y sinónimos para referirse a su belleza se quedaban cortos. En su preciosa cara había unos labios carnosos que no dejaban de sonreír a todos los invitados y de sus ojos marrones salían chispas de felicidad por el día que estaba viviendo. Las curvas de su cuerpo le hacían enloquecer, sobre todo las delanteras y las traseras.


  Recordó aquel verano cuando la conoció, los momentos divertidos, tiernos y románticos; el sabor de sus besos, la calidez de su cuerpo adolescente desarrollándose; su risa y esa forma de mirarlo que lo hacían sentir único y especial, como si no existiera otro chico en el mundo más que él.


  Fue a ella a quien le dio su primer beso. Al hacerlo, sintió como si miles de fuegos artificiales estallaran en su interior. Desde entonces, no había vuelto a sentir nada igual.


  Cuando se dio cuenta de que había metido la pata hasta el fondo —es decir, cuando Amagoia rompió con él alegando que era un crío inmaduro después de dos años y medio de relación, en los que había cambiado la playa de Gandía por la de Getxo— ya era demasiado tarde para recuperar a Naia.


  Asier podía haber ido a buscarla ya que sabía dónde vivía en Madrid. Sin embargo, no lo hizo por cobardía. Y por vergüenza tampoco le mandó el wasap que llevaba archivado en borradores desde el pleistoceno.


  Pero ahora, ya no había escapatoria. La tenía allí, en el enlace de su primo y la madre de ella.


  ¿Qué le diría? ¿Cómo empezaría la conversación después de tantos años?


  Observaba a Naia revolotear entre los invitados como una mariposa que va de flor en flor, saludando a unos y a otros, recibiendo muchos halagos por su vestido y decidió que ya le tocaría el turno a él. Se acercaba cada vez más a su sitio, donde estaba con sus padres, otros tíos y primos.


  El pulso se le aceleró ante la perspectiva de tenerla cerca y el corazón bombeó con tanta fuerza que creyó que le rompería la caja torácica.


  De repente, Naia cambió de rumbo y se marchó hacia la otra esquina. Algo sucedía.


  La novia había llegado.
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    Capítulo 2

  


  Fue una ceremonia muy emotiva, plagada de sonrisas cómplices y miradas con las que se profesaban amor eterno.


  Naia tuvo que leer un poema sobre el amor de una autora canadiense de quien nadie había oído hablar. Se emocionó al verse rodeada de tanta gente, siendo ella el centro de atención por unos minutos en lugar de los novios, y soltó alguna lagrimilla. Sin embargo, logró controlarse y que aquello no se convirtiera en un llanto sin fin.


  Un par de veces, al levantar la vista del atril donde se había ubicado para tal menester, su mirada coincidió con la de Asier, sentado en la tercera fila.


  Con su metro noventa destacaba, lo que hacía imposible no verle. Su amplio torso, los fuertes brazos y su atractiva cara; junto con el pelo rizado, corto y moreno, hacían de él un ejemplar masculino digno de admirar. Era un chaval de veinte años con muy buen porte, aunque parecía tres o cuatro años mayor debido a la cuidada barba que llevaba.


  Naia estaba segura de que era de esos hombres que hacían volver la cabeza al cruzártelo por la calle tuvieses la edad que tuvieses: adolescente, joven o mujer madura.


  Lo había visto nada más entrar en el jardín de la hacienda, pero se hizo la loca y lo evitó todo lo que pudo. Y él no se acercó a ella, gracias a Dios.


  Terminó de leer el poema y todos los asistentes aplaudieron.


  Llegó el turno de felicitar a los novios y del cáterin.


  Mientras bebían, comían y charlaban, Asier se armó de valor y fue al encuentro de Naia.


  Ella supo que era él en cuanto le colocó la fuerte mano en la espalda desnuda y sintió todo el calor que emanaba de aquella palma. Las rodillas se le convirtieron en gelatina y un escalofrío de placer la recorrió entera.


  Inspiró antes de girarse para alzar la cabeza y mirarlo a los ojos.


  —Hola, Asier —dijo con toda la tranquilidad que pudo, que era poca pues tenía mil mariposas revoloteando por todo su cuerpo. Lepidópteros que pensaba matar a cañonazos en cuanto él se marchase.


  El joven iba vestido de manera informal pero arreglado. Se había puesto para la ocasión un pantalón vaquero oscuro, una camisa del mismo tono, con las mangas subidas hasta los codos y los dos primeros botones desabrochados, dejando ver el inicio de sus musculados pectorales. Completaban el atuendo un cinturón marrón a juego con los zapatos y la correa del reloj.


  —Hola, Naia. Ha pasado mucho tiempo. Estás deslumbrante. —comentó envolviéndola en un abrazo para sentirla más cerca de él.


  Naia se quedó por un momento sorprendida. Había esperado que la saludase con dos besos en las mejillas como hacía todo el mundo, pero ¿que la abrazase? No. Eso sí que no.


  Cobijada por su cálido cuerpo se sintió desfallecer. Le había dicho que estaba deslumbrante. ¡Sí! Precisamente era eso lo que pretendía cuando compró el vestido para la boda. Deslumbrarlo. Cegarlo. Y hacer que se arrepintiera por haber cortado con ella hacía cinco años.


  Pero no contaba con lo que provocaría en ella su cercanía. Debía ser fuerte o volvería a ser la adolescente de trece años que se enamoró de Asier y entonces sería ella la deslumbrada.


  Con orgullo, se distanció del joven y lo miró a esos ojos oscuros con los que había soñado muchas noches.


  —Gracias. Tú también estás guapo. Mira —Se giró hacia sus dos amigas que contemplaban la escena, alucinadas, babeando por ese chico atractivo que había acaparado a Naia por completo—: Te presento a mis amigas. Esta es Carol y esta es Andrea. Son mis mejores amigas.


  —¿Así que este es «tu Asier»? —le preguntó Carol a Naia bajo la atenta mirada del chico.


  —No. No es «mi Asier». Es Asier a secas. —masculló ella pensando en la manera más rápida de matar a su amiga.


  —Pues siempre te has referido a él como tal. —comentó Andrea.


  Asier las miraba con una ceja arqueada y una sonrisa divertida en los labios.


  «Así que les ha hablado de mí a sus amigas. Entonces no me ha olvidado.»


  —Si nos disculpáis un momento —intervino agarrándola de un brazo para llevársela—, necesito hablar con «mi Naia». Hace años que no nos vemos y tenemos que ponernos al día.


  Y se la llevó sin más, demostrando así una seguridad que estaba lejos de sentir. No esperó a que las otras chicas se despidieran de ella. La quería para él solo y no pensaba compartir su tiempo con ninguna otra persona.


  Salieron del soportal donde se celebraba el cáterin.


  Ella miró cómo su mano abarcaba por completo su delgado brazo. Quemaba. ¡Cuánto quemaba!


  Pero esa quemazón calentó la sangre de Naia en décimas de segundo.


  El joven interpretó mal esa mirada y retiró la mano. Se la guardó en el bolsillo del pantalón en un intento de no tocar la fina y suave piel de ella.


  Caminaron en silencio unos minutos hasta que él comenzó con sus preguntas. Quería saberlo todo de ella.


  —Me ha dicho Sergio que estás estudiando en una universidad de Estados Unidos.


  —Sí. Así es.


  —¿Qué carrera estudias? —le preguntó a pesar de que ya lo sabía. Su primo le había informado de todo lo que tenía que ver con ella porque conocía su interés en retomar la antigua amistad.


  —Publicidad y Marketing.


  —Yo también estudio eso.


  —Qué bien. —murmuró ella como si le importara. El caso era que sí, le interesaba todo de él. Aunque le doliera reconocerlo.


  —¿Por qué te has ido al extranjero para estudiar esa carrera si también la puedes hacer aquí en Madrid?


  —Me apetecía cambiar de aires —respondió con vaguedad—. Ya sabes, conocer mundo y todo eso.


  —Pues al parecer lo estás haciendo porque me ha dicho Sergio que algunos veranos has estado de intercambio en Reino Unido y por eso no has ido a Gandía. Y que en julio y en agosto has estado en Marbella trabajando en un restaurante pijo.


  —¡Vaya, qué bien informado te ha tenido! Deberé hablar con tu primo muy seriamente para que deje de hacer de portera.


  —¿Te molesta que haya preguntado por ti? —quiso saber agarrándola del brazo otra vez.


  Ella cerró los ojos y gimió por dentro. ¿Por qué su contacto le hacía estremecerse de placer? ¿Por qué sentía unas ganas inmensas de arrancarle la ropa y tirárselo allí mismo?


  —No, en absoluto —negó y abrió los ojos de nuevo, volviendo a mirarlo.


  —Bueno, cuéntame entonces.


  —No hay nada más que contar. Ya lo sabes todo.


  Naia se mostraba reacia a hablar. Tendría que sacarle las palabras con sacacorchos. Su aroma a vainilla llegaba hasta él y lo hacía salivar. Deseaba hincarle el diente como si fuera una fruta prohibida.


  —No lo sé todo, solo una parte. Ahora deseo conocer tu versión. ¿Cómo es vivir en San Francisco? ¿Y estudiar en una universidad americana? ¿Te está costando adaptarte o ya lo has hecho del todo?


  Naia respiró profundamente. Notaba toda la atención del joven puesta en ella y eso le estaba gustando demasiado. Le hacía tener sentimientos hacia él que no debería. Más que nada para no volver a sufrir. Ya le había demostrado una vez lo voluble que eran sus sentimientos al cambiarla por otra en pocos días y tenía la lección bien aprendida.


  —Todavía estoy adaptándome a la ciudad, a la gente, al clima. Solo hace un mes y medio que estoy viviendo allí así que no te puedo contar mucho. ¡Ah, bueno, sí! Que tiene muchas cuestas. —soltó una carcajada que alegró de nuevo el semblante serio del joven.


  Él, la acompañó en su risa y continuaron paseando mientras Naia le hablaba de lo poco que había visto haciendo turismo en la ciudad. El Golden Gate, los tranvías, la neblina que cubría la urbe y que, según decían los habitantes de aquella parte del norte de California, duraba todo el año. Las coloridas casas victorianas, la bahía de San Francisco…


  Continuaron charlando un rato más hasta que ella se dio cuenta de que se habían alejado demasiado.


  —Deberíamos volver. Los novios deben haber acabado hace tiempo de hacerse fotos en los jardines y seguro que estarán a punto de entrar en el comedor.


  Si Asier le hacía algo nadie la oiría gritar.


  O si ella le hacía algo a él como…no sabía qué… bueno, sí, sí que lo sabía. De un salto se subiría a él y lo besaría. Eso para empezar.


  Con Asier se sentía segura, caliente y deseosa de cumplir sus fantasías más obscenas. Era él quien no estaba seguro y protegido con ella. Era como tener un cervatillo al lado y ser la loba que se lo iba a zampar.


  Sacudió la cabeza para ahuyentar esos pensamientos que la hacían enloquecer de deseo y quiso escapar de allí con la mayor rapidez posible.


  —Además, he dejado solas a mis amigas.


  —Bien. Regresemos.


  Otra vez le puso la maldita mano en la espalda desnuda y ella comenzó a temblar como una hoja.


  —¿Tienes frío? —indagó el chico al sentir el estremecimiento.


  «No, pero te voy a cortar la mano y me la voy a quedar de recuerdo.»


  —Sí —contestó con una sonrisa—. Así que vamos rápido o cogeré un resfriado.


  —¿No te has traído nada por si esta noche refresca?


  —Tenía la intención de liarme con alguno y que me calentase él. —soltó sin pensar.


  En cuanto lo dijo, se arrepintió.


  —Yo… Perdona… No quería dec…


  No pudo hablar más porque Asier le alzó la cara y fusionó sus labios con los de ella. La abrazó como si quisiera meterse dentro de su cuerpo y la levantó para apoyarla contra un árbol. Para proteger la espalda desnuda colocó los brazos en cruz, haciendo de parapeto entre su piel y la madera.


  Ella lo cogió por la nuca para sujetarse mientras no dejaba de devorar su boca. Había añorado tanto sus besos, sus abrazos, sus caricias, la calidez de su torso…


  Un gemido salió de su garganta para ir a encontrarse con la de Asier y bajar por todo su cuerpo hasta sus genitales, que reclamaron atención.


  —Ya me tienes a mí —susurró—. No debes buscar a nadie más.


  Sin tiempo a pensar —O sin querer pensar realmente en lo que hacían—, él bajó una mano hasta la zona íntima de ella y la descubrió empapada.


  Naia sintió cómo toda la sangre de su ser se le agolpaba en el sexo y le pedía más. Notaba el corazón palpitando en esa zona.


  A pesar de que la temperatura no era demasiado cálida a esas alturas del mes de octubre ellos estaban ardiendo.


  El joven se desabrochó el botón y se bajó la cremallera de los pantalones. Sacó fuera su pene, que saltó contento porque sabía lo que iba a suceder.


  Acto seguido retiró a un lado el tanga que Naia llevaba y se insertó de una certera vez en su cuerpo, sin importarle que estuvieran a plena luz del día y en un lugar donde cualquiera los podía sorprender.


  El dolor atravesó a Naia como si la hubieran cortado con mil cuchillos.


  Se despegó de sus labios y gritó.


  Asier se detuvo, todavía en su interior.


  —¿Eres virgen? —quiso saber.


  La voz le tembló por el miedo, por la preocupación y por la sorpresa.


  Miedo y preocupación por haberla lastimado.


  Sorpresa porque creyó que a esas alturas ya habría dejado de ser virgen.


  Con lo hermosa que era y habiendo estado con dos o tres chicos —Sergio le había puesto al tanto de sus novios y su larga lista de espera de pretendientes— dudaba que así fuera. Pero al parecer se había equivocado.
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    Capítulo 3

  


  Naia no pudo contestar a la pregunta. Gruesas lágrimas salían de sus ojos cerrados. Estaba avergonzada porque él lo había descubierto. Dolorida por el acto físico que había roto su himen. Pero contenta porque se había cumplido su sueño: su primera vez con su primer amor.


  Aunque no había sido con exactitud cómo lo había soñado.


  —Lo siento. No sabía que… No creí que… —se disculpó Asier.


  Pero no se movió del sitio ni hizo amago de salir de su interior. Se estaba tan calentito y se sentía tan bien sabiéndose unido a ella…


  —No pasa nada. Tranquilo —jadeó Naia dejando salir todo el aire de sus pulmones y dando una bocanada para llenarlos de nuevo.


  ¡Joder! ¡Cómo dolía!


  Cuando sus amigas le contaron sus experiencias al perder la virginidad pensó que estaban exagerando. Ahora se daba cuenta de que no era así.


  —Perdóname, Naia. Por nada del mundo desearía haberlo hecho.


  El dolor se iba atenuando poco a poco. Lo sustituyó la rabia.


  —¿Qué es lo que no desearías haber hecho? ¿Tener sexo conmigo o quitarme la virginidad?


  Asier se quedó tan descolocado por la pregunta que no supo que responder.


  —¿Por qué te enfadas? —le preguntó pasados unos segundos.


  —Apártate. Sal de mí —exigió ella.


  —Escucha —reaccionó, comprendiéndolo todo. Apoyó su frente en la de ella y le habló con paciencia para calmar a la fiera que Naia llevaba dentro—: Me ha sorprendido que seas virgen, pero que tu primera vez haya sido conmigo me llena de orgullo y…


  —¿Me llena de orgullo y satisfacción? ¡Por favor! Pareces el rey emérito dando el discurso de Nochebuena a los españoles. —pronunció todavía cabreada.


  Él sonrió por la comparación. Aun estando enfadada, era muy graciosa.


  —¿De qué te ríes? ¿A qué te doy un puñetazo?


  —Eres muy divertida.


  —¿Ah, sí?


  Asier asintió con una sonrisa pícara dibujada en su atractivo rostro.


  —Y estás muy buena.


  Ella levantó una ceja por el piropo.


  —Y me alegro de estar aquí follando contigo, pero lamento haberte hecho daño. Si hubiera sabido que eras virgen habría sido más cuidadoso.


  —Si hubieras sabido que era virgen no lo habrías hecho conmigo. Te habrías buscado a otra.


  —¿Por qué? A mí quien me gusta eres tú. Te has convertido en una piba muy pero que muy buenorra. ¿Te duele todavía?


  —No. El dolor ha ido desapareciendo poco a poco mientras hablábamos. Siento una ligera molestia. Nada más —respondió contenta. El enfado se había evaporado por completo con sus piropos.


  —¿Seguimos donde lo hemos dejado? —le pidió permiso para moverse.


  Ella asintió y él comenzó a entrar y salir de nuevo, pero esta vez con mucho cuidado para no dañarla.


  Asier bajó una mano y buscó su clítoris. Empezó a juguetear con él para sacarlo de su escondite. Los dedos del chico estaban haciendo magia en el cuerpo de Naia.


  —No te has puesto condón —le advirtió ella.


  —Tranquila. Estoy sano y te prometo que saldré antes de correrme.


  Los gemidos de la joven le confesaron que estaba a punto de tener un orgasmo y entonces frotó con más ahínco el nudo de nervios. Aumentó el ritmo de sus embestidas. Él también se iba a liberar.


  —Me encantan las plumas del vestido.


  —Son para volar.


  —Pues vuela, pero conmigo.


  Se deshicieron uno en los brazos del otro con un grito de placer y exhaustos se abrazaron.


  Naia había cumplido la promesa que le hizo siendo niña a su madre. Hasta los dieciocho años no tendría sexo y lo haría con alguien de quien estuviera enamorada. En todos esos años nunca dejó de querer a Asier, por eso los novios le duraban tan poco y era tan selectiva con los chicos. A todos los comparaba con él.


  Pero ella se marchaba a San Francisco dentro de dos días.


  ¿Qué iban a hacer entonces?


  En ese momento se dio cuenta de que Asier no había salido de ella al llegar al orgasmo, por lo que se asustó. ¿Y si la había dejado embarazada? ¿Aunque no decían sus amigas que era imposible que la primera vez te quedases encinta? Sin embargo, ella pensaba que esto era un bulo y que perfectamente podía ser así.


  Comenzó a rezar mientras recuperaba el aliento con los brazos de Asier sujetándola aún contra el árbol.


  —¿Qué estás murmurando? —preguntó él tratando de que el aire le llegase a los pulmones.


  —No te has salido. ¿Y si me dejas embarazada? —contestó empujándolo para que la soltase.


  Con cuidado Asier salió de su interior y la bajó al suelo.


  —Hostia… —susurró al darse cuenta de lo que significaba lo que Naia acababa de decir.


  Ella se atusó el vestido y lo miró muy seria. Sus ojos denotaban lo cabreada que estaba y también el miedo que sentía.


  —No puedo tener un bebé ahora. Sólo tengo dieciocho años. Soy demasiado joven. Y, además, en dos días me voy a San Francisco.


  —No creo que te hayas quedado embarazada. Era tu primera vez. —alegó Asier con el susto aún en el cuerpo al tiempo que se guardaba el miembro. Se subió la cremallera y se abrochó el botón del vaquero oscuro.


  —¡Ja! El mundo está lleno de hijos de la primera vez.


  —Naia, por favor… —le pidió intentando apaciguarla porque la veía alterada.


  —Ni por favor ni leches.


  —Lo siento. No he sabido controlarme y me he corrido dentro de ti, pero te prometo que, si te dejo embarazada me ocuparé del bebé. No te voy a dejar en la estacada.


  La cogió de la mano al tiempo que le decía esto, pero ella se soltó de mal humor.


  —No puedo confiar en tus promesas. ¿No ves lo que acaba de ocurrir? Me dijiste que saldrías a tiempo y no lo has hecho. Además, tampoco quiero obligarte a estar conmigo. Y en cuanto al bebé, soy yo la que decido. ¿Te enteras?


  Dicho esto, dio media vuelta y echó a correr todo lo rápido que le permitieron los tacones que llevaba, dejando allí a Asier pensativo.


  No podía creerse que el destino fuera así de puñetero.


  No podía serlo.


  No, ahora que la había recuperado. Porque lo que acababa de suceder entre ellos, ¿podría verse cómo una especie de reconciliación? ¿O cómo el inicio de una relación? Tendría que ser a distancia, sí, pero estaba dispuesto a intentarlo y esperarla.


  Reaccionó y echó a correr tras ella, alcanzándola a los pocos metros.


  Tomó de nuevo su brazo y, al girarla para que quedase de cara a él, no esperaba el tortazo que Naia le arreó.


  Estaba seguro de que le habría dejado marcada la mejilla, con todos sus dedos tatuados allí. Menos mal que con la barba se vería poco.


  El impacto le hizo volver la cara, pero no soltó a su presa.


  —Naia… —masculló entre dientes, mitad enfadado, mitad dolido.


  Su orgullo herido le dolía mil veces más que la hostia que se acababa de llevar.


  —¡Suéltame! —le ordenó ella, gritando y llorando al mismo tiempo.


  —No. Tenemos que hablar. No te preocupes. Voy a estar a tu lado.


  —¡¿Cómo que vas a estar a mi lado?! ¡Ahora mismo me voy a buscar una farmacia de guardia para comprar la píldora del día después! —le anunció forcejeando con él para soltarse de su agarre.


  —Bien. Pues te acompaño —afirmó con rotundidad.


  —¿Qué? ¿Pero es que no puedes dejarme en paz? ¿Por qué no me dejas tranquila? —volvió a gritarle.


  —No llores, por favor.


  —¡Haré lo que me dé la gana! —le chilló de nuevo— ¡Y suéltame de una puta vez o me pondré a gritar!


  —Ya estás gritando. —sonrió él tan tranquilo.


  Pero en el fondo no estaba nada calmado. Le ardía la cara por el guantazo que ella le había dado y ese enfrentamiento con Naia no le estaba gustando nada de nada.


  —¿De qué te ríes, gilipollas? ¿A qué te doy un puñetazo y te borro esa sonrisa de la cara?


  —Te recuerdo que acabas de darme una hostia y, aun así aquí sigo, sonriéndote.


  —Eso es porque eres idiota.


  —No me insultes, por favor.


  —Tonto del culo.


  —¿Sabes? Conozco una forma muy buena para que estés calladita y dejes de insultarme.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál? —indagó con chulería. Puso una mano en su cadera. El otro brazo seguía retenido por la gran mano de Asier.


  —Darte todos los besos que no te di en el pasado.


  Sin hablar más, se aproximó a ella hasta que sus torsos se tocaron y atrapó los labios femeninos en un beso que dejó a Naia sin aliento. La chica gimió al notar el calor de su boca devorándola entera y se derritió contra él.


  Asier aprovechó para rodear el delicado cuerpo con los brazos y alzarla un poco para poder besarla mejor. Las puntas de sus pies apenas rozaban el suelo. Ella se dejó hacer, siendo domada por el joven.


  Se perdieron en ese beso apasionado hasta que Naia se dio cuenta de lo que estaban haciendo y se despegó de él respirando con agitación.


  —Si me vuelves a besar, haré que te tragues todos los dientes.


  Metió los brazos entre sus cuerpos e hizo fuerza para desprenderse de aquel cálido torso que la quemaba.


  —Déjame en paz de una vez.


  —Pero Naia…


  —Te lo advierto, Asier. No me sigas. Déjame tranquila.


  Se dio la vuelta jadeando y emprendió el camino que la había llevado hasta allí. Notaba los labios hinchados por los besos del que fue su primer amor y rezó para que nadie más se diera cuenta.


  Asier la dejó marchar por el momento. Ya tendría otra oportunidad durante la boda de acercarse a ella.


  Intentó calmar los acelerados latidos de su corazón y cuando lo consiguió, echó a andar por el mismo sendero que se había ido ella.
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    Capítulo 4

  


  Naia consiguió llegar al cuarto de baño sin ser vista por ningún invitado. Por suerte estaba vacío, algo raro en una boda. Aprovechó para mirarse en el espejo con las manos apoyadas en el lavabo. Menos mal que el maquillaje era waterproof y no se le había corrido nada. Se atusó el pelo y se arregló como pudo el vestido arrugado por haber estado anclada a las caderas de Asier mientras…


  Cerró los ojos. ¿De verdad lo habían hecho? ¿De verdad habían follado como dos salvajes contra un árbol?


  «Estás pirada, amiga.», le dijo su conciencia.


  Abrió de nuevo los ojos y centró la mirada en el espejo, en concreto en sus labios. Sí que los tenía hinchados por los besos de Asier como se temió en un primer momento. Además, su piel tenía leves rozaduras por culpa de la barba masculina.


  Miró a su alrededor buscando…


  Buscando su bolsito de mano para pintarse de nuevo los labios cuando recordó que lo había puesto sobre una mesita mientras hablaba con sus amigas y lo dejó allí al verse arrastrada por Asier.


  ¡Maldito hombre!


  Cuando estuvo lista salió del cuarto de baño dispuesta a regresar con los invitados y con sus amigas.


  Se topó con el joven y puso mala cara. Trató de esquivarlo, pero él la detuvo agarrándola del brazo.


  —¿Estás bien?


  —¿Qué parte de «No me sigas y déjame en paz» es la que no has entendido? —soltó aún cabreada.


  —Lo he entendido todo. Pero eso no significa que te vaya a hacer caso o que deje de preocuparme por ti.


  —Pues no deberías hacerlo. Así que si me devuelves el brazo podré continuar mi camino. —dijo ella y miró la caliente mano que abarcaba su extremidad.


  Seguro que sus dedos terminaban fundiéndose en su carne y sería un perpetuo recuerdo de su encuentro con él.


  —¿Pero estás bien?


  —Sí —contestó cansada ya de tanta insistencia.


  —¿Seguro?


  —Seguro. —Ella puso los ojos en blanco.


  —Siento haber sido tan bruto, pero si hubiera sabido que era tu primera vez…


  —¡Qué cansino eres, por Dios! Ya te he perdonado. Deja de rallarte con eso.


  Tiró de su brazo para soltarse y continuó su camino.


  Comprobó que todos los invitados estaban ya dentro del comedor y maldijo otra vez al muchacho por hacerla llegar tarde. Recogió su bolso de donde lo había dejado y accedió al interior. Oteó hasta que localizó a sus amigas sentadas a una mesa redonda y hacia allí encaminó sus pasos.


  —¿Dónde te habías metido? Porque con quién ya lo sabemos —comentó Carol dándole un codazo cómplice a Andrea.


  —¿Qué habéis estado haciendo para tardar tanto en volver? —indagó su otra amiga.


  Naia se sentó y puso cara de incomodidad ante las preguntas de las chicas. Cogió una copa llena de champán y se la bebió de un trago. Las burbujas le hicieron cosquillas en la nariz.


  Las jóvenes la miraron con los ojos como platos por lo que acababa de hacer.


  Menos mal que en la mesa solo estaban ellas en ese momento. Pero aún tenía que llenarse porque era una mesa preparada para ocho personas.


  —Tía, ¿qué van a estar haciendo? Pues ponerse al día. ¿No ves que lleva todo el vestido arrugado? —señaló Carol mientras sonreía divertida.


  —Sí, lo veo. Además, por los roces que trae en la cara y los labios hinchados os habéis puesto al día a base de bien. Teníais que contaros muchas cosas, claro está —insinuó Andrea antes de reírse.


  —Basta ya. No me cabreéis. —dijo Naia entre dientes y las fulminó con la mirada.


  —Chicas no hagáis enfadar a «mi Naia», por favor. —demandó una voz a su lado.


  Las tres jóvenes miraron hacia allí y descubrieron a Asier sentándose con ellas a la mesa.


  —¿Qué haces aquí otra vez? Deja de perseguirme ya. —le exigió Naia en un murmullo.


  —No te estoy persiguiendo. Esta es mi mesa.


  —¿Cómo?


  La joven se quedó alucinada.


  Había entrado con tanta premura al salón buscando a sus amigas que no miró en qué mesa estaba sentada ni quien las acompañaría.


  Cuando ayudó a hacer la lista de mesas para los invitados con Sergio y su madre se aseguró de que a Asier lo pusieran en la otra punta del comedor para no coincidir. Al parecer, alguien lo había cambiado.


  —¿Sorprendida? —preguntó el chico con retintín.


  —Tú no deberías estar aquí —farfulló lo más bajo que pudo—. Ahí se sentará una prima que…


  —No sé quién iba aquí, la verdad. Yo sólo he hablado con Sergio y con tu madre y me han dicho que me podía cambiar de sitio. —terminó él.


  Naia cerró los ojos y volvió la cara. Cuando los abrió, miró a sus amigas que contemplaban la escena con una sonrisa en los labios como si estuvieran viendo una película romántica en el cine o en televisión.


  Inspiró hondo para calmarse y se enfrentó de nuevo a Asier.


  —Ya que no puedo librarme de ti, haz el favor de no hablarme. Habrá más gente en la mesa así que no te será difícil.


  —A mí me encanta hablar contigo, entre otras cosas.


  La mirada que le dirigió no pasó inadvertida para nadie y le confirmó a Carol y Andrea que había habido tema hacía un rato. Por eso Naia había tardado tanto en volver. Sus amigas se miraron entre ellas y se rieron por lo bajo. Pero no comprendían porqué, por encima de la barba del chico, se veían marcados dos dedos. ¿Habrían tenido trifulca los tortolitos?


  Naia se puso roja de rabia y, si no fuera porque en ese momento llegaron los comensales que faltaban a la mesa —y porque no quería montar un espectáculo en la boda de su madre— le habría asestado un buen tortazo como el que ya le había dado antes.


  De repente, sintió que una mano se posaba sobre su muslo y pegó un bote en la silla.


  —Estoy deseando verte mañana y repetir lo de antes. Te lo voy a hacer mucho mejor. —dijo con un hilo de voz para que nadie más le oyera.


  —Maldito seas, Asier.


  Su aliento le hizo cosquillas en la oreja y un escalofrío la recorrió entera. Se imaginó a los dos en una cama y a él entre sus piernas lamiéndole en el punto exacto que poco antes había estimulado.


  —¿Por qué me haces esto? —gimoteó.


  Observó a sus amigas y a los otros chicos que se habían sentado con ellos a la mesa, y les vio entretenidos en una charla distendida.


  Volvió la cabeza y se encaró con él.


  Lo miró con una mezcla de impotencia y tristeza a la vez, y a él se le rompió el corazón al verla así.


  —Perdóname —le pidió Asier—. Soy un imbécil. Solo quería estar cerca de ti y… No pensé que sucedería todo lo que ha pasado entre nosotros, pero es que cuando te he visto me he quedado tan flipado por el cambio que has dado…


  Naia lo miró más detenidamente. En sus ojos comenzó a brillar la ilusión, sustituyendo a los sentimientos anteriores.


  —Si quieres, cuando termine la boda, vamos a buscar una farmacia de guardia —le propuso él.


  —¿Para qué necesitáis una farmacia? —quiso saber su amiga Carol que, de pronto, había puesto la oreja para enterarse de lo que cuchicheaba la parejita.


  —Le duele la cabeza. —contestó Asier por Naia.


  —Yo tengo un paracetamol. —le ofreció su amiga.


  Abrió su bolso y rebuscó en el interior. Cuando lo encontró, se lo dio.


  Los camareros comenzaron a servir las mesas.


  —Voy al baño. —dijo de pronto y se levantó.


  La situación era demasiado intensa y no podía soportarlo.


  Salió casi corriendo del comedor y, al llegar al aseo, se metió en uno de los cubículos para tener intimidad.


  Cerró los ojos y trató de respirar con calma.


  Cuando estuvo algo más tranquila sonaron unos golpes contra la madera, por lo que se sobresaltó de nuevo.


  ¿Habría ido Asier a buscarla? ¿Pero es que no la podía dejar ni a sol y ni a sombra? ¡Maldito hombre!


  —¿Naia estás bien?


  Suspiró relajándose otra vez. Era Carol.


  —Sí. Es que me han entrado unas ganas de mear que no podía aguantarme, tía —le contestó y pensó que ya que estaba allí iba a hacer lo que le había dicho a la chica.


  —Vale. Espérame cuando salgas. Estoy aquí, en el de al lado.


  —Okey.


  Naia se alzó la falda del vestido para bajarse el tanga. Al hacerlo, descubrió tres gotitas de sangre en él. Estaba segura de que eran de cuando Asier le había roto el himen.


  El recuerdo de lo que habían hecho la golpeó con fuerza y comenzó a acalorarse, pero se obligó a estar tranquila y olvidarlo.


  Hizo sus necesidades y cuando se limpió no observó ningún rastro de sangre. Así que más calmada salió del habitáculo justo en el momento en que lo hacía Carol.


  Juntas caminaron hacia el lavabo. La primera en lavarse las manos fue Naia.


  —¿Sabes, tía? No pensé que Asier estuviera tan bueno cuando nos lo describías a Andrea y a mí. Y como nunca nos enseñaste una foto suya, alguna vez pensé que te lo inventabas todo, pero ya he comprobado que no es así. He flipado al verlo.


  —Pues ya ves que no mentía. Y sí, también me he dado cuenta de lo alucinadas que os habéis quedado con él porque habéis tardado en cerrar la boca. Vamos, que se os podía haber llenado de moscas tranquilamente. —le comentó con sorna mientras se secaba las manos y su amiga procedía a lavárselas.


  —Bueno, ¿y qué habéis estado haciendo? ¿Ha pasado lo que yo creo o…?


  —No tengas tanta imaginación. —negó Naia echando balones fuera.


  —Pero algo ha pasado porque traías el vestido arrugado, los labios hinchados y roces de la barba en las mejillas y el cuello.


  Carol terminó de lavarse las manos y comenzó a secárselas.


  Ella, viendo que no podía negar lo evidente, le confesó solo una parte.


  —Vale. Hemos estado dando un paseo mientras hablábamos y, no sé cómo, nos hemos empezado a besar…


  Su amiga comenzó a aplaudir igual que una niña pequeña al ver los regalos de Navidad.


  —No te emociones. No ha pasado nada más.


  —Pero sucederá. Si él te está persiguiendo es porque quiere algo contigo. Lo que no me explico es por qué tiene unos cuantos dedos marcados por encima de la barba. ¿Le has dado una hostia?


  —¡Joder, tía! ¡Te fijas en todo! —soltó Naia.


  Salieron del cuarto de baño y anduvieron por el pasillo que llevaba al comedor donde se celebraba el banquete.


  —Es que él quería ir más allá y yo no, así que para quitármelo de encima le he tenido que arrear.


  —Pues al parecer no le ha quedado lo suficientemente claro porque, si como he oído, le ha pedido a los novios que le cambiasen de mesa para estar contigo…


  —Ahora que lo dices… Voy a ir a hablar con mi madre y Sergio. Nos vemos luego —le comentó justo en el momento que entraban al salón.


  Caminó hacia la mesa presidencial y se colocó por detrás, en medio de los novios y en cuclillas.


  —¿Lo estáis pasando bien, parejita? —les preguntó.


  —Sí, mucho. —respondió su madre.


  —Hoy es el día más feliz de mi vida después del nacimiento de nuestro hijo. —contestó Sergio y miró a Bea con una sonrisa tonta.


  —Vas a tener que ponerte un babero de los de Izan. —bromeó Naia al ver cómo se le caía la baba con su madre.


  —¿Y tú, cariño? ¿Lo estás pasando bien? —quiso saber la novia.


  —Lo estaría pasando mejor si cierta persona no estuviera sentada a mi lado. ¿Quién de los dos le ha dicho a Asier que podía cambiarse de mesa?


  Los novios se miraron e hicieron una mueca.


  —A ver: El chico vino a preguntarme a mí —declaró Sergio—, y yo le dije que le preguntase a tu madre.


  —A mí no me pareció tan mala idea. Hace mucho que no os veis y creo que será una buena forma de que volváis a tener contacto.


  «¡Ay, mamá! ¡Si supieras de qué forma hemos vuelto a tener contacto…! ¡Ibas a flipar, colega!»


  —¿No estaréis haciendo de celestinas? Os recuerdo que el lunes me marcharé a San Francisco y no volveré  hasta Navidad.


  —¿Y? ¿No podéis hablar por WhasApp o hacer una vídeollamada por alguna de las cientos de aplicaciones que hay para móvil y ordenador? —indagó Bea— Es lo mismo que vas a hacer con tus amigas, ¿no? ¿O también vas a cortar el contacto con ellas? ¿Y con nosotros?


  —Además, tu madre y yo no estamos haciendo de celestinas —terció Sergio—. Ya sabes que no nos metemos en tu vida amorosa. Lo que tenga que ser, será. Aunque si es con Asier mucho mejor. Es alguien conocido, de la familia, un buen chico, con buena educación y está estudiando lo mismo que tú. Compartís gustos y aficiones, aunque tú hayas dejado el judo para marcharte a estudiar a San Francisco. Él, es ahora cinturón negro, primer Dan de Kárate y… —le comentaba como si el joven fuera un caballo que vender en una feria y ella tuviera que saber todas sus cualidades antes de comprarlo.


  «Y folla de miedo», recordó Naia.


  —Bueno, vale ya —le cortó.


  Se levantó y dio un beso en la mejilla a cada uno.


  —Hasta luego —se despidió.


  Los novios la vieron alejarse en dirección a la mesa en la que un ansioso Asier no le quitaba la mirada de encima.


  —Me pregunto si habremos hecho bien al juntarlos. —Sergio le confió su duda a su esposa.


  —Por lo menos lo hemos intentado. Ahora ya depende de ellos.
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    Capítulo 5

  


  «Y luego dicen que no hacen de celestinas ni se meten en mi vida privada. ¡Ja! No se lo creen ni ellos.», pensaba Naia de vuelta a su mesa.


  Asier la observaba, desnudándola con la mirada. Si con ropa ya estaba buena, sin ella debía ser espectacular.


  Recordó lo bien que le quedaban los bikinis cuando tenía trece años y la conoció. Ahora que se había desarrollado por completo, convirtiéndose en una belleza, estaba seguro que más de uno y de dos volverían la cabeza al cruzarse con ella por la calle. Debía ser fascinante verla en ropa interior o bikini.


  O mejor sin ropa.


  Como tenía una mente calenturienta e imaginativa su miembro empezó a cobrar vida, pero se obligó a pensar en otra cosa para no empalmarse allí, delante de todos. Volvió a centrar su atención en las conversaciones que había en la mesa: sobre deportes, sobre moda, sobre el menú elegido para la ocasión…


  Sin dejar de observar a Naia por el rabillo del ojo, claro. La tenía bien controlada. Temía que le hubiera dicho a su madre que la cambiase de mesa, pero al parecer no lo había hecho. Respiró aliviado y se dijo que debería ser más cuidadoso con ella y no hacerla enfadar. Así que sería el perfecto caballero que toda mujer deseaba y complacería todos sus caprichos haciendo que el día fuera mágico.


  Faltaban unos pocos metros para la llegada de Naia cuando él se alzó y le retiró la silla para que se sentara.


  La joven se sorprendió por esto y miró al resto de comensales de su mesa. Algunos no se habían dado cuenta del gesto de Asier, pero otros sí y sonreían complacidos.


  —Gracias. —dijo ella al sentarse.


  Asier no comentó nada, simplemente la sonrió juguetón.


  A su otro lado, donde estaban sus amigas, se escuchó un suspiro enamorado.


  «Voy a matar a Carol y a Andrea. ¿Qué sería mejor: estrangularlas o descuartizarlas?», se preguntó Naia.


  —Te he rellenado la copa con vino blanco. Me ha dicho Carol que te gusta.


  —Hoy no voy a beber. Tengo que conducir después. —argumentó y pensó si la copa de champán que se había bebido de un trago tardaría mucho en hacerle efecto o, por el contrario, no lo haría.


  —Yo tampoco bebo alcohol —Se quedó un momento en silencio. Después añadió—. Así que tienes coche, ¿eh? Recuerdo una conversación que tuvimos el día que nos conocimos. Yo estaba contento porque mis aitas me habían comprado una moto y tú me dijiste que preferías tener un coche.


  —Sí, lo recuerdo, pero el coche no es mío. Es que he traído el de mi madre y lo tengo que llevar después.


  —Para buscar la farmacia de guardia.


  —Y para volver a casa de mi tía Vane a dormir. —replicó de mala leche.


  ¿Por qué tenía que recordarle lo que habían hecho en el jardín de la hacienda?


  Cogió el folleto del menú, aunque ya sabía lo que iban a comer porque lo habían comentado en casa cuando lo decidieron, y comenzó a leerlo a pesar de que los entrantes los tenía allí frente a ella.


  Pero necesitaba estar ocupada en algo o se volvería loca con Asier a su lado, aspirando su aroma a cítricos y siendo plenamente consciente de su presencia, de su cercanía y del calor que desprendía su cuerpo.


  «Entrantes»


  Vieiras gratinadas sobre cama de alcachofas,


  tomates Cherry y virutas de queso parmesano con aceite de trufa negra.


  —Me ha dicho mi primo que has dejado judo. ¿Por qué? —indagó Asier sacándola de su lectura.


  —Es bastante obvio, creo yo. Ahora vivo en San Francisco. —contestó ella mirándolo de reojo, sin soltar la carta del menú.


  «Platos principales»


  Solomillo de buey con salsa de…


  —¿Y no puedes continuar allí con los entrenamientos? Seguro que la federación de judo podría convalidarte los cinturones.


  Ella se encogió de hombros y continuó leyendo.


  Ravioli de foie con jamón…


  —¿Conseguiste el cinturón negro? —preguntó Asier a pesar de que ya lo sabía.


  —Sí.


  Lubina con patatas asadas…


  —¿Quieres dejar de leer la carta y prestarme atención? ¿O es que te van a hacer un examen antes de subir al avión?


  Naia, con un suspiro, dejó el folleto sobre la mesa.


  Lo miró y esperó con las manos cruzadas en su regazo. Parecía una niña buena…


  Pero no era así. Estaba a punto de perder la paciencia con Asier.


  ¿Por qué no la dejaba en paz?


  «Pero si te gusta tenerle aquí, tan cerca, adorándote, deseando cumplir todos tus caprichos… No lo niegues, venga.»


  Debía reconocerlo. No le mandaba a paseo porque en el fondo, muy en el fondo, estaba disfrutando de su compañía.


  Y eso le encantaba.


  —Así que quieres que te preste atención —dijo ella—. Bien, pues ya la tienes. Mis cinco sentidos están puestos en ti.


  Él se acercó hasta su rostro y exhaló un suspiro de satisfacción que erizó toda la piel de su mejilla.


  —Me gustaría que pusieras sobre mí algo más que tus cinco sentidos —musitó.


  —No sé qué más podría poner. —susurró Naia.


  —Te daré una pista: tus labios, tus manos, tu cuerpo…


  —¿Te has dado cuenta del lugar en el que estamos? ¿Estás tratando de liarte conmigo a la vista de todos?


  —¿Y si así fuera? —quiso saber él.


  La joven se echó un poco para atrás con la intención de distanciarse de él y pensar con claridad. Miró a su alrededor y comprobó que las únicas personas que estaban pendientes de lo que sucedía entre ellos eran sus amigas.


  —Yo no soy así. Sé comportarme en los lugares públicos y solo doy rienda suelta a mis instintos más bajos cuando estoy en la intimidad. —murmuró mirándole a los ojos con fijeza.


  Asier fue a decir algo, pero ella lo interrumpió:


  —Y selecciono muy bien a la persona con quien voy a compartirlos. No me lo monto con cualquiera. —declaró con toda la intención de hacerle de menos.


  —Yo no debo ser cualquiera teniendo en cuenta que hace una hora me has entregado tu virginidad.


  El chico la sonrió con descaro sabiendo que esa baza la había ganado él. Si pensó que sus palabras le iban a doler o herir su orgullo, Naia se había equivocado del todo.


  Se colocó derecho, sentado adecuadamente, al ver la furia rugir en los iris de la joven y miró su plato, del que comenzó a comer.


  —Maldito seas, Asier —la escuchó musitar enfadada.


  Sabía que esa no era la manera más idónea de ganarse el afecto de la chica, pero le encantaba hacerla rabiar. Y además, ¿no decían que los amores reñidos eran los más queridos?


  Se había propuesto ser el perfecto caballero para hacer que el día fuera mágico y que ella lo recordase con ilusión y con la esperanza de repetirlo.


  Sin embargo, las cosas no estaban saliendo según lo planeado, pero aun así, estaba con ella y eso era lo único que le importaba.


  No la molestó más en el tiempo que duró la comida. Lo que sí hizo fue estar pendiente de llenar su copa cada vez que se vaciaba. De agua, por supuesto. Naia tenía que conducir y él por nada del mundo quería privarla de sus facultades mentales.


  La joven agradeció que no volviera a acordarse de que la tenía al lado nada más que para rellenarle la copa. Estaba bebiendo tanta agua que ya había ido al aseo tres veces antes de llegar al postre. ¡Qué bien funcionaban sus riñones y la vejiga!


  Llegó el momento de cortar la tarta y ella se acercó a los novios para sacarles fotos con el móvil.


  Asier la esperó mientras charlaba con sus amigas. Querían saber demasiados detalles de su vida, pero él contestó con evasivas a las preguntas que le incomodaban.


  —Veréis lo buena que está la tarta, chicas —prometió Naia al regresar—. Tuve la oportunidad de probarla cuando vine con mi madre y Sergio a la cata del menú.


  —¿Me dejas ver las fotos que has sacado, por favor? —le pidió el joven.


  —Sí, claro.


  Le entregó el móvil para que él las contemplase.


  —Me gusta mucho esta. —le indicó a Naia.


  Era una instantánea de los novios en la que se miraban a los ojos y sonreían cómplices.


  —A mí también. Es una de las mejores que tengo de ellos.


  Terminaron de verlas, pero Asier no le devolvió el móvil.


  —Un momento, por favor —dijo al ver la cara de extrañeza de la chica.


  Tecleó algo y de repente comenzó a sonar su teléfono.


  Cortó la llamada y le devolvió a ella el móvil.


  —Te he grabado mi número para que lo tengas y me he hecho una llamada para tener el tuyo. Así, cuando te marches a San Francisco, podremos seguir en contacto.


  Naia se quedó tan alucinada por lo que había hecho que no supo qué contestar.


  Sin embargo, cuando miró la pantalla del teléfono y vio cómo se había puesto de nombre, montó en cólera.


  —¿Pero tú eres idiota? —le gritó al ver que había guardado su contacto como «Asier, tu primer hombre», en una clara referencia a que había sido él quien la había desvirgado.


  Todos los miraron en silencio. Los invitados sentados en las mesas cercanas también.


  —Si no te gusta puedes cambiarlo.


  —¡Pues claro que lo voy a cambiar!


  —No grites, por favor. Nos está mirando buena parte del comedor.


  —Es más: voy a borrar el contacto. —amenazó ella bajando la voz varios tonos.


  —Recuerda que ahora tengo tu número.


  La joven soltó un gruñido de rabia y comenzó a teclear otra vez.


  —Y puedo darte opciones si no se te ocurre ningún otro nombre. —añadió él.


  —¿Qué te parece: Asier, el pesado o Asier, el gilipollas? O mejor aún: ¿El maldito Asier, que no me deja en paz?


  —Ese no. Que es muy largo. —contestó sonriendo.


  —Por favor, esto tiene que ser una broma. —se quejó Naia y borró el contacto. También lo hizo en la lista de últimas llamadas recibidas.


  Desde el otro lado de la mesa les pidieron hacerse una foto de grupo. Había llegado un camarero con los platos del pastel nupcial y, después de servirle a cada uno el suyo, tomó varios móviles e hizo las instantáneas.


  —Muchas gracias. —señaló Asier cuando el camarero le devolvió su teléfono.


  Se giró hacia Naia y le preguntó:


  —¿Tú no quieres tener ninguna foto del grupo?


  —No hace falta. Además, a mis amigas las tengo ya muy vistas.


  —Pero tendrías una foto en la que salgo yo.


  —Por desgracia. —musitó ella y comenzó a comer de su tarta.


  Él la oyó, pero pasó por alto el comentario.


  —Y yo voy a tener una foto contigo, aunque hay otros recuerdos mejores. —soltó con toda la intención y arqueó una ceja para ver si pillaba la indirecta.


  La jovencita cerró los ojos y exhaló por la nariz con fuerza.


  —Estoy deseando que comience el baile. —dijo cuando los abrió.


  —Yo también.


  —Para alejarme de ti todo lo posible.


  Giró la cara para hablar con Andrea y Carol, pero de repente sintió una mano en su muslo y dio un respingo.


  Estaba segura de que con el calor que desprendía la palma sus dedos se quedarían allí tatuados.


  —¿Qué quieres ahora? —se volvió para indagar.


  —¿Bailarás conmigo?


  —No.


  —Yo creo que alguno sí.


  —¿Pero no acabas de oírme decir que estoy deseando que comience el baile para alejarme de ti todo lo posible?


  —Ya. ¿Y qué?


  —Joder, no he conocido a ningún tío más insistente que tú.


  —Una vez te dije que cuando quiero conseguir algo me pongo muy pesado —le recordó Asier.


  —No dijiste pesado. Me confesaste que Plasta era tu segundo nombre. —rememoró también ella el verano que se conocieron y nació su amor.


  Sonrió por los gratos momentos que acudían a su mente. Las miles de mariposas revoloteando en su pecho y los labios de él buscando los suyos.


  —Pues eso puedes poner de nombre en los contactos.


  —Te recuerdo que he borrado tu número.


  —Te puedo volver a llamar para que lo tengas.


  —Haz lo que quieras. —suspiró cansada al comprobar que Asier no se iba a dar por vencido.
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    Capítulo 6

  


  «Tenía tanto que darte,


  Tantas cosas que contarte,


  Tenía tanto amor… guardado para ti…»


  Naia y sus amigas cantaban a gritos la canción de Nena Daconte.


  Asier las observaba desde un rincón esperando el momento de acercarse. A su alrededor había varios primos y primas, algunos con pareja y otros solteros como él, charlando de cosas que carecían de importancia para el chico.


  «Tenía tanto que a veces maldigo mi suerte,


  A veces la maldigo… por no seguir contigo…»


  En ese momento sus miradas coincidieron y él supo que debía ir a buscarla. Había sentido un cosquilleo en el estómago y su corazón palpitaba acelerado. Además, hacía bastante tiempo que la había dejado con sus amigas, a su aire, y ya era el momento de volver con ella.


  —Tú chico viene hacia aquí. —le chilló Carol para hacerse oír por encima de la música.


  —No es mi chico. —negó Naia sin dejar de bailar.


  —Antes hemos intentado sacarle información, pero no ha habido manera, tía. Es supercerrado. —indicó Andrea.


  —Solo es discreto, nada más —lo defendió ella—. A vosotras apenas os conoce. ¿Por qué tendría que daros cualquier tipo de información?


  Su amiga iba a contestar, pero Asier llegó antes de que pudiera hacerlo.


  —¿Te apetece tomar algo? —quiso saber.


  Se cernió tanto sobre ella que Carol y Andrea pensaron que se la zamparía de un bocado.


  —Sí, por favor. Un refresco.


  —¿Naranja, limón, cola…?


  Ella se encogió de hombros.


  —Me da igual. El que pidas para ti estará bien para mí.


  —¿Y a vosotras, chicas? ¿Os traigo algo de beber?


  —No, gracias. Ya tenemos —respondieron las amigas casi al mismo tiempo y le enseñaron sus copas medio llenas.


  Antes de marcharse a por la consumición, se inclinó un poco y depositó un beso en la mejilla de Naia.


  —Enseguida vuelvo, preciosa.


  Naia se quedó tan sorprendida por este gesto que lo único que hizo fue asentir. Al cabo de varios segundos miró a sus amigas.


  —Y luego dices que no es tu chico. ¡Ja! —replicó Carol.


  —Pero si lo tienes comiendo de tu mano. No lo niegues más, tía —comentó Andrea.


  —Os juro que entre él y yo no hay nada, así que no me ralléis. Sí es cierto que nos hemos besado tres o cuatro veces cuando nos hemos quedado solos, pero no tenemos ninguna relación de ningún tipo. Solo de amistad.


  —A mí no me importaría tenerle como «follamigo» —suspiró una de ellas.


  —¡Qué palabra más fea, por Dios! Os he dicho un montón de veces que no la uséis.


  Había gritado tanto para hacerse oír por encima de la música que Asier, que volvía con las bebidas, escuchó la frase completa.


  —¿Qué palabra es la que no te gusta? —indagó y le pasó a Naia su refresco de cola.


  —Ninguna, no te preocupes. Gracias por la bebida.


  —«Follamigo» —soltó Carol.


  Asier, que estaba bebiendo en ese momento, casi escupe el líquido al escucharla.


  Comenzó a toser y Naia, que se había quedado más blanca que la pared, reaccionó para darle unas palmaditas en la espalda mientras le lanzaba a su amiga una mirada asesina.


  —¡Qué bruta eres, tía! —la regañó Andrea.


  —Desde luego tienes el don de la oportunidad —También la reprendió Naia—. Se suponía que era una conversación privada.


  Asier dejó de toser poco a poco.


  —¿Me acompañas un momento, por favor? —le solicitó a ella.


  —Sí, claro.


  Agarró la mano que tenía libre y se la llevó de allí hasta la puerta del salón de baile.


  Naia la sintió cálida al contacto y firme en su apretón. Con gusto le seguiría al fin del mundo, pero se repitió que ya le había fallado dos veces al no cumplir sus promesas.


  Aun así se permitiría un rato con él. ¿Qué sería lo que querría ahora?


  El Dj comenzó a poner otro tipo de música más lenta. La fiesta estaba próxima a acabarse.


  —Entonces —comenzó a decir Asier— ¿En qué categoría entro yo?


  Ella no entendió la pregunta.


  —¿Cómo?


  —Que si soy un «follamigo» o qué.


  —Te juro que cada vez que oigo esa palabra me chirrían los oídos. —le respondió e hizo un estremecimiento.


  —¿Y qué palabra te gusta más?


  —Amigo con derecho a roce. —le contestó tras pensarlo unos segundos.


  —Entonces, ¿eso es lo que soy para ti?


  «Quisiera ser capaz de mirarte y no temblar,


  Decirte que nadie me volvió a besar,


  No te logré olvidar ni lo intenté quizá…»


  Cantaba Conchita en ese momento.


  Deseaba decirle la verdad y confesarle que era el amor de su vida, pero que el miedo a que él la fallase otra vez no le dejaba hacerlo.


  «Y ahora ya te toca a ti acabar con esta historia,


  Así que pon punto y final o bésame sin más…»


  La canción poco a poco terminó y ella salió de su mutismo.


  —¡Por favor! —dijo riéndose nerviosa— Sólo nos hemos liado una vez. No entras en ninguna categoría.


  Se soltó de su mano y al instante echó de menos el calor de su palma. Pero era mejor así. Tocaba despedirse ya.


  Él, acusó el golpe y sonrió.


  —Eso se puede arreglar.


  La cogió en brazos como a una novia recién casada y ella chilló por el susto.


  —¿A dónde me llevas? ¡Bájame! —exclamó sujetando con fuerza su bolsito de mano.


  —Vamos a arreglar lo de las categorías. Pienso batirlas todas.


  —¿Qué? ¡Bájame!


  Pero seguía aferrada con los brazos a su cuello, negándose a soltarlo, contradiciendo sus palabras.


  Y él…


  Él lo sabía. Así que la apretó más contra su pecho y caminó buscando un sitio donde volver a hacerle el amor en aquel atardecer otoñal.


  Permanecieron en silencio hasta que llegaron a un banco bastante alejado y escondido detrás de unos setos.


  La depositó en pie con cuidado y él se sentó. Acto seguido, tiró de su mano para que ella cayese encima, en su regazo.


  —No tenemos condones. —le recordó Naia, dejando el bolsito en un lado.


  —Cuando acabemos, iremos a buscar la puta farmacia de guardia. Pero ahora…


  Se apoderó de su boca sin terminar la frase y la joven se entregó a él como si fuera una tabla de salvación y el mundo fuese a acabarse.


  Sin despegar sus labios, ella se alzó un momento para ponerse a horcajadas sobre su entrepierna. Sentía su miembro duro contra su zona íntima. Comenzó a restregarse contra Asier mientras este no dejaba de devorar su boca. De allí pasó a la garganta femenina, dejando ríos de lava candente con su lengua, y luego fue más allá. Le bajó un tirante lleno de plumas, descubriéndole así un seno, y comenzó a chupar el pezón. Lo fustigó con la lengua hasta que lo tuvo duro y entonces le deslizó el otro tirante para hacer lo mismo.


  —No tienes frío, ¿verdad? —quiso saber con un gemido.


  Si le decía que sí y tenían que marcharse de allí se moriría. Necesitaba volver a estar dentro de ella.


  —No —jadeó Naia— Estoy ardiendo… Es como…como si tuviera fiebre.


  Asier cerró los ojos ligeramente, su control estaba siendo destruido por el aroma de aquella piel, el cabello rubio y sedoso que tocaba con los dedos mientras le acariciaba la espalda.


  La joven disfrutaba de las atenciones que le estaba dedicando a su pecho aferrada a su pelo, tirándole en algunas ocasiones según si él la mordía o no los pezones.


  Un irresistible deseo de satisfacerse rápido se apoderó de sus cuerpos y Asier abandonó la fina piel para meter las manos debajo de la falda del vestido que le tapaba los pantalones y abrírselos.


  —Ya no aguanto las ganas de hacerte mía. —susurró.


  —No soy tuya.


  —Es una forma de hablar, mujer, no te lo tomes todo tan a pecho.


  Se volvieron a besar en la boca al tiempo que él le apartaba a un lado el tanga y ella descendía sobre su pene con lentitud.


  —Me estás matando. Creo que me voy a correr antes de tiempo.


  —No pienso ir más rápido.


  —¿Por qué? ¿Sientes alguna molestia?


  —No, es porque yo también quiero disfrutar, así que tócame ahí abajo igual que lo has hecho antes.


  Asier comenzó a jugar con sus sentidos. Sabía que ese era el punto exacto donde debía tocar y lo estimuló hasta que estuvo en su interior por completo.


  Ella se mecía contra el cuerpo masculino con suavidad, rindiéndose a las caricias en su clítoris.


  Naia soltó un gruñido, un sonido que hizo que el corazón de él latiera con más rapidez, en una mezcla de excitación y ansiedad.


  —Estoy a punto. —le confesó.


  —A mí aún me falta un poquito. —gimió ella.


  —No creo que aguante. No voy a poder esperarte. Me voy a salir…


  Y sacó el pene mientras se derramaba en su vestido. Pero no dejó de frotar el nudo de nervios y cuando Naia gritó, Asier supo que lo había conseguido. La había hecho disfrutar.


  Ella continuó unos segundos más con la cabeza echada hacia atrás, arrastrada por las olas de placer que la estaban recorriendo.


  Él recostado sobre su pecho como si fuera un bebé recién nacido, aspirando su dulce aroma a vainilla mezclado con algo más primitivo. El olor del sexo.


  —¿En qué categoría entro ahora?


  —Acabas de superar la primera fase.


  El joven sonrió con pereza y la besó de nuevo.


  —¿Qué hay que hacer para llegar a la segunda? ¿Cuántas fases hay?


  Ella lo pensó. Después se acercó a su oreja y le susurró:


  —Las que a mí me dé la gana. Y para llegar a la segunda me tienes que comer el… —señaló hacia abajo con un dedo, indicándole así su zona íntima.


  Asier asintió.


  —¿Buscamos otro sitio con más intimidad?


  —No pretenderás hacerlo ahora.


  —¿Por qué no? Todavía tengo ganas de ti.


  —Pero hay que dosificar. No podemos darlo todo en un día. Y, además, tengo que buscar una farmacia de guardia.


  Él la miró muy serio mientras se guardaba el pene en el pantalón.


  —Bien. Mañana, entonces. Vamos a buscar la puta farmacia.


  —¡Y mira cómo me has puesto el vestido! —pronunció observando los restos de semen y la mancha que estos habían dejado en la tela— ¿Por qué tú no te has ensuciado la ropa y yo sí? —quiso saber mirándole la entrepierna.


  —Lo siento. Si te sirve de consuelo, seguro que me he manchado el calzoncillo con el semen resbalando por mi polla porque noto esa zona toda pegajosa. Pero claro, no se ve. Y si se viera, tengo fácil solución. Me saco la camisa por fuera para taparme y listo.


  —Espera un momento —Se quedó pensativa—. Mi madre tiene en el coche un paquete de toallitas para bebés que son las que usa cuando Izan ensucia algo. Con ellas me podría limpiar. Y tú también, si quieres —comentó rebuscando en el bolso hasta que localizó las llaves del auto— ¡Aja! Acompáñame.


  Se alzó de su regazo y él se puso en pie.


  Le agarró la mano, pero ella se soltó. Asier la miró con extrañeza.


  —Si nos ven cogidos de la mano van a pensar lo que no es, o sea, que estamos juntos.


  —¿Y no lo estamos?


  —No.


  —¿Después de lo que acabamos de hacer? Estás de coña, ¿verdad?


  Naia negó con la cabeza.


  El joven suspiró. Tendría que convencerla de lo contrario poco a poco.


  Lo malo era que solo tenía una noche y un día para hacerlo.
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    Capítulo 7

  


  La fiesta ya había terminado en la hacienda, pero la gente joven tenía ganas de continuarla. Sólo eran las diez de la noche, por lo que quedaron todos en una hamburguesería de una población cercana para cenar y luego seguir de juerga.


  Naia tenía que dejar a sus abuelos en casa con Izan y Asier los acompañó, a pesar de la negativa de la chica. Aun así se salió con la suya. Como el chico los conocía desde los quince años, cuando conoció también a Naia y había seguido viéndolos al volver a Gandía para pasar las vacaciones después de romper con su novia de Bilbao, fueron hablando todo el tiempo.


  Más tarde pasaron por la farmacia. Ella compró la píldora del día después y él se agenció una caja de preservativos.


  Regresaron al automóvil y se montaron. Naia bebió un poco de agua de una botella que solía llevar su madre en el coche para tragar la pastilla. Luego, arrancó el motor y se dirigieron hacia donde habían quedado todos los jóvenes.


  Por el camino recibió varios wasaps.


  Uno de los novios, otro de su tía Vanessa y otro de sus amigas Carol y Andrea, que les preguntaban dónde estaban. Con quien ya lo sabían. Y si tenían la intención de asistir a la quedada o se marcharían a su aire los dos solos.


  —No deberías leer los mensajes mientras conduces —le recomendó Asier.


  —Pues no me vas a mirar tú el móvil… —le contestó ella.


  —Si me dejas, yo puedo leértelos.


  —Ni de coña. Eso son cosas privadas y no voy a permitir que invadas mi intimidad.


  —Tú intimidad ya la he invadido. ¿O no recuerdas que he estado dentro de ti dos veces hoy? —cuestionó con voz juguetona.


  —¡Ay! ¡Calla! Cada vez que lo recuerdo me entran unos calores…


  Naia se mordió los labios y gimió.


  —Yo podría apagar tu fuego y más ahora, que ya tengo condones. Una cajita entera esperando a ser desprecintada y abierta para estrenarla contigo, preciosa.


  —Shhh, silencio, no me distraigas, por favor. Si no quieres que tengamos un accidente con el coche deja de decirme esas cosas.


  —Es más probable que nos la peguemos por ir tú leyendo los malditos wasaps que por lo que yo te pueda decir —replicó Asier—. Dame el móvil. Lo guardaré hasta que lleguemos a la hamburguesería.


  —No me fio de ti. Seguro que te pones a fisgarme todo.


  —Bueno, pues no me lo des si no quieres, pero haz el favor de guardarlo. Ya verás los mensajes cuando hayamos parado.


  Asier agradeció en silencio que ella le hiciera caso y atendiera a su petición.


  Poco después llegaron a la hamburguesería. Aparcaron y se bajaron del coche.


  Otra vez él quiso darle la mano, pero Naia se negó.


  —¿Vamos a estar así toda la noche? —bufó el joven.


  —No quiero que nos vean agarrados de la mano como si fuésemos pareja.


  —¿Qué hay de malo? Después de lo que hemos hecho yo creo que…


  Ella le cortó.


  —Lo que hemos hecho ha sido pasar un rato estupendo y nada más. Eso no nos convierte en pareja.


  —¿Un lío de una noche? ¿Eso es lo que he sido para ti?


  —Más bien, un rollo de una tarde. La noche acaba de empezar y no puedo asegurarte que la pase contigo…


  Aquello dejó a Asier totalmente descolocado.


  Naia echó a andar sin girarse para ver si él la seguía.


  Pero el chico no la dejó caminar mucho.


  —Estás de broma, ¿verdad? Cuando has dicho eso de que no vas a pasar la noche conmigo —quiso saber agarrándola del codo.


  —Bueno… —Ella se detuvo, alzó la cabeza para mirarle a los ojos y poder asestarle la estocada final— Ahora que ya no soy virgen tendré que coger experiencia, digo yo. Y a ti ya te he probado. Tengo que mirar qué tal me va con otros tíos.


  —No me lo dices en serio. Estás de coña —contestó él con incredulidad.


  —Piensa lo que quieras. —le soltó haciéndose la dura.


  Quería que Asier le rogara, que le suplicara que estuviese toda la noche a su lado, que volvieran a hacer el amor… Y también vengarse por haberla dejado hacía cinco años. Una venganza tonta e infantil, sí, pero ella necesitaba resarcirse de aquello.


  El tiro le salió por la culata porque el joven dejó de sujetarla y le dio la espalda, marchándose enfurecido.


  Ya estaba harto de sus tonterías de niña.


  Además, se sentía traicionado y utilizado. Naia le había herido en su orgullo.


  ¿Así que solo le había querido para que la desvirgase? ¡Por eso no se lo dijo hasta que ya fue demasiado tarde!
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    Capítulo 8

  


  —¡¿Cómo que no vas a venir en Navidad?! —le gritó Bea a Naia a través de la pantalla del ordenador.


  Sergio, a su lado, permanecía en silencio con Izan en su regazo que quería tocar el teclado y refunfuñaba porque su padre no lo dejaba.


  —Mamá ya te he dicho tres veces que no voy a viajar a Madrid hasta las vacaciones de Semana Santa y no lo haré te pongas como te pongas. Y no me grites.


  Después de cómo había tratado a Asier en la boda cualquiera aparecía por allí. Se moriría de vergüenza y, aunque estaba muy arrepentida, no se atrevía a mirarlo a los ojos. En ellos leería lo dolido que estaba con ella y eso no la dejaría vivir. Saber que le había hecho daño… No se lo perdonaba.


  Y todo por una idea tonta de hacerse la dura para que él fuera tras ella como un perrito faldero.


  De eso hacía ya dos meses. Dos meses en los que su conciencia le había dicho de todo menos bonita por actuar así, como una cría caprichosa.


  Él no se había puesto en contacto con ella en todo ese tiempo, lo que significaba que no quería saber absolutamente nada de ella. Y aunque Naia hubiera querido llamarle y pedirle perdón, no tenía su teléfono. Lo borró en la boda. Otra tontuna más.


  Cierto era que podía habérselo pedido a Sergio o a su madre pero tendría que dar explicaciones, aguantar comentarios sobre si eran pareja o si le gustaba el chico, etcétera, y no estaba dispuesta a ello.


  Y además, era una cobarde. No se atrevía a marcar su número y disculparse.


  Por eso tampoco deseaba volver a Madrid por Navidad.


  Sabía que ese año tocaba celebrar la Nochebuena en su casa con las dos familias —la de Sergio y la de su madre— y que habían invitado también a los padres de Asier y al chico para pasarla juntos. ¿Cómo iba a estar en su propia casa y no salir de la habitación para no verle? No podría esconderse, así que la mejor manera de escabullirse era no ir a Madrid.


  —No puedo dejar solos a George y Prudy, compréndelo. No tienen a nadie más para pasar estas fiestas y…


  —¡No me lo puedo creer! ¡Prefieres pasar las Navidades con gente desconocida antes que con tu familia! —le gritó Bea.


  —No son gente desconocida. Vivo con ellos, en su casa.


  George y Prudy eran un matrimonio de ochenta años, sin hijos, que a cambio de cuidarles y hacerles compañía, la compra y acompañarlos al médico, le daban comida y alojamiento. Era un proyecto de la universidad donde ella estudiaba, organizado por una fundación sin ánimo de lucro, que asistía a las personas mayores sin familia al que ella se apuntó al matricularse. Así no tenía que pagar un piso de alquiler ni estar en un colegio mayor, residencia estudiantil o hermandad compartiendo habitación con otra persona.


  La casa no era muy grande, pero para ellos tres más que suficiente.


  Contaba con una pequeña cocina, salón-comedor, un cuarto de baño bastante espacioso y dos habitaciones: la del matrimonio y la suya. Además, tenía conexión a internet y una televisión en su cuarto. Una cama, un armario y un par de estanterías. Un escritorio para estudiar donde tenía el portátil y una silla. ¿Qué más podía pedir? Nada. No necesitaba nada más para vivir en San Francisco.


  Además, la casa era de esas victorianas típicas de la ciudad, de color azul cielo y estaba en una calle empinada por donde pasaba el tranvía.


  Naia estaba encantada con su vida allí. Por las mañanas iba a la universidad, donde había hecho varios amigos y amigas. Las tardes se las pasaba estudiando mientras George y Prudy veían la televisión en el salón. Antes de que cayera el sol salían de paseo los tres. Aquello se había convertido en una costumbre. Ellos le contaban su historia personal, la de la ciudad, la del país… Hablaban de muchas cosas. En esos dos meses se habían convertido en familia y ella los consideraba casi como sus abuelos americanos.


  Las noches de los sábados salía con sus amigas de la facultad a bailar y divertirse, en general. De vez en cuando hacía alguna excursión para conocer más sobre la ciudad y sus alrededores; visitaba algún museo, etcétera.


  —Si no vienes en Navidad no te pasaré la mensualidad. —le amenazó Bea para hacerla cambiar de opinión.


  Naia se encogió de hombros.


  —Me da igual. Puedo buscarme un trabajo de fin de semana y así obtener ingresos para mis gastos.


  Su madre iba a replicar, pero ella le cortó.


  —Además, mamá, ¿no has pensado que si no voy te ahorrarías el billete de avión? Ahora están por las nubes —dijo refiriéndose a lo caro que era viajar en aquella época del año—. Así que mejor lo dejamos para Semana Santa, ¿vale?


  —Y en Semana Santa me dirás lo mismo y lo retrasarás para el verano.


  —Que no… Te lo prometo. Iré en las vacaciones de abril.


  —¿Y voy a estar hasta abril sin ver a mi niña? ¡Son muchos meses, hija! —protestó Bea.


  —Pero si ya tienes otro bebé del que ocuparte…


  Con el dedo índice señaló a su hermanito pequeño.


  Él la miró en ese momento y Naia lo saludó.


  —Nana —pronunció en su jerga infantil y aplaudió con sus manitas.


  —Hola, Izan —contestó ella con una gran sonrisa— ¿Cuándo vas a decir bien mi nombre? Nana no. NA-I-A. NA-I-A.


  —Si vinieras por Navidad a Madrid y pasaras tiempo con él, a lo mejor lo diría bien —la coaccionó Sergio.


  —No me vas a convencer.


  —¿Sabes que estoy pensando? —intervino su madre de nuevo dirigiéndose a ella. Sin darle tiempo a responder, añadió— Que el curso que viene lo estudies aquí, en Madrid, así nos evitamos todos estos disgustos.


  —Y me tienes más controlada, ¿verdad?


  —Sabía que no era una buena idea que te marchases a estudiar fuera.


  —Mamá…


  —¡Ni mamá ni leches! El próximo curso lo estudiarás en Madrid, así que vete pensando a qué universidad quieres ir.


  —A la universidad que quiero ir es en la que ya estoy. —afirmó con cabezonería.


  —Niñata consentida y malcriada. —murmuró Bea.


  Naia bufó.


  —Esta niñata consentida y malcriada ya es mayor de edad, así que puede hacer lo que le dé la gana, estudiar en la uni que quiera, vivir dónde…


  —Basta ya. Dejadlo, por favor —se entrometió Sergio—. Así no vais a solucionar nada y lo que es peor, terminaréis enfadadas.


  Las dos se sostuvieron la mirada a través de la pantalla del ordenador. Respiraron profundamente para calmarse.


  —Está bien, hija. Si no quieres venir en Navidad, no vengas. ¿Y para fin de año?


  —¿Pero no os ibais a una casa rural con Bruno y Ana y otra pareja de amigos?


  —Sí, pero si vienes tú podemos cancelarlo.


  Sergio giró la cabeza al oírla y la observó con una ceja arqueada.


  —No, mamá. No quiero que cambies tus planes por mí. Venga, si el tiempo pasa enseguida. Cuando menos lo esperes habrá llegado abril y me tendrás ahí dando por saco. Desearás que no haya ido —se rio ella.


  Bea suspiró cansada.


  —Vale. Como quieras. —cedió al fin.


  —Bien. Os dejo, que tengo que estudiar.


  —De acuerdo, Naia. Un beso muy grande, cariño —se despidió su madre.


  —Un abrazo, preciosa —le dijo Sergio—. Cuídate mucho.


  —Lo mismo para vosotros y el peque. Besitos. Hasta la semana que viene.


  Naia cortó la comunicación.


  Le daba pena perderse la Navidad en su casa, pero era mejor así.


  De esta forma esperaba que Asier tuviera tiempo de perdonarla y que cuando lo volviese a ver no le recriminase su actitud en la boda. Las palabras que le dijo y que le hicieron tanto daño…


  Cuando se dio cuenta de que él no la había seguido, que se había marchado sin mirar atrás, comprendió que se había pasado catorce pueblos con el chico. Estuvo tentada de llamarle, correr detrás de Asier y decirle que todo había sido una broma; que ella solo pretendía que él estuviera el resto de la noche adorándola como venía haciendo hasta ese momento…


  Pero sus pies no respondieron a pesar de que su cerebro les daba órdenes para que lo hicieran. Se quedó paralizada y, por un instante, se sintió victoriosa porque le había devuelto el dolor por el que pasó ella tras cortar su relación por la chica vasca, esa del nombre raro.


  Una victoria que lo separaba de él y que le sabía amarga en los labios. ¡Tonta, tonta y mil veces tonta! No podía haberlo dejado pasar ahora que tenía la oportunidad de volver con Asier. Nooo. Tenía que vengarse de él y hacerle el mayor daño posible.


  Era para darse cabezazos contra la pared.


  Así que se reunió con los invitados a la boda que habían quedado en la hamburguesería y cuando algunas personas como sus amigas, los novios, su tía Vanessa y un par de primos le preguntaron por Asier, simplemente contestó que estaba cansado y lo había acercado a su casa con el coche.


  Desde entonces, soñaba por las noches con que volvía a hacer el amor con él. Recordaba a la perfección sus manos acariciándole la espalda desnuda, sus jugosos besos y cómo se había estremecido de placer con su miembro dentro de ella…


  Se mortificaba pensando que otra disfrutaba de sus atenciones, del calor de su boca recorriendo las líneas del cuerpo de cualquier chica; de las palabras susurradas al oído, de sus dedos estimulándole el punto más sensible de su sexo…


  Le estaba bien empleado por gilipollas.


  ···


  Asier sabía que ella no iba a venir en Navidad.


  Sergio se lo dijo un día, como de pasada, a mitad de diciembre.


  Naia estaba rehuyéndole.


  ¡Cómo si a él le importara lo que hiciese!


  Después de lo que le dijo, no quería ni verla. Así que si no venía a la cena de Nochebuena mucho mejor.


  Le había dolido mucho saberse utilizado. Y él que creyó que podría tener otra oportunidad con ella, con aquella chiquilla vivaracha y divertida que conoció en la playa; con la joven hermosa en la que se había convertido… ¡Ja!


  Aún recordaba el sabor de sus labios y la sedosidad de su pelo. Su suave cuerpo meciéndose contra él, rozándose con su entrepierna y poniéndolo al límite.


  Sentía deseos de volver a hacerle el amor.


  Pero la próxima vez sería ella quien tendría que suplicarle.


  ¡Un momento! ¿Cómo que la próxima vez? ¿En serio se estaba planteando esa idea después de lo que le había hecho, de cómo le había humillado?


  Estaba loco…


  Pero no conseguía sacarla de su cabeza.


  Cuando se alejó de ella enfurecido la noche de la boda de Sergio y Bea después de que le dijera aquellas crueles palabras, caminó hasta la parada de metro más cercana y se marchó a casa para lamerse las heridas.


  La odiaba con la misma intensidad con la que la deseaba.


  Y esto no era nada bueno para su paz mental.


  —¡Asier a cenar! —oyó que le llamaba su madre.


  —¡Ya voy, ama! —le contestó.


  Puso un marcador en la página en la que se había quedado estudiando y cerró el libro despidiéndose mentalmente hasta el día siguiente.


  Ese semestre en la facultad le estaba costando bastante, pero los exámenes no los tenía hasta finales de enero, así que disponía de todas las fiestas navideñas para estudiar.


  Y si Naia no aparecía por Madrid, mejor. No tendría distracciones innecesarias.


  Bastante distraído estaba ya por su culpa y eso que la chica vivía en otro país, otro continente, al otro lado del Atlántico.


  Salió de su habitación y se metió en la cocina.


  Su madre, Alazne, ya estaba sentada a la mesa y su padre, Gorka, terminando de cocinar el pescado que cenarían esa noche.


  —¿Cómo lo llevas? ¿Se te está atragantando alguna asignatura? —le preguntó Gorka.


  —Todas, en general —se sinceró Asier al tiempo que se sentaba en una silla— No sé qué me pasa que no logro concentrarme, aita.


  Lo sabía muy pero que muy bien. Sus desvelos y su falta de concentración tenían un nombre.


  —¿No tendrá algo que ver la chica esa? ¿Cómo se llamaba? —indagó Alazne dando en la diana.


  —Naia. —se le escapó al joven en voz baja.


  —Desde la boda del primo Sergio con su madre estás así. ¿Qué fue lo que pasó?


  —Nada. No pasó nada —se apresuró a negar.


  «Todo. Ocurrió de todo, ama.»


  —Pues para no haber sucedido nada —terció su padre—, te ha dejado muy tocado. ¿Quizá es que esperabas que sucediese algo entre vosotros y no fue así? ¿Te dio calabazas, hijo? —quiso saber su padre.


  —Ahora no quiero hablar de eso —Hizo un carraspeo y añadió— Mmm… ¡Qué bien huele, aita! ¡Estoy deseando hincarle el diente!


  Sus padres se miraron entre sí y decidieron no presionarlo más. Cuando él quisiera confesarse con ellos, lo escucharían y tratarían de aconsejarle lo mejor posible, como siempre hacían.


  Además, la chica no estaría en la cena de Nochebuena que se celebraba en casa de su primo Sergio, por lo que no la verían. Mejor para su hijo. Así no sufriría.
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    Capítulo 9

  


  Nochebuena llegó y en casa de Sergio y Bea todos estaban sentados a la mesa compartiendo charla, risas y diversión. Incluso Asier estaba más animado que de costumbre y eso que no dejaba de dolerle la ausencia de Naia.


  Estar en su casa era algo…chocante. Lo descolocaba que él estuviese allí y ella no.


  Sentía un profundo deseo de perderse por la vivienda y colarse en su habitación para fisgonear. Sin embargo, se impuso su sentido común y decidió dejar a un lado esos pensamientos y a la dueña de los mismos, y pasárselo bien. Sería como una especie de venganza: Disfrutaría de estar en su casa, con sus familiares más queridos, y ella no.


  ¡Ja! ¡Chúpate esa!


  Asier 1 — Naia 0


  ¿A quién iba a engañar? El marcador estaba en empate porque ella lo había comenzado primero.


  Así que lo más correcto sería decir: Asier 1 — Naia 1.


  Bea había comentado a todos en general que su hija esa noche la pasaría con el matrimonio con el que compartía casa. Les había contado algo sobre una fundación que había en su universidad y que prestaba ayuda a los abueletes sin familia a cambio de comida y alojamiento para los estudiantes. La verdad es que la admiraba por hacer algo así porque bien podría haberse ido a vivir con alguien a un piso alquilado o a una residencia de estudiantes, en vez de ocuparse de dos ancianos desconocidos además de estudiar. Pero sabiendo la educación que había recibido Naia no le extrañaba nada.


  De haberse ido por su cuenta, las fiestas habrían sido sonadas como en todo piso de jóvenes o hermandades.


  Se alegraba porque de esta manera, conviviendo con dos personas mayores, no podría llevarse a ningún tío a casa para echar un polvo. Aunque siempre podían ir a otros lugares…


  ¿Lo habría vuelto a hacer en un parque o jardín, contra un árbol o sentada en un banco, como hizo con él en la boda de Sergio y Bea? Porque ya había comprobado que cuando las ganas se juntan y el deseo se desata no importa ni la hora que sea ni el lugar donde se esté.


  Y como ella le dijo que al dejar de ser virgen tenía que adquirir más experiencia con otros…


  Cada vez que pensaba en esto el resquemor de los celos no le daba tregua y sentía deseos de matar a quién gozase de su cuerpo.


  Al otro lado del Atlántico, Naia estaba con sus amigas en un pub celebrando el día que era antes de marcharse con George y Prudy para preparar la cena.


  Miró su reloj de pulsera y contó con la mente. En Madrid serían nueve horas más tarde, alrededor de las once de la noche.


  Buen momento para llamar a su casa y desearles a todos una Feliz Navidad.


  No lo pensó más por culpa de lo achispada que iba a causa de las cervezas que se había tomado y les dijo a Samantha y a Nicole lo que iba a hacer.


  Cuando salió del local el aire frío la golpeó de lleno, por lo que se despejó un poco. Debería haber cogido el anorak, pero no se dio cuenta.


  Hizo una vídeollamada a su madre. Quería enseñarle las luces de Navidad que había en esa calle, Stockton Street, o como la llamaban los lugareños, San Francisco Winter Walk, y el ambiente festivo lleno de actividades, villancicos y cientos de personas paseando, aprovechando que estaba cerrada al tráfico y era peatonal en ese mes de diciembre.


  Pero su madre no contestó al teléfono.


  Supuso que estaría ocupada y no había oído la llamada con toda la algarabía que debía haber en su casa.


  Llamó a Sergio con el mismo resultado.


  Un poco decepcionada, grabó un vídeo en el que les mostraba todo aquello y les explicaba dónde estaba. Lo envió y regresó al cálido pub.


  Sin embargo, en cuanto entró se le cruzó por el pensamiento la idea de llamar al teléfono fijo. Ese seguro que lo oirían y podría hablar con ellos.


  Volvió a salir al frío helador de la calle e hizo la llamada.


  Un tono, dos tonos, tres tonos, cuatro tonos…


  Por fin, al sexto, cuando ya estaba a punto de colgar, alguien cogió el teléfono. Ella se puso a hablar de forma acelerada sin dar tiempo a la otra persona a responder.


  En Madrid, el fijo sonaba con insistencia en casa de Bea.


  —Contesta tú, que estás más cerca y luego me lo pasas. Será alguien que llama para desearnos felices fiestas —le dijo Sergio a Asier.


  El teléfono estaba en el mueble que había detrás de él.


  El joven descolgó y, antes de que pudiese hablar, oyó una voz que le decía:


  —¡Ya era hora de que lo cogieseis! ¡Estaba a punto de colgar! —gritó Naia para hacerse oír por encima del ruido de la gente que a esa hora paseaba por allí, aunque en Madrid se la escuchaba perfectamente— Soy Naia. ¿Quién eres?


  Asier se quedó pasmado. No esperaba que ella llamase. No esperaba escuchar su voz otra vez. Esa voz con la que le había calentado la sangre en las venas en décimas de segundo y que reconocería en cualquier lugar con los ojos cerrados. Esa voz alegre que le había acelerado el corazón.


  —¿Hola? ¿Hola? ¿Con quién hablo? ¿Mamá? ¿Sergio? ¿Abuelo? ¿Tía Vanessa? —preguntó al ver que no contestaba nadie.


  Rezó porque no hubiera sido Izan jugando con el teléfono. Entonces tendría que colgar y volver a llamar más tarde.


  Se despegó el teléfono de la oreja y miró mal la pantalla como si ella tuviera la culpa de que ninguna persona respondiese.


  De pronto, se encendió una lucecita en su mente.


  —¿Asier? —indagó con miedo, poniéndoselo de nuevo en la oreja.


  No se había acordado de que él estaría con sus padres cenando en su casa esa noche. Precisamente esa maldita noche en la que a ella se le había ocurrido llamar. Y en ese mismo momento. Los astros se habían confabulado en su contra para que fuera él, justo él, quien contestase al teléfono.


  —Ahora te paso con tu madre —dijo con un tono de ultratumba.


  A ella la pequeña borrachera que tenía se le pasó de golpe al escuchar su fría voz.


  Si tenía dudas respecto a si el chico seguía enfadado con ella después de todo ese tiempo, acababa de despejárselas.


  —Bea es para ti —oyó que Asier le decía a su madre al otro lado de la línea.


  Notó cómo dejaban el teléfono sobre el mueble y al joven, de fondo, excusarse para ir al baño.


  Le entraron ganas de gritar y de llorar. Se le hizo un nudo en la garganta y otra vez volvió a llamarse estúpida por lo que le había hecho en la boda.


  —¿Diga? —contestó Bea.


  —¡Mamá! ¡Feliz Nochebuena y Navidad! —pronunció Naia atragantándose con las palabras.


  No iba a llorar.


  No.


  Lo intentaría con todas sus fuerzas.


  Pero no pudo.


  Escuchar de nuevo la voz de Asier había sido un mazazo para ella.


  —¡Naia, cariño! ¡Qué alegría que hayas llamado! Pensé que lo harías mañana, pero da igual un día que otro. Lo importante es saber de ti y que te hayas acordado de nosotros. ¿Qué tal estás?


  —Bien —dijo hipando mientras las lágrimas le corrían por las mejillas, cálidas en contraste con la temperatura de la calle—. Estoy bien. ¿Qué tal vosotros?


  —¿Estás llorando, hija?


  —Es por la alegría de hablar contigo y por la pena de no estar con vosotros. Me he emocionado un poco, nada más. No te preocupes.


  —Si no estás con nosotros es porque no has querido —le recordó su madre.


  —¿Pero es que hasta en Nochebuena me tienes que reñir? —la cuestionó sorbiéndose los mocos de una manera nada apropiada para una señorita.


  La gente que pasaba por la calle y reparaba en ella se preguntaban qué le sucedería a una chica tan guapa que hablaba en español, pero nadie se atrevió a decirle nada por no interrumpirla estando al teléfono.


  —Lo siento, cielo, perdóname. Te echo muchísimo de menos.


  —Yo también.


  —Ojalá estuvieras aquí con nosotros.


  —Sí —suspiró.


  Escuchó a su madre decirles a todos con quien hablaba y los deseos que le mandaban de que lo pasara bien al otro lado del charco.


  —Te he enviado un vídeo —le contó Naia cuando supo que su madre volvía a prestarle atención. El llanto poco a poco había cesado—. Quería enseñarte el ambiente navideño de San Francisco. Te he hecho una vídeollamada pero no me has contestado. Y a Sergio también.


  —Es que hay mucho jaleo en casa y no he oído el móvil, pero ahora cuando cuelgues, todos veremos el vídeo que has mandado.


  —Muy bien, mamá. Espero que os guste.


  —Gracias, cariño.


  —Felices fiestas. El martes hablamos otra vez.


  —Naia espera un momento… —Su madre hizo una pausa— ¿Sabes quién ha cogido el teléfono?


  Ella no supo si mentirle o no.


  Por suerte, Bea se le adelantó.


  —Ha sido Asier.


  —Aja.


  Las dos permanecieron en silencio hasta que Naia preguntó:


  —¿Y qué cara ha puesto al saber que era yo?


  —Pues no sabría decirte, hija. Se ha ido al baño en cuanto ha soltado el teléfono. Ha sido como…como si le quemara en la mano.


  —Vale.


  Bea intuía que algo había ocurrido entre los jóvenes el día de su boda. Pero no quiso preguntar. Si su hija se lo contaba, bien. Y si no, pues nada.


  —Bueno, tengo que volver con mis amigas. Las he dejado dentro, en el pub en el que estamos.


  —Sí, cielo. Pásatelo muy bien y felicita las fiestas a George y Prudy. Y, por supuesto, Feliz Navidad para ti también. Te quiero mucho, mi niña.


  —Yo también, mamá. El martes te volveré a llamar —le recordó—. Dale un beso muy grande a los abuelos y a los tíos, a Izan, a Sergio… En fin, a todos los que estáis ahí. Adiós.


  Cortó la llamada y se quedó un rato fuera, en la calle. Necesitaba respirar profundamente el aire helado de San Francisco antes de regresar dentro con Samantha y Nicole.


  Cuando los pulmones estaban a punto de congelársele, decidió que ya había tenido bastante de autocompasión, flagelación, tortura medieval y china, así que se dio la vuelta y entró de nuevo en el pub.


  —Chicas, me marcho a casa. —anunció a sus amigas.


  —¿Pero no íbamos a patinar sobre hielo? —le preguntó Sammy.


  —Id vosotras. Yo estoy un poco achispada por la cerveza y prefiero marcharme a casa. A ver si para cuando llegue se me ha pasado del todo y puedo preparar una cena decente con George y Prudy —les contó mientras se ponía el anorak azul celeste, se encajaba en la cabeza el gorro blanco de lana con un pompón del mismo tono que el abrigo y se enrollaba al cuello la kilométrica bufanda azul y blanca.


  —Bueno, si no te queda más remedio… —Nicole se encogió de hombros con cara de pena. Después alegró el gesto y exclamó— ¡Feliz Navidad!


  —Feliz Navidad para vosotras también.


  Las tres amigas se abrazaron y besaron para despedirse.


  Luego, Naia salió al exterior y comenzó a caminar pensando en Asier.


  Siempre en Asier.


  ···


  Cuando Asier escuchó la voz de Naia fue como revivir otra vez el tiempo que habían pasado juntos amándose. Se sintió morir mientras su corazón golpeaba con fuerza contra sus costillas. Pero se obligó a calmarse.


  No llamaba para hablar con él. Telefoneaba para hablar con su madre, con su familia. No con él.


  Él no era nadie para ella. Sólo un capricho. Un juguete. Alguien con quien desfogarse. Un chico que la había desvirgado para luego irse por ahí y vivir experiencias sexuales con otros.


  Al menos le quedaba el consuelo de haber sido su primer hombre, si es que eso le servía de algo.


  Se refugió en el cuarto de baño para llorar su dolor.


  Una lágrima tras otra cayó de sus ojos hasta que se dijo que ya bastaba. Ella no se las merecía y no iba a hacerlo más.


  Tenía que volverse duro o no podría continuar.


  Así que se lavó la cara para borrar el rastro de las lágrimas y regresó al salón. Bea ya había terminado de hablar con su hija y estaba buscando algo en el móvil.


  —Naia me ha mandado un vídeo. —les informó a todos.


  Los abuelos y los tíos se arrimaron a ella para verlo.


  Después, fue pasando el teléfono de mano en mano, visionándolo todos, hasta que llegó a Sergio, su madre y el marido de esta. Justo a su lado estaba Asier.


  Como no quería saber nada de ella ni de su maldito vídeo, agarró a Izan, lo sentó en su regazo y se puso a jugar con él.


  Pero el crío al escuchar la voz de su hermana dejó el cochecito con el que lo entretenía Asier y se quedó embelesado mirando la pantalla.


  —Nana —la llamó.


  —Toma, pónselo a Izan. Echa de menos a Naia. —dijo Sergio y le pasó el móvil a Asier.


  Con un suspiro de desagrado, el chico pulsó en el play y la reproducción comenzó.


  No se veía a Naia por ningún lado; sin embargo, se escuchaba su voz explicando lo que había en la calle y los planes que tenía con sus amigas. Irían a patinar cuando saliesen del pub en el que se habían resguardado del frio invernal de la ciudad. También contaba que el día anterior habían ido a ver el gigantesco árbol de Navidad en Union Square y la iluminación del centro de San Francisco.


  —Nana —repitió Izan sonriendo y aplaudió con sus manitas.


  —¿La echas de menos, pequeñín? —le susurró al oído— Yo también. Aunque no debería. Tu hermana se portó muy mal conmigo, así que no te fíes de ella, ¿de acuerdo?


  Le dio un beso en el pelo rubio y suave, igual que el de Naia, y el video terminó.


  Cuando le devolvió el móvil a Sergio para que este se lo entregase a Bea, el niño se quejó.


  —Déjale que lo vea otra vez y así lo tenemos entretenido un rato.


  —Vale.


  Sentó al crío en el sofá con el móvil entre las manos y regresó a su sitio en la mesa con todos los demás. Ni loco iba a verlo de nuevo porque, a pesar de que ella no salía, se escuchaba su voz y eso había hecho que la tristeza se apoderase de él.
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    Capítulo 10


  


  Las Navidades pasaron y el año nuevo comenzó.


  Todos se vieron inmersos en la vorágine de la vuelta a la rutina.


  Asier y Naia con los exámenes del semestre, cada uno en una punta del mundo.


  La chica seguía hablando con sus padres todas las semanas. También llamaba a Jorge y a su pareja, Lucía. Con sus tíos Vanessa y Miguel y con sus abuelos lo hacía cada quince días.


  Cuando realizaba alguna excursión a cualquier lugar turístico, grababa un vídeo y tomaba un montón de fotos para enviárselas a su familia. Los extrañaba muchísimo.


  El pequeño Izan continuaba diciendo «Nana» en vez de «Naia» lo que desesperaba a la joven porque no aprendía bien su nombre, pero al mismo tiempo le hacía gracia oírle hablar en su jerga infantil. Cada vez tenía más soltura e iba enlazando más palabras hasta formar una sencilla frase. En abril cumpliría tres añitos.


  El último día del mes de febrero llegó y con él el cumpleaños de Naia y de Sergio. Era una coincidencia que les divertía a los dos.


  Bea y su marido la llamaron para felicitarla.


  —¡Feliz cumpleaños, Naia! —exclamaron después de haberle cantado la típica canción. Luego, aplaudieron.


  Izan también se sumó a la juerga.


  —Felicidades también a ti, Sergio —comentó la chica.


  —Gracias, preciosa.


  —¿Qué es eso que tienes ahí? —preguntó su madre acercándose a la pantalla del ordenador para ver  mejor a su hija.


  —¿Ahí dónde?


  —En la nariz. Tienes… ¡Un piercing! —soltó Bea mirando el pequeño aro plateado en la aleta izquierda de su apéndice nasal.


  —¡Ah! Ya. Regalo de cumpleaños de mis amigas Sam y Nicole.


  —¿Cómo es que te has puesto uno? —indagó con curiosidad.


  —No se te ocurra reñirme, mamá. Te recuerdo que tú llevas una bolita en la lengua, así que eres la menos indicada para decirme nada. Además, ya tengo diecinueve años, puedo hacer lo que quiera.


  —No, cielo, si no voy a regañarte. Es solo que me ha sorprendido que te hicieras uno. Como nunca habías comentado nada…


  —Ya, bueno, una locura de juventud, supongo.


  —Te queda bien —intervino Sergio—. Bueno, a ti todo te queda bien igual que a Bea. Sois mis chicas favoritas junto con mi madre.


  —¡Qué adulador, por Dios! —exclamó Bea dándole una palmada en el hombro a su marido.


  —¡Mira que eres pelota, Sergio! —se rio Naia.


  —¡Hey! ¡Solo digo la verdad! —se defendió él.


  —¡Nana! —Izan reclamó la atención de su hermana.


  —¿Qué quiere el enano?


  Se acercó a la pantalla del ordenador e hizo como que lo besaba.


  El pequeño intentó cogerle la cara y al no poder se enfadó.


  —¡No pedo! ¡No pedo! —comenzó a gritar y a patalear.


  —¡Para, Izan! —le ordenó Sergio, quien lo tenía sentado en sus rodillas y le hacía daño con las patadas— ¡Para ya o te bajo al suelo y no verás más a Naia!


  Cómo el chiquillo no se detuvo, su padre cumplió su amenaza.


  Lo dejó en el suelo y eso fue aún peor porque se tumbó todo lo largo que era —no llegaba al metro de estatura— y siguió pataleando como si estuviera poseído por el demonio.


  Naia abrió los ojos como platos.


  —¿Qué le pasa? Parece que esté teniendo un ataque de algo.


  —Lo que le ocurre tiene un nombre: rabieta —le aclaró su madre.


  —Ha empezado hace poco con ellas. Lo mejor es no hacerle caso hasta que él solo se calme. De lo contrario, si consigue lo que quiere enfadándose, lo seguirá haciendo. Tenemos que evitar el chantaje emocional —argumentó Sergio.


  —Pues los vecinos de abajo tienen que estar de él hasta las narices. —contestó Naia.


  —Sí, pero como ellos han pasado por lo mismo hace algunos años, lo entienden. Saben que es una época que tienen todos los críos y que hasta que se les pase toca aguantar. Recuerdo cuando sus hijos tenían cólicos del lactante y empezaban a llorar a grito pelado a las ocho de la tarde y no paraban hasta las dos de la madrugada. —le explicó Bea.


  —¡Uf! Me lo estáis poniendo tan bien que estoy pensando en no tener hijos nunca —soltó la joven mientras seguían escuchándose los berridos de su hermano— ¿Y cuánto dices que duran las rabietas?


  —A veces se le pasa a los cinco minutos. Otras veces a los quince. Según lo que quiera conseguir o lo que tarde en darse cuenta de que así no lo va a lograr —respondió Sergio.


  —Cuando tú eras pequeña empezaste a tenerlas a los dos años y a los cinco años ya habías terminado. Suele ser lo normal, aunque a algún niño le puede durar más.


  —Pues vaya regalito de cumpleaños que nos está dando Izan, ¿verdad, Sergio?


  El aludido hizo un gesto afirmativo con la cabeza y suspiró.


  —Bueno, tengo que despedirme ya. Quedé en que me llamarían papá y Lucía dentro de un rato y quiero estar libre.


  —Muy bien, cariño. Un beso muy fuerte.


  —Un abrazo, preciosa y felicidades de nuevo.


  —Gracias. ¡Ah! Felicita a Bruno de mi parte —dijo en referencia al hermano gemelo de Sergio.


  Se despidió moviendo la mano con el típico gesto de «Adiós» y cortó la comunicación.


  ···


  Veintiocho de febrero. No debería ser un día especial si no fuera porque era el cumpleaños de Naia.


  Asier lo sabía bien. Jamás olvidaba una fecha. Y menos una tan importante, aunque no tenía por qué serlo.


  Pero su corazón mandaba en contra de lo que le dictaba su cabeza.


  Sentía el deseo imperioso de enviarle un mensaje para felicitarla.


  Primero había pensado en una llamada telefónica, pero se dijo que no soportaría escuchar otra vez su voz. Desde que lo hizo en Nochebuena todo había ido a peor. Pensaba en ella cada minuto del día y se torturaba con que otro le hacía el amor.


  Cuando decidió que lo mejor era enviarla un wasap, le entró la duda sobre qué decirle.


  Por supuesto que tendría que escribir el típico «Feliz cumpleaños» seguido de un «Espero que lo pases muy bien», pero ¿cómo sería correcto despedirse?


  «Un beso. Asier»


  «Un abrazo, Asier»


  «Quisiera estar contigo para arrancarte la ropa y follar como locos»


  No, no. Esto último no.


  ¿Y un simple «Felicidades»?


  Sin embargo, recordó que ella no tenía su número. Lo borró en la boda.


  Se le ocurrió la idea de enviarla un mensaje haciéndose pasar por un desconocido, pero la descartó al momento. No quería engañarla.


  Aunque…


  ¿No le había engañado ella al ocultarle que era virgen para que lo hicieran y así tener luego actividad sexual por ahí con otros?


  Le martirizaba la idea de que cualquier tío tocase la suave piel de su espalda o se enterrase en ella hasta colmarla.


  —¿Qué te pasa? Te has quedado ensimismado, colega —le preguntó su amigo Pablo.


  —Nada.


  —¿Seguro?


  —Sí, seguro. Cómo no venga pronto tu chica vamos a morir congelados.


  Estaban en la puerta de un local de moda aquel sábado a las once y media de la noche.


  Hacía un frío que pelaba y no sabía por qué razón Pablo no había quedado en el interior del pub con la joven que había conocido en Tinder casi dos meses antes. Desde entonces ya se habían acostado unas cuantas veces —su amigo solo usaba esta red social para echar un polvo fácil—, pero habiendo quedado tantas veces con la misma, intuía que Pablo estaba enamorándose de ella o por lo menos estaba encaprichado con la chica.


  Otra cosa que tampoco comprendía era por qué había quedado con los dos a la vez, si cuando iba a tirarse a alguna piba salía él solo de caza. ¿Quizá se la querría presentar como novia oficial? ¿Sería cierto que estaba enamorándose de la chavala?


  A lo mejor se debía a que como era su amigo más íntimo —se conocieron a los seis años en la extraescolar de kárate y desde entonces se habían convertido en inseparables— necesitaba su aprobación.


  —Ahí viene Nika —señaló con el dedo índice.


  Al mirar hacia donde le indicaba, descubrió que la tal Nika no venía sola.


  Le acompañaba una joven morena, de pelo corto, delgada y con una mini falda que desafiaba las bajas temperaturas de aquel invierno.


  —¡Ah! Y trae a una amiguita… —canturreó.


  —Como sea otra encerrona de las tuyas voy a dejar de hablarte —masculló entre dientes Asier mientras las chicas se acercaban.


  —Es que ya estoy cansado de ver tu cara de perro apaleado. Ni si quiera cuando cortaste con la chica de Bilbao estabas así de mal. Creo que lo mejor será que eches un polvo y a ver si así olvidas a la tía esa que se ha largado a Estados Unidos.


  Asier le había contado a su gran amigo todo lo sucedido entre Naia y él.


  —¿Y qué pasa si no quiero olvidarla?


  —Tío, tú eres masoquista —afirmó Pablo—. Después de lo que te hizo yo la habría mandado a la mierda y ya estaría tirándome a otra.


  Las dos jóvenes llegaron hasta donde estaban ellos y cortaron la respuesta de Asier.


  Hechas las presentaciones, accedieron al interior del local. La joven que acompañaba al ligue de Pablo se llamaba Daniela y era prima de la otra chica.


  —Me ha dicho mi prima que estás estudiando Publicidad y Marketing —dijo Daniela intentando entablar conversación con ese joven tan atractivo.


  —Sí.


  —¿Y qué tal te han ido los exámenes? ¿Ya los has acabado?


  —Sí. De momento todo bien.


  —Yo trabajo en una notaría, en la recepción. Estudié…


  Asier dejó de escucharla. No pretendía ser maleducado pero tampoco quería darle esperanzas.


  «Bueno, ¿le vas a mandar un mensaje o qué?», le preguntó su conciencia.


  «¿A quién?», contestó mentalmente.


  «¿A quién va a ser? No te hagas el tonto. A Naia.», volvió a machacarlo.


  «¿Pero qué le digo? ¿Felicidades? ¿Feliz cumpleaños? ¿Zorionak? Si se lo pongo en euskera sabrá enseguida quién soy.»


  «¿Y no quieres que lo sepa?»


  «La verdad es que no lo sé. Pero estaría bien jugar un rato con ella, solo un poco, por diversión.», respondió él.


  «Pues hazlo. ¿Qué te detiene? Ella te engañó, ¿no? Devuélvele la pelota.»


  Sacó el móvil del bolsillo mientras la música del local sonaba atronadora en sus oídos.


  Daniela había dejado de hablarle al ver que no le prestaba atención.


  Pablo y Nika se metían la lengua hasta la campanilla sin importarles correr el peligro de morir asfixiados.


  Un camarero se acercó por su lado de la barra y les preguntó qué iban a beber.


  Sus amigos se despegaron y pidieron algo con alcohol. Daniela también.


  Asier pidió un refresco de cola.


  Mientras le servían las bebidas, Pablo y Nika volvieron a besarse.


  Daniela intentó conversar con él otra vez, pero como Asier estaba más pendiente del móvil que de ella, lo dejó. Se cruzó de brazos enfadada.


  Sabía que no debía hacerlo, pero era débil en lo que a Naia se refería. A pesar de estar dolido con ella, ansiaba sobremanera contactarla.


  «Felicidades. Espero que tengas un día estupendo.»


  Escribió.


  Si en Madrid eran casi las doce de la noche, en San Francisco debían ser las dos o las tres del mediodía.


  ¿Le contestaría?


  Al no saber quién era, a lo mejor no respondía.


  Pero si le picaba la curiosidad por saber quién era el o la desconocido/a que la felicitaba por su cumpleaños… Además, por educación debería contestarle.


  El camarero regresó con las bebidas. Le cobró a cada uno lo suyo y después se marchó a la otra punta de la barra.


  Asier no dejaba de mirar el móvil mientras bebía el refresco.


  De pronto, le llegó un wasap de ella. Casi pegó un salto de la alegría.


  «Gracias, pero no sé quién eres»


  «No tengo tu número entre mis contactos»


  «Aunque si hablas en castellano debes ser»


  «Alguien de España porque no conozco a nadie»


  «En San Francisco que hable mi idioma»


  Al menos había sido educada y le había respondido. O puede que fuese la curiosidad lo que la empujase a hacerlo.


  «No pasa nada. Yo a ti sí te conozco»


  «Y a tu familia también»


  Le escribió para que confiase en él. Si le decía que conocía a su familia sería más fácil.


  «¿Ah, sí?»


  «¿Cómo sé que no me estás mintiendo y no eres un psicópata?»


  Preguntó Naia desconfiada.


  Él, pensó en algún dato para darle y lograr que le creyera, pero sin desvelar mucho.


  «Tu hermano se llama Izan»


  Tecleó.


  

    «Que sepas el nombre de mi hermano no hace que dejes de ser un psicópata»


  


  

    Respondió ella.


  


  «Me vas a contestar de la misma manera te dé la información que te dé. Pero si te sirve de algo, en mi defensa diré que soy inofensivo, así que por favor, deja de llamarme psicópata»


  Escribió Asier.


  «Así que eres un hombre»


  Afirmó ella. Si se refería a él mismo en masculino es porque así era. De lo contrario, hubiese hablado en femenino.


  «Sí, soy un chico»


  Le confirmó.


  «¿Por qué no me dices de una vez quién eres?»


  Naia comenzaba a cansarse de aquel jueguecito. No le gustaba hablar con desconocidos, pero si él tenía su teléfono no lo sería tanto. Y si era cierto que conocía a su familia, sabía que tenía un hermano y su nombre, y cuando era su cumpleaños… Debía ser alguien cercano que intentaba gastarle una broma.


  «Porque si te digo quién soy perderás el interés»


  Argumentó él.


  «¿Y necesitas recurrir al anonimato para mantener vivo mi interés?»


  —Pues sí que eres pringao, chaval —murmuró la joven hablando consigo misma en la intimidad de su habitación.


  George, Prudy y ella habían almorzado hacía rato y la chica se estaba cambiando de ropa para salir con sus amigas a divertirse, después de hablar con sus familiares y colegas de Madrid.


  «Me temo que sí.»


  Escribió Asier.


  «Mira: no me gustan los acertijos»


  «Además, he quedado con alguien y me estás retrasando»


  «Así que o me dices quién eres o aquí se acaba todo»


  Lo mejor era ser directa y a tomar por el culo. Además, si la conocía tal y como afirmaba, ya sabría cómo se las gastaba, así que no le sorprendería su respuesta.


  El joven se quedó un poco descolocado por esa contestación tan borde.


  —¿Dónde está Daniela? —oyó que le preguntaba una voz femenina.


  Apartó los ojos de la pantalla del teléfono y los bajó hasta la chica que le hablaba, el ligue de Tinder de Pablo.


  —¿Quién es Daniela? —preguntó con extrañeza.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Mi prima. La que te he presentado hace un  rato.


  Asier miró a su alrededor.


  —No sé. Se habrá marchado. O igual está por ahí intentando ligarse a otro tío —le dijo y se encogió de hombros.


  ¿A quién coño le importaba la tal Daniela?


  —¿Dónde está Pablo? —quiso saber él.


  —Ha ido al aseo a mear. —contestó Nika.


  El joven asintió con la cabeza y devolvió sus ojos a la pantalla del móvil.


  «Perdona si te he molestado. No era mi intención»


  «Sólo quería felicitarte por tu cumpleaños, pero ya te dejo tranquila»


  «Agur»


  Tecleó y dio a enviar.


  Se guardó el teléfono en el bolsillo con una sensación de haber metido la pata, de haberla cagado. Pero no tenía por qué. Ella no sabía con quién hablaba, quién le había enviado aquellos mensajes. Sin embargo, saber que la había importunado cuando estaba ocupada con otra cosa no le había gustado nada.


  Naia había comentado que había quedado con alguien. ¿Con quién sería y para qué? Suponía que para celebrar su cumpleaños, pero le fastidiaría mucho saber que había quedado con otro tío y lo que podría hacer con él.


  Estaba muerto de celos. Lo sabía. Y no podía hacer nada por remediarlo.


  No tenía ningún derecho sobre ella. No eran nada. Ni pareja ni… Ni siquiera amigos porque de la manera que acabaron la última vez que se vieron y ninguno de los dos había dado el paso de pedir perdón por parte de ella o explicaciones por parte de él…


  De repente, sintió una vibración en el bolsillo, contra su ingle y volvió a sacar el teléfono.


  Tenía un mensaje de Naia.


  ···


  «Perdona si te he molestado. No era mi intención»


  «Sólo quería felicitarte por tu cumpleaños, pero ya te dejo tranquila»


  «Agur»


  Naia releyó de nuevo el mensaje sin poder creerse lo que ponía al final.


  «Agur»


  ¿«Agur» no era «Adiós» en euskera?


  ¿A quién conocía ella que hablase en ese idioma?


  Empezó a temblar y a hiperventilar en cuanto se dio cuenta de quién era el wasap.


  El móvil se le cayó de las manos, pero se agachó con rapidez para cogerlo.


  ¿Asier?


  El corazón le latía a mil por hora y comenzó a sudar como si hubiese corrido una maratón.


  No podía ser.


  Después de cómo se había comportado ella en la boda y de lo fría que había sonado su voz en Nochebuena cuando llamó a casa de su madre y él contestó al teléfono…


  ¿Se trataría de una broma pesada? Por eso no quería decirle quién era, para reírse de ella un rato.


  Pero él solito se había delatado.


  Estaba tan nerviosa que no sabía qué contestar.


  Por un lado deseaba pedirle perdón por sus palabras tan crueles en la boda de Sergio y Bea. Por otro, le costaba rebajarse y hacerlo. Además, él había tenido una oportunidad de oro cuando contestó al teléfono en Nochebuena y hacer como si no hubiera pasado nada, entablando una amable y educada conversación entre ellos, pero no lo hizo. Su voz sonó seca y fría como el hielo. Así que continuaba enfadado. ¿De qué servía entonces disculparse? Él no iba a perdonarla.


  Pero esto no quedaría así.


  Él debía saber que le había descubierto. Que si había pensado tomarla el pelo, no lo había conseguido.


  Barajó varias opciones de respuesta: educada, borde, mordaz…


  Al final se decidió por una neutralidad que estaba lejos de sentir porque la sangre corría en sus venas como la pólvora, incendiando todo a su paso.


  «Gracias, Asier.»


  Pulsó en enviar y se sentó en la cama despacio.


  ¿Qué haría él cuando supiera que había sido descubierto?


  ¿Le mandaría más mensajes o, por el contrario, cortaría de raíz todo esto?
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    Capítulo 11

  


  «Gracias, Asier.»


  Le había respondido.


  ¡Naia había contestado! Eso era… Eso significaba… ¿Qué significaba?


  Había sido tan escueta que no podía comprender todo lo que había detrás de aquel educado wasap.


  ¿Habría algo oscuro tras esas palabras amables después del otro mensaje anterior tan borde? Claro, que cuando le mandó el otro, el borde, no sabía que era él.


  Sería mejor que dejara de pensar y contestase. Ella aún estaba en línea.


  «No se me da muy bien lo de ser un psicópata, ¿verdad, Naia?»


  Escribió.


  —Por favor, por favor, por favor, que me responda, que responda… —rezó mientras miraba ansioso la pantalla.


  Ella, al otro lado del Atlántico, soltó una carcajada y comenzó a teclear una contestación.


  «La verdad es que no. Vas a tener que hacer un cursillo o algo.»


  Cuando él leyó el mensaje sonrió feliz.


  «¿Cómo has sabido que era yo?»


  Le preguntó.


  «Porque soy muy lista. Y por el agur al despedirte.»


  Asier se dio un golpe en la frente con la palma de mano.


  Le devolvió el wasap con el mismo emoticono de lo que había hecho él y con otro que ponía los ojos en blanco.


  «Tienes razón. Es la costumbre.»


  Le dijo.


  Ella se quedó unos segundos pensando en qué hacer.


  La verdad era que no debía entretenerse mucho o llegaría tarde al punto donde había quedado con sus amigas, pero no quería cortar la comunicación tan rápido ahora que se habían atrevido a hablar los dos.


  Así de fácil. Ni en sus mejores sueños lo hubiera creído posible.


  Sin rencor. Sin desconfianza.


  Empezar de nuevo. Desde cero.


  «¿Qué tal todo por Madrid? ¿Qué has hecho hoy?»


  Preguntó ella.


  —¿Qué que he hecho hoy? A parte de regodearme en la miseria como los últimos meses pensando en ti, nada de especial —estuvo tentado de responder.


  «Por aquí bien»


  «Esta noche he salido con un amigo»


  «Pero me voy para casa ya porque su ligue de Tinder ha llegado»


  «Y sé que a partir de ahora no me hará caso.»


  Contestó Asier.


  «Pobrecito»


  Tecleó Naia y puso un par de emoticonos llorando.


  «¿Y tú? ¿Qué tal?»


  Quiso saber él.


  «Estoy teniendo un día de cumpleaños muy bueno»


  «Ya me ha felicitado toda mi familia y mis amigas de Madrid»


  «Dentro de un rato he quedado con las de aquí para ir a tomar algo y pasar la tarde. Seguramente iremos a algún pub a bailar.»


  —Pero lo mejor del día ha sido recibir tu mensaje —susurró y le faltó poco para escribirlo.


  Quería que él supiera lo contenta que se había puesto, pero decidió que no se arriesgaría.


  Estaba tan nerviosa…


  «Entonces no te entretengo más.»


  Contestó Asier dando saltos en su interior porque ella iba a salir con sus amigas y no con un ligue.


  Al menos eso se deducía de sus palabras.


  Aunque si hubiera quedado con otro chico tampoco se lo habría dicho, ¿no?


  No le iba a decir: «Verás, es que he quedado con un follamigo para pasar un rato increíble.»


  ¡Ah! ¡Que esa palabra no le gustaba! Mejor: «Amigo con derecho a roce.»


  O quizá sí se lo diría porque en la boda ya le insinuó que, ahora que ya no era virgen, se iba a tirar a todo bicho viviente.


  Cada vez que recordaba esto se enfurecía.


  Sin embargo, en ese momento, decidió dejarlo pasar y disfrutar de los mensajes con ella.


  Naia se negaba a cortar la comunicación tan pronto, pero tampoco podía entretenerse más.


  «¿Sabes qué? Me he hecho un piercing en la nariz»


  «Un arito plateado. En la aleta izquierda»


  «Y tengo la intención de hacerme un par de pendientes más en la oreja»


  «Pero todavía no he decidido en cuál.»


  Le escribió ella en ese momento.


  «Seguro que estás muy guapa. ¿Me mandas una foto para que te vea?»


  Se atrevió a pedirle él.


  Quizá era demasiado.


  Pero al comprobar que ella acababa de mandarle un selfie dejó de dudarlo.


  Estaba preciosa y Asier, al verla, se enamoró todavía más.


  Llevaba el pelo rubio recogido en dos trenzas de boxeadora igual que recordaba de cuando se conocieron en la playa y que tanto le gustaban. También se la veía con una sudadera gris y rosa, y un pantalón vaquero. Miraba a la cámara con aquellos ojos grandes de color chocolate, la carnosa boca con una tímida capa de brillo labial y el arito en la nariz. El gesto de su cara era divertido, con una sonrisa en la que mostraba parte de sus dientes blancos y perfectos.


  «Cierto. Estás muy guapa con tu piercing. Me gusta mucho.»


  «Gracias»


  Dijo ella y enseguida escribió otro mensaje.


  «Lo siento, Asier, pero tengo que dejarte ya»


  «O llegaré tarde a la quedada con mis amigas.»


  Tecleó con pena.


  Si pudiese, estaría chateando con él horas y horas.


  «¿Puedo escribirte otro día?»


  Indagó él.


  Ella se levantó de un salto de la cama.


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —exclamó bailoteando como una niña pequeña cuando consigue lo que quiere.


  «No sé. Depende de lo aburrida que esté.»


  Respondió feliz porque parecía que ahora que habían retomado el contacto, él no quería perderlo.


  «Voy a añadir tu número a mis contactos»


  «¿Qué te parece «Asier, el psicópata»?»


  Y puso tres emoticonos de risa.


  Asier estaba contento porque ella había accedido a continuar con su relación de amistad y cuando le comentó cómo pensaba llamarle, se rio a carcajadas.


  «Vale, aunque ya te he dicho»


  «Que de psicópata tengo poco»


  «Sabes que soy inofensivo»


  —No para mi corazón. Si supieras los estragos que causas en él… —Naia habló consigo misma.


  «Que te lo pases muy bien hoy con tus amigas y que te regalen muchas cosas. Zorionak. Agur.»


  Se despidió Asier.


  —Mi mejor regalo has sido tú —le dijo al móvil, a pesar de que quería gritárselo a él.


  «Gracias por acordarte. Hasta otro día.»


  Respondió ella.


  ···


  Los mensajes entre Asier y Naia continuaron. Al principio solo se los enviaban una vez a la semana, dos como mucho. Hablaban de los estudios, del tiempo que hacía en las ciudades donde estaban, de lo que habían hecho el fin de semana, de sus amigos y amigas…


  Ella le contaba muchas cosas de su vida en San Francisco y le enviaba fotos de la ciudad.


  Luego empezaron a ser más frecuentes hasta que al final lo fueron cada día. Contaban las horas para poder conectarse un rato y chatear, pero con la diferencia horaria lo tenían complicado.


  «¿Vas a venir en las vacaciones de Semana Santa?»


  Quiso saber él un día a finales de marzo.


  «Sí. Iré del quince al veintidós de abril.»


  Respondió ella alegrándose porque ese año las vacaciones de Spring Break coincidían con el cumpleaños de él, que justo era el dieciocho de abril.


  «¿Te apetecería quedar conmigo un día y tomar algo?»


  Le preguntó.


  «¿Me estás pidiendo una cita?»


  Ella se hizo la interesante.


  «Claro. ¿Acaso no es obvio?»


  Tecleó él, pensando que estaría bien quedar en su cumpleaños. Si le decía que sí, lo pasarían muy bien. Harían algo especial, seguro.


  «Bueno, si insistes…»


  Contestó la chica.


  Asier puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.


  ¡Cómo le gustaba a Naia hacerse la remolona y que tuviera que rogarle!


  «Insisto. El dieciocho de abril es mi cumpleaños, así que ya te diré el lugar y la hora.»


  Ella no tuvo que mirar el calendario. Sabía de memoria cómo caían los días.


  «El dieciocho de abril es viernes santo.»


  Respondió Naia.


  «¿Y? ¿Qué pasa?»


  «¿No puedes quedar conmigo por eso?»


  «¿O es que ya tienes otros planes?»


  Indagó él.


  «Que siendo viernes de cuaresma no se puede comer carne.»


  Tecleó ella con toda la intención a ver si captaba su indirecta.


  Asier leyó el mensaje y sonrió con picardía.


  Comenzaba a subir la temperatura entre los dos.


  Le llegó otro de ella.


  «Lo digo porque si me vas a llevar a una hamburguesería»


  «O cualquier bar donde sirvan carne ese día, no voy a poder comer y tú tampoco.»


  Él soltó una carcajada.


  «Tranquila. ¿Te gustan los espárragos?»


  «A mí me encantan las almejas.»


  «Ya buscaré un sitio donde lo sirvan en el menú. Agur.»


  ···


  Naia estaba con sus amigas en un pub del centro cuando vio aparecer por la puerta a un chico de su facultad que bebía los vientos por ella.


  —No, por favor. Jeffrey está aquí —murmuró e hizo amago de esconderse para que no la viera.


  —¿Ya ha llegado? —preguntó Nicole.


  —¿Qué quieres decir con «Ya ha llegado»? ¿No habrás quedado con él? —interrogó a su amiga.


  —Pues sí.


  —¿Por qué? Sabes que me cae como el culo. Es un pesado. —protestó.


  —Pero está bueno que te cagas. —replicó Sammy.


  —¿Y a mí qué me importa? —continuó quejándose ella.


  —Te podías liar con él aunque solo fuera una vez.


  —¿Estás de coña? ¡Líate tú con él! —bufó Naia.


  —No, no estamos de coña. Y cualquiera de las dos follaríamos con él si no fuera porque a Jeffrey quien le interesa eres tú. —declaró Nicole hablando por ella y por su amiga.


  El chico pelirrojo, con cuerpo de quarterback, las localizó y comenzó a andar hacia su grupito.


  —Ya os he dicho que el tío que me interesa está en Madrid, esperándome —masculló entre dientes.


  —Podrías tener uno aquí y otro en tu país. Ninguno se iba a enterar —cuchicheó Sammy bajando la voz porque Jeffrey estaba a punto de llegar.


  —¿Qué? ¡No! —gritó Naia.


  El joven terminó de cubrir la distancia que lo separaba de ellas y se sentó en la silla que había justo al lado de la española y que, muy estratégicamente, sus amigas habían dejado libre.


  —Hola, bellezas. ¿Os invito a tomar algo?


  —No, gracias —soltó Naia de mal humor.


  —Nosotras ya nos íbamos. —dijeron Nicole y Sam al mismo tiempo.


  Se levantaron y cogieron sus abrigos ante una boquiabierta Naia que no se podía creer lo que estaba sucediendo.


  «Serán cabronas…»


  Desaparecieron de allí en un visto y no visto.


  Cuando se quedaron a solas, Jeffrey la miró con detenimiento.


  —¿De verdad que no quieres tomar nada? Invito yo.


  —No, gracias. Ya tengo bebida —le señaló el vaso casi vacío.


  Él arqueó las cejas.


  —Pues yo diría que no tienes nada qué beber.


  —No me apetece nada, gracias —replicó lo más seria que pudo a ver si así se daba por aludido de que su compañía no era bien recibida.


  Jeffrey levantó la mano y llamó a un camarero que se acercó enseguida.


  —Dos cervezas, por favor —le pidió.


  El barman se marchó rápido a cumplir su mandato.


  —Te he dicho que yo no quiero tomar nada. ¿Qué parte no has entendido? —cuestionó ella.


  —No irás a dejarme beber solo. De todas formas, ¿qué daño puede hacerte una cerveza?


  —A mí ninguno porque no me la voy a beber.


  —¿Qué vas a hacer en vacaciones? —preguntó él dando un giro radical a la conversación.


  —Vuelvo a Madrid, con mi familia. Y ahora si me disculpas —Se puso en pie y comenzó a colocarse el abrigo—, tengo que irme.


  —Había pensado invitarte a pasarlas conmigo en la casa que tienen mis padres en Los Ángeles. Ellos no van a ir y el chalet estará vacío, así que…


  —Pues que lo disfrutes. —le cortó.


  Salió de allí como si el local estuviera en llamas, maldiciendo a sus amigas por aquella encerrona y por la loca idea de Sammy de tener un marinero en cada puerto.


  ¿Cómo se le había ocurrido? ¿Acaso no la conocían? ¡Pero si en todos los meses que llevaba viviendo en San Francisco —el mismo tiempo que hacía que la conocían— nunca había hecho alusión a que le fuese el rollo de tener un novio en cada país! ¡Y nunca se había liado con nadie!


  Además, desde que empezó a chatear con Asier les había contado toda la historia desde su adolescencia, pasando por lo que ocurrió en la boda y terminando con la no conversación que tuvieron en Nochebuena. Ellas estaban al tanto de que habían retomado la amistad otra vez y que se moría de ganas por viajar a España para verle de nuevo.


  ¿Cómo podían hacerle esto? ¡Y encima con Jeffrey! Sabiendo lo mal que le caía…


  Pero claro, como él estaba interesado en ella y era guapo hasta decir basta…
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    Capítulo 12

  


  En la terminal del aeropuerto de Madrid-Barajas la familia de Naia esperaba verla salir por la puerta de desembarque. Todos estaban nerviosos, eran muchos meses sin estar con ella en persona porque, aunque hablaban cada semana, no era lo mismo que tenerla cerca y poder abrazarla.


  Naia arrastraba su maleta después de haberla recogido en la cinta portaequipajes, cansada pero feliz, porque por fin se iba a reunir con todos ellos.


  Y con Asier. Aunque a él le dijo que no fuera al aeropuerto a buscarla. Ya se verían en otro momento. Un momento que cada vez se acercaba más y cuando pensaba en él, en cómo sería el reencuentro, se le hacía un nudo en el estómago que no dejaba salir a las mariposas que habitaban en su interior.


  Desde aquellos mensajes de las almejas y los espárragos la temperatura había ido creciendo entre ellos hasta casi provocarlos fiebre. Por su parte, se había masturbado unas cuantas veces. Intuía que por parte de Asier había ocurrido lo mismo, pero no se atrevía ni a confesarlo ni a preguntárselo.


  Había quedado con el chico en que se verían al día siguiente, por la tarde, pues con el jet lag estaría cansada. Aunque a ella no le habría importado pasarlo entre sus brazos y dormir plácidamente después de haber hecho el amor. Pero primero deseaba ver a su familia: a Bea y Sergio, a Izan, a sus tíos y a sus abuelos…


  Con sus amigas también había quedado para el día siguiente por la mañana. Desayunarían juntas y a la hora de almorzar, regresaría a casa.


  La puerta corredera se deslizó y una alegre Naia apareció tras ella.


  Sergio y su tío Miguel portaban una gran pancarta en la que se leía:


  «Bienvenida a casa»


  Su tía Vanessa y su hermanito Izan llevaban globos de colores. Sus abuelos y su madre la esperaban con los brazos abiertos.


  En cuanto la vieron se formó una algarabía como si ella fuese alguna estrella del pop famosa y ellos sus acérrimos fans.


  Hubo besos, abrazos, lágrimas de emoción, muchos «Te quiero» y «No sabes cuánto te he echado de menos».


  Después salieron al parking del aeropuerto entre risas y anécdotas de las vivencias en San Francisco.


  Izan no se despegaba de su hermana, parecían un pack indivisible, como si fuera una extensión de Naia con el niño anclado a su cadera. La miraba como queriendo aprenderse la cara de memoria y, en un momento dado, le tocó el arito de plata que llevaba en la nariz.


  —No, Izan. Eso no se toca —lo regañó con dulzura.


  El pequeño la sonrió.


  —Guta aro—pronunció con su vocecilla infantil. A continuación, añadió— Naia.


  Ella se quedó sorprendida. ¡Había dicho su nombre sin equivocarse!


  La emoción pudo con la chica y las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas.


  —¿Po qué llora? —le preguntó el chiquillo preocupado.


  —Has dicho mi nombre y me ha gustado mucho —contestó antes de darle un beso en el moflete y abrazarlo.


  Él también la besó y se agarró más fuerte a su cuello. Se recostó contra ella y respiró tranquilo, como si hubiese regresado a casa después de un largo viaje. Aunque en realidad quién volvía al hogar era Naia.


  ···


  —¡Por fin estás aquí, tía! —gritaron sus amigas Carol y Andrea al mismo tiempo cuando vieron a Naia.


  Las tres se abrazaron y saltaron a la vez. Parecían niñas en el patio del colegio. Las personas que pasaban a su lado las miraban, pero a ellas no les importaba.


  —¿Qué tal por las américas? ¿Algo interesante que contar desde la última vez que chateamos? —quiso saber Carol.


  —No mucho. Jeffrey sigue dando el coñazo, pero no me interesa.


  —¿Y cuándo has quedado con Asier? —le preguntó Andrea.


  —Esta tarde a las seis. Estoy súper nerviosa —confesó.


  En el grupo de WhatsApp les había contado a sus amigas todo lo referente al tema de Asier y del chico americano, por lo que estaban al tanto de todo y no hacía falta que les explicase nada más.


  Excepto lo de la boda. Simplemente les dijo que se habían liado un rato pero no les confesó que también habían hecho el amor. Eso era demasiado íntimo.


  Aunque Carol y Andrea intuían que había sucedido algo más de lo que ella les contaba.


  —Ya verás cómo todo va bien, pero te recomiendo que no saques el tema del Jeffrey ese o puede que se enfade —le aconsejó Carol.


  —No tenía intención de hablarle de otro tío y más cuando no hay nada entre nosotros. Quiero decir entre Jeffrey y yo. Bueno, y también entre Asier y yo. De momento no hay nada —repitió—. Además, ahora que hemos vuelto a empezar de cero, ¿cómo le voy a contar que hay un pesado de mi facultad que no me deja en paz? No. Ni loca. Jeffrey no es nadie importante.


  —Bueno, ¿qué? ¿Entramos? —señaló Andrea la puerta de la cafetería donde habían quedado para desayunar.


  Las chicas lo pasaron muy bien mientras se ponían al día desde la última vez que hablaron. Entre carcajadas, confidencias y anécdotas llegó la hora de almorzar y tuvieron que despedirse.


  Naia se marchó caminando hacia su casa, pues vivía cerca de dónde habían quedado.


  Una moto se detuvo al llegar al paso de peatones donde ella estaba parada. Cuando echó a andar para cruzar el paso, la moto aceleró e hizo amago de salir volando. Ella se asustó y gritó. Cruzó corriendo la carretera como si la persiguieran mil abejas asesinas.


  Al llegar al otro lado escuchó las carcajadas del motorista y se dio la vuelta para recriminarle su actitud.


  En cuanto lo vio, se quedó de piedra, paralizada en el sitio.


  —Asier… —murmuró. Se repuso del sobresalto y pronunció con energía— ¡Asier! ¡Joder, tío! ¿Tú sabes el susto que me has dado? ¡Casi se me para el corazón!


  Cruzó de nuevo la carretera mientras hablaba.


  Él, la esperaba encima de una moto blanca y azul no demasiado grande. El casco se lo había quitado y lo llevaba debajo del brazo. Tenía los pies en el suelo, aguantando el peso de la moto, y una sonrisa en la cara por la que pagarían miles de euros los anunciantes de dentífricos.


  —Lo siento —dijo sin dejar de sonreír.


  Naia llegó hasta el otro lado y se subió a la acera. Asier se quitó de en medio para no entorpecer la circulación y apagó el motor. Se bajó de la moto y puso el caballete para dejarla aparcada. El casco lo depositó en el sillín del vehículo.


  Acto seguido cogió a la chica por la cintura y la levantó mientras ella chillaba por lo inesperado de su reacción y él reía a carcajadas. Dio un par de vueltas en torno a sí mismo con Naia en los brazos.


  —¡Bájame! —le ordenó entre risas— ¡Estás loco!


  Poco a poco Asier la deslizó bien  pegadita a su cuerpo para que ella notase toda su musculatura hasta depositarla en el suelo.


  Los brazos, el torso y el vientre del joven eran puros músculos de hierro. Más duros que el acero.


  Ella comenzó a sentir un calor que la invadía como si de un tsunami de lava ardiente se tratara y se sonrojó.


  Él notó que su corazón palpitaba con más vitalidad y todas sus terminaciones nerviosas alteradas por tenerla entre sus manos.


  —¡Bienvenida! —exclamó sin dejar de sonreír.


  Asier recorrió con avidez su rostro, fijándose en el aro plateado de su nariz, hasta que centró la vista en sus ojos.


  —Gracias —dijo Naia con la respiración agitada—. Pero no vuelvas a darme un susto así.


  El joven bajó la mirada hasta los labios femeninos.


  La chica tenía la boca entre abierta. A través de ella, pudo observar los dientes y la lengua rosada, atrayente, tentadora…


  Naia también lo miraba a él como si quisiera aprenderse de memoria cada ángulo de su cara, cada pelo de su barba y cada milímetro de su piel.


  Durante unos segundos ninguno habló ni se movió. Luego, Asier fue acercándose poco a poco a su rostro. La joven pensó que la besaría en los labios y abrió todavía más la boca para recibirlo. Entrecerró los párpados para sentir mayor placer cuando él hiciera presión sobre su boca.


  Pero en lugar de sentir el beso en los labios, lo sintió en las mejillas, un beso a cada lado de su cara.


  Parpadeó para salir del sueño en la que se había metido ella solita y tragó saliva decepcionada.


  —¿Qué…Qué haces aquí? Este no es tu barrio.


  —Se me ocurrió darme una vuelta por aquí para ver si tenía la suerte de verte antes de nuestra cita de esta tarde y ¡bingo! —le explicó alegre.


  Volvió a estrecharla entre sus brazos. No aguantaba mucho sin sentirla contra él. Tan pequeña y delgada cobijada en su pecho.


  Ella se sintió reconfortada y feliz de estar por fin con el chico. Aunque no la hubiera besado en los labios.


  Lo que le había dicho le había puesto muy contenta.


  ¡Había ido a verla en lugar de esperar a su cita de la tarde!


  ¡Vaya! ¡Sí que tenía ganas de estar con ella!


  —Ya es la hora de comer. Debo irme. —le dijo mientras Naia escuchaba los latidos de su corazón.


  La separó despacio de su cuerpo, resistiéndose a hacerlo, pero no le quedaba otra opción.


  —Nos vemos esta tarde, ¿de acuerdo?


  Asier se perdió en sus ojos durante algunos segundos.


  —Sí, nos vemos a las seis —confirmó ella.


  Se alzó sobre las puntas de sus pies y depositó un suave beso en la mejilla del joven.


  Él la retuvo un instante más y luego, con un suspiro, la dejó marchar.


  Ella volvió a cruzar la calle y sacó las llaves para abrir el portal.


  Asier montó en la moto y arrancó.


  Los dos se volvieron al mismo tiempo para verse por última vez. Sonrieron y cada cual continuó su camino.
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    Capítulo 13

  


  —Naia, tú teléfono está sonando —comentó Bea mientras la chica ponía la mesa— ¿Es que no piensas cogerlo, hija? Ya te ha llamado tres veces quien sea.


  Ella miró la pantalla. Otra vez el pesado de Jeffrey.


  —No, mamá. No voy a contestar. Es un plasta de mi facultad que no me deja ni a sol ni a sombra.


  —¿Un admirador secreto? —preguntó Sergio con cachondeo.


  —No es secreto, pero sí, es un admirador. Yo le llamo pesado, plasta, pelmazo… Tú, lo puedes llamar como quieras.


  —Entonces, ¿no estás interesada en ese chico? —indagó de nuevo él.


  —Ya te he dicho que no. Además, a mí quien me interesa está aquí, en Madrid.


  —¡Huy! ¿Le conozco?


  —Puede —contestó sin querer comprometerse.


  Terminaron de poner los vasos y el pan, y se sentaron en las sillas.


  —Mamá, la mesa está lista. Ya puedes servir la comida. Me muero de hambre.


  —¿Sabes? —Sergio se acercó a ella como si quisiera contarle un secreto y bajó la voz— Antes te he visto por la ventana. Estabas hablando con un chico que tiene una moto azul y blanca. Y sé quién es.


  —¡Vaya! En mi ausencia te has convertido en la vieja del visillo —respondió riéndose—. Pues sí. He quedado con él para esta tarde. ¿Pasa algo?


  —No sabía que habías retomado la amistad con Asier —soltó él abiertamente.


  Bea llegó a la mesa con una fuente de ensalada y la dejó en el centro.


  —¿Con quién has retomado la amistad? —quiso saber.


  —Con Asier. —contestó Sergio por ella.


  Naia emitió un largo suspiro.


  —Pues sí. Hemos quedado esta tarde a las seis.


  —No nos habías comentado nada. —declaró su madre.


  —Bueno… Os lo estoy diciendo ahora. —alegó ella.


  —Me alegro de que así sea. Recuerdo que cuando nos llamaste en Nochebuena y él respondió al teléfono no puso muy buena cara —le confesó Sergio.


  —Sí, bueno, es que… Me felicitó por mi cumpleaños y…


  —¿Qué te felicitó el cumpleaños?


  Bea y Sergio se mostraron sorprendidos.


  —Sí. Al parecer, recordaba la fecha y pensó que sería una buena idea. Desde entonces hemos estado mandándonos wasaps y eso.


  —Pues sí que tuvo una buena idea. Creí que después de nuestra boda habíais perdido el contacto y como en Nochebuena pasó lo que pasó… —añadió su madre.


  Naia se removió inquieta en la silla. A su lado Izan comía ajeno a la conversación.


  —La verdad es que…—dudó sobre qué contarles— En vuestra boda nos enfadamos. Por eso no fue luego a la hamburguesería donde habíamos quedado todos —se sinceró.


  —¿Y podemos saber por qué os enfadasteis?


  —Fue un malentendido. Yo le hice una broma que no le gustó y él se marchó a casa cabreado.


  La joven había bajado la mirada hasta centrarla en su plato.


  —Y por eso en Nochebuena estaba así de raro. —afirmó Sergio.


  —Bueno, pero lo importante es que habéis hecho las paces y volvéis a hablaros, ¿no es así?


  Naia levantó la vista y miró a su madre.


  —Sí, menos mal que ahora ya está todo olvidado y volvemos a ser amigos —dijo con una sonrisa.


  El móvil de Naia volvió a sonar. Miró la pantalla y vio que era Jeffrey otra vez.


  —Joder, qué pesado es el tío… —masculló entre dientes.


  —Siléncialo o bloquéalo. —le recomendó Sergio.


  —No puedo bloquearlo. Es un compañero de clase y de vez en cuando hacemos trabajos de grupo en los que él está metido. Necesito tener su número por si le tengo que consultar alguna duda o comentar algo. Pero el gilipollas este es de los que le das la mano y se coge el brazo entero.


  —Niña, no insultes a la gente y menos delante de Izan que es una esponja y aprende todo, lo bueno y lo malo —la riñó Bea.


  Izan, que al escuchar su nombre alzó la cabeza, dijo:


  —Gipoas.


  —¿Lo ves? —insistió su madre.


  —Perdón, mamá. Intentaré no decir tacos cuando el enano esté cerca.


  —Tacos —soltó el pequeño y se rio— Gipoas, taco, gipoas, taco…


  —Izan ya basta. —le ordenó Sergio con voz autoritaria.


  Pero el niño continuó con su perorata.


  —Ups. Lo siento —volvió a disculparse Naia.


  ···


  Asier esperaba con el estómago encogido a que dieran las seis. Faltaban solo dos minutos. ¿Sería puntual Naia? O por el contrario, ¿se haría la remolona y llegaría tarde a su cita? Iba a darle un infarto o una apoplejía de tanto estrés. Como no bajase pronto a la calle, moriría joven.


  Estaba aparcado frente a su portal desde hacía un buen rato.


  Cuando concertaron la cita, en un principio, acordaron que se verían en una cafetería que a los dos les quedaba a medio camino de sus respectivos barrios. Pero después de haberse visto esa mañana, Asier decidió que la iría a buscar a su casa y desde allí se marcharían juntos donde ella quisiera. Así que le mandó un mensaje con el cambio de planes.


  Naia se asomó a la ventana de su cuarto y miró a la calle. Comprobó que Asier había llegado ya y la esperaba, así que no quiso retrasarse más. Ya eran las seis en punto.


  —¡Mamá, me voy! —gritó poniéndose la chaqueta de cuero color burdeos. Se enrolló un fular al cuello y cogió su bolso, que se colocó en bandolera.


  —¡Pásalo bien y dale recuerdos a Asier! —habló en voz alta su madre, que estaba en la habitación de Izan, preparándolo para irse de paseo.


  Sergio se había marchado a trabajar a la estación de bomberos. Tenía que hacer una guardia de veinticuatro horas, así que no volvería hasta el día siguiente.


  —¡Ah! Cuando volváis, dile que si le apetece subir a cenar con nosotras, pero avísale de que Sergio no estará —se le ocurrió de pronto a Bea.


  —No empieces a hacer de celestina, mamá.


  —Yo no hago de celestina. Tú díselo y que decida él.


  —¿Y si yo no quiero que venga a cenar? —contestó Naia abriendo la puerta de la casa— No me agobies, mamá. Que solo somos amigos.


  Cerró la puerta y bajó las escaleras corriendo.


  No oyó la pregunta de Bea que le decía: «¿Pero no estáis saliendo? No hay quien entienda a estos jóvenes.»


  Naia llegó al  portal, salió y cruzó el patio a la velocidad del rayo. Menos mal que se había puesto zapatillas, de lo contrario, con tacones, se habría torcido un tobillo.


  Al llegar a la cancela de acceso al recinto, se detuvo para coger aire y mirarse la ropa. Todo estaba en su sitio. Respiró profundamente y salió a la calle.


  En cuanto vio a Asier, una gran sonrisa se extendió por su rostro y él correspondió con otra igual de brillante.


  —Perdona que haya llegado un pelín tarde. Mi madre me ha entretenido —se disculpó acercándose. Se quedó parada frente a él sin saber si darle un beso en la mejilla o subirse a la moto directamente.


  —¡Bah! No te preocupes. Sólo llegas tarde tres minutos. Pensé que me daría un infarto por los nervios de la espera, pero como ha sido poco tiempo he sobrevivido.


  Lo soltó con un tono de voz divertido que le hizo dudar a la joven sobre si lo decía en serio o estaba bromeando.


  Asier repasó el cuerpo de la chica con una mirada apreciativa. Vestía unos leggins negros que se ajustaban a sus esbeltas piernas y le marcaban las caderas de una forma que le hacía salivar, y una cazadora de cuero color burdeos. Llevaba el cabello rubio recogido en una coleta larga y en el cuello un fular. Poco maquillaje y brillo labial.


  Ella también lo miró, recorriendo con los ojos su indumentaria compuesta de pantalón vaquero azul y chaqueta de cuero negra, debajo de la cual se observaba un jersey del mismo color que la cazadora, de punto fino y cuello vuelto. Estaba deseando que se quitara la chaqueta para comprobar cómo se le marcaba cada músculo con esa prenda de punto. Tenía que estar para comérselo.


  «Bueno, ya lo está. Seguro que el día que lo tengas desnudo en una cama tendrás un orgasmo sin haberlo tocado.», le dijo la voz de su conciencia.


  —¿Tienes mucho problema en deshacerte la cola para ponerte el casco que te he traído? —preguntó Asier sacándola de sus pensamientos.


  —Eh… No. No pasa nada. Luego me la vuelvo a hacer y asunto arreglado —le contestó con una sonrisa que hizo que el corazón del chico se saltase un latido.


  —Bien, pues vamos. Pero antes tienes que pagar el peaje por subirte a mi moto.


  —¿Y cuál es?


  —Un beso. —respondió poniendo la mejilla y señalándola con el dedo índice.


  Naia dio los dos pasos que la separaban de él y se inclinó para besarle. Aprovechó para aspirar su aroma a cítricos y este olor le picó en la nariz.


  Justo cuando estaba a punto de posar sus labios en la piel de su mejilla —no quería besarlo en la barba a pesar de que la llevaba recortada y muy cuidada—, él giró la cara y ella  le estampó el beso en la comisura de la boca, alcanzando la parte superior de sus labios.


  Se retiró hacia atrás y, toda sonrojada, cogió el casco que Asier le tendía. Tiró de la goma que sujetaba su pelo y se la puso en la muñeca. Después se encajó el casco y Asier la agarró por la cintura para acercarla más a él. Cuando le hubo atado los correajes, ella subió a la moto y se aferró al cuerpo masculino, rodeándole con los brazos.


  Él, la observó soltarse el pelo y a punto estuvo de tener una erección. Esa cascada rubia, maravillosa y suave, le hacía desearla todavía más. La jugada de mover la cabeza en el momento exacto en el que su boca se aproximaba a él no le había salido del todo bien. Asier quería robarle un beso, pero no calculó adecuadamente y solo le robó medio. De todas formas, se dijo, tendría tiempo de besarla hasta dejarla sin sentido.


  Arrancó la moto y se fueron.


  Si hubieran mirado a la ventana del segundo piso habrían visto a Bea que, desde su posición, había contemplado toda la escena.


  —Y luego dice que solo son amigos… ¡Ja! —murmuró para sí.


  ···


  Naia iba agarrada con fuerza a la cintura de Asier, rodeándole con los brazos, y pegada por completo a su espalda.


  El chico la sentía contra él por todos lados. Las tetas contra los músculos de su espalda, las caderas ciñéndose a las suyas; los muslos apretados contra sus piernas y las manos en su abdomen. Encajaban a la perfección, como si estuviera diseñada para él, igual que las piezas de un puzle casan unas con otras.


  Mientras daba gas a la moto en dirección al centro comercial cercano a casa de la joven, pensaba en las mil y una formas en que le haría el amor cuando tuviese la oportunidad.


  Estaba planeando algo para su cumpleaños; algo distinto de lo que pensó en un primer momento.


  Y es que, desde que había vuelto a ver a Naia y a sentir su contacto, necesitaba desesperadamente tener sexo con ella o se volvería loco.


  Llegaron a un semáforo en rojo y detuvieron la moto. Asier posó los dos pies en el suelo y con las manos aprovechó para rozarle a ella los muslos. Aquella caricia avivó el fuego en el interior de Naia. Después le cogió las manos y se las llevó a los pectorales para que sintiera lo duros que estaban. Dio unas palmaditas como queriendo decirle que ahí era donde tenían que estar, y cuando el semáforo se puso verde, salió volando con la moto.


  Cuando llegaron al parking del centro comercial y se bajaron del vehículo, ella tenía la respiración muy agitada por estar todo el tiempo sintiendo el enorme y caliente cuerpo contra el suyo. Cualquiera diría que había ido hasta allí corriendo en vez de montada en una moto.


  Se peleó con la correa del casco para poder quitárselo y cuando lo consiguió se lo entregó a Asier para que lo guardase.


  Él agarró su mano, pequeña y delicada, y entrelazó los dedos con los de ella.


  Comenzaron a andar y subieron al primer piso donde estaban todas las tiendas. De allí fueron hasta el segundo, a la zona de restauración.


  —¿Dónde te apetece tomar algo? —le preguntó él sintiendo cómo la suave mano se deshacía de su agarre.


  La miró extrañado, preguntándose por qué lo había soltado.


  Ella interpretó su mirada y se apresuró a explicarle:


  —Si nos ven agarrados, pensarán lo que no es.


  —Que piensen lo que quieran. —dijo, cogiéndole de nuevo la mano.


  —Pero es que…


  —¿Dónde quieres tomar algo? —le repitió cortándola.


  —Allí mismo. —señaló un bar.


  Se dirigieron hacia el sitio que ella había elegido con las manos fuertemente entrelazadas.


  Al llegar, se quitaron las chaquetas y las dejaron en los respaldos de las sillas que había en la mesa donde se iban a sentar. Un camarero se le acercó con rapidez.


  Tras anotar dos refrescos de cola y unas patatas fritas, desapareció.


  —En la boda hiciste lo mismo —soltó de pronto Asier—. También tenías miedo de que nos viesen cogidos de la mano y creyeran que éramos pareja.


  Era el momento idóneo para disculparse por las crueles palabras que le dijo entonces y más sabiendo que le había mentido, porque lo último que quería era estar con otro. Pero tuvo la tonta idea de hacerse la chula.


  Sin embargo, estaba tan avergonzada por su conducta que no se atrevió.


  —No hablemos de eso, por favor —le pidió bajando la mirada.


  —¿Por qué no quieres que nos vean agarrados de la mano? Me da igual lo que piense la gente.


  El barman llegó con la comanda y Naia tuvo que esperar hasta que se fue para contestarle a Asier.


  —Porque no somos pareja. Solo somos dos amigos que han quedado a tomar algo —declaró y alzó los ojos para centrarlos en los de él.


  —¿Y qué hayas perdido la virginidad conmigo no significa nada para ti? —le preguntó molesto en voz baja— ¿Y estas semanas chateando tampoco significan nada? Todos los mensajes calientes que hemos intercambiado… Creo que me he ganado el derecho a ir contigo agarrados de la mano, por lo menos.


  La joven optó por ceder, viendo que él comenzaba a enfadarse. No quería que en su primera cita después de retomar su amistad, volviesen a enemistarse el uno con el otro y que los días que ella iba a pasar en Madrid no pudieran estar juntos.


  —Vale. Me has convencido. —susurró, agarrándole la mano por encima de la mesa.


  —Joder… Lo que me cuesta conseguir las cosas contigo. —se quejó él, pero sonrió al final.


  —Así no te aburres —dijo ella de broma.


  —No, desde luego. Vas a convertir mi vida en una puta montaña rusa, lo estoy viendo venir.


  —Y lo bien que te lo vas a pasar. —se rio.


  Asier apretó más su mano y con la otra alzó el vaso para beber un poco del refresco.


  Naia sentía una corriente eléctrica que iba de uno al otro y que espesaba el ambiente a su alrededor.


  De repente, sonó el móvil de Naia. Lo sacó del bolso y al ver quien era, hizo una mueca. Cortó la llamada y devolvió el teléfono a su sitio.


  —¿Qué tienes pensado para tu cumpleaños? —quiso saber.


  Cogió una patata frita y se la metió en la boca.


  Otra vez el móvil comenzó a sonar. Naia lo volvió a sacar del bolso, cortó la llamada y lo puso en silencio para que Jeffrey no siguiera molestándola.


  —Puedes cogerlo, si quieres.


  —No. No pasa nada. Bueno, ¿qué tienes pensado para tu cumple? —repitió.


  —Había planeado quedar con mis amigos y presentártelos, pero al final he decidido que no lo haré.


  —¿Por qué?


  El chico se acercó más a ella.


  —Porque te quiero para mí solo.


  —Avaricioso —musitó Naia.


  —Te voy a confesar mi plan: tú, yo, una caja de globos y una habitación de hotel.


  La joven abrió los ojos como platos.


  La sangre corrió veloz en sus venas calentándola entera. Sus neuronas se alteraron y comenzaron a sudarle las manos ante la perspectiva de lo que él acababa de decir.


  Tragó saliva con gran esfuerzo y después habló:


  —¿A qué hora será eso?


  —Sobre las nueve de la noche.


  —¿Cenaremos primero? Tenemos que coger fuerzas.


  Él soltó una carcajada ronca que erizó todo el vello corporal de Naia.


  —Por supuesto. A ver qué te parece el menú: almejas y…


  —No lo digas. Sé lo que viene a continuación —lo calló poniéndole la mano libre en la boca.


  Asier aprovechó para besársela. Después con la otra mano le agarró la suya y se la quitó de los labios.


  —Primero cenaremos algo de comida normal y corriente, y luego nos comeremos a nosotros mismos como si fuéramos salvajes —se rio.


  —Mmm… Me apetece el plan y el menú. Estoy deseando que llegue el día —dijo con voz seductora.


  Él le prometió con la mirada una noche de placer inigualable. A ella la temperatura le subió varios grados y comenzó a tener mucho calor. Se bebió medio refresco de un trago.


  —Tendré que regalarte algo a la altura de las circunstancias. —comentó de pronto.


  —Ya me hiciste un buen regalo en la boda de tu ama —le recordó.


  Ella se puso roja.


  —Sí, ya, pero ahora es distinto. Es tu cumpleaños.


  —¿Y qué? Me conformo con que lo pases conmigo y hacerte disfrutar toda la noche —De pronto, su gesto cambió y le preguntó—: Si no vas a dormir a casa, ¿pasa algo? Me gustaría despertar contigo a la mañana siguiente, desayunar en la cama, ducharnos juntos…


  —Creo que no. Pero por si acaso les avisaré de que esa noche estaré de fiesta hasta por la mañana. Mi madre pondrá el grito en el cielo, pero Sergio me apoyará.


  —Diles que vas a estar conmigo y así se quedarán tranquilos.


  —Si les comento que voy a estar contigo, se imaginarán lo que vamos a hacer y no me apetece que lo sepan.


  Naia cogió una patata frita. Asier hizo lo mismo.


  —¿No quieres que sepan que vas a estar conmigo o no quieres que intuyan que vamos a follar como locos?


  —Lo segundo, pero si les digo lo primero, les llevará a lo otro. Conclusión: que no les voy a decir nada de nada.


  —No estoy de acuerdo, pero si esa es tu decisión… —cedió, encogiéndose de hombros.


  —Pues sí y creo que hago bien. ¡Pero si mi madre me ha dicho antes de salir de casa que si luego querías venir a cenar!


  —Vale, guay.


  —¿Cómo que «Vale, guay»? —soltó ella anonadada.


  —Pues eso, que si me invita, yo voy.


  Naia se echó para atrás hasta tocar el respaldo de la silla.


  —Estás corriendo demasiado y no me gusta.


  —Pero si ya estuve en tu casa en Nochebuena…


  —No es lo mismo. Yo no estaba entonces y todavía no éramos…lo que quiera que seamos ahora.


  —¿Follamigos? —dijo para fastidiarla en broma porque sabía que esa palabra no le gustaba.


  Ella se tapó las orejas y puso una mueca.


  —Amigos con derecho a roce, está bien. Lo he pillado —se rio Asier.


  —No vuelvas a decirme esa palabra. Me chirrían los oídos cada vez que la escucho —lo riñó y bajó las manos.


  —¿Por qué no puedo ir a tu casa?


  —Está bien que vengas a recogerme en la puerta, pero que subas al piso no. Todavía es pronto.


  —Bueno, venga. Acepto.


  Se sumieron en un cómodo silencio, comiendo y bebiendo, hasta que ella le comentó una duda que tenía.


  —¿Sabes? Todavía estoy pensando en ponerme más pendientes en las orejas, pero no me decido por cuál.


  —¿Por qué te quieres hacer más agujeros en el cuerpo?


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé. Hay quien se hace tatuajes, pues yo me pongo más pendientes.


  —¿De cuántos estamos hablando?


  —De un par más.


  —Ponte uno en cada oreja —le dijo él.


  —Lo pensaré.


  De pronto, Asier vio a su amigo Pablo con una chica. Con Nika lo había dejado quince días después de presentársela.


  Pablo también los vio y se acercó a ellos.


  —¿Qué hay, colega?


  Se saludaron chocando los puños mientras Asier se levantaba para darle un abrazo a su amigo con algunas palmaditas en la espalda en un típico saludo de chicos.


  —Pues nada, aquí tomando algo —comentó Asier volviendo a sentarse—. Mira: te presento a Naia. Naia este es mi mejor amigo, Pablo.


  —Encantada. —dijo ella sin moverse de la silla, pero con una gran sonrisa.


  —¿Así que esta es la famosa Naia?


  La joven miró sorprendida a Asier. Al parecer le había hablado de ella. ¿Lo sabría todo, todo, todo? ¿O sólo una parte? ¿Hasta dónde?


  —Sí, esta es la famosa Naia. Ha vuelto de San Francisco para las vacaciones de Semana Santa.


  —¿Y luego te irás otra vez? —le preguntó directamente a ella.


  —Pues… Sí. Estudio allí y el curso aún no ha acabado. Tengo que regresar.


  Notaba cierta hostilidad en el colega de Asier, lo que confirmó al escuchar sus siguientes palabras.


  —Pues cuando te vayas no lo dejes tan hecho polvo como la última vez, ¿vale? Me tocó a mí recoger sus pedazos y aguantar su mal humor durante casi dos meses.


  Naia se quedó alucinada y Asier se apresuró a intervenir.


  —Pablo, no te pases —masculló entre dientes. Luego cambió el gesto de su cara y sonrió—. Bueno, ¿y vosotros qué hacéis aquí? Por cierto —Le tendió una mano a la joven que acompañaba a su amigo— Me llamo Asier.


  —Yo soy Silvia —le respondió estrechando la mano.


  Se giró hacia Naia y la saludó también.


  —Nosotros vamos al cine —les contó Pablo—. Si queréis venir, la peli empieza dentro de media hora. Aun tenéis tiempo de comprar las entradas.


  —No, gracias. Preferimos quedarnos aquí hablando. Tenemos que ponernos al día —rechazó la idea de su amigo.


  —Poneros al día. Ya. ¿Cómo la última vez? —rebatió.


  Y eso le dio a Naia la pista que le faltaba. Sí. Se lo había contado todo, todo.


  —¿Dónde os habéis conocido, Silvia? —quiso saber Asier— ¡Ah! Espera. No me lo digas. En Tinder, ¿verdad? —La chica asintió—. Pues debes saber que Pablo solo usa esa aplicación para echar un polvo fácil.


  Silvia miró a Pablo molesta.


  —¿Eso es verdad? —cuestionó.


  —No, no, tranquila. Mi amigo solo está tomándote el pelo. Es así de gracioso el muy cabrón —se apresuró a responder en vista de que se le iba a joder el sexo con ella.


  —Eso espero.


  —Bueno, nosotros nos vamos ya —se despidió Pablo.


  Cogió a Silvia de la mano y la arrastró lejos de allí.


  —Me he quedado flipada —soltó Naia incrédula ante lo que acababa de suceder.


  —No te preocupes. Sobrevivirá. Le está bien empleado por irse de la lengua y contar mis secretos. Además, no he dicho nada que no fuera cierto. Pablo usa Tinder para conocer tías y tener sexo con ellas, así que esa chica no debería hacerse demasiadas ilusiones. Puede que llegue hasta el tercer o el cuarto polvo, pero te aseguro que no pasará de ahí. Con todas hace lo mismo.


  En ese momento los recuerdos regresaron a ella y otra vez las malditas palabras sobre lo de que como ya no era virgen se iba a tirar a otros.


  —Asier, yo… Siento mucho lo de la boda…


  —Shhh… Olvídate de la boda, ¿vale?


  Alargó la mano y le acarició el mentón.


  —No me gusta verte triste. ¿Pedimos otra o prefieres dar un paseo? —preguntó de pronto.


  Ella decidió obedecer y no sacar el tema que tanto la mortificaba.


  —A mí no me apetece nada más, así que si quieres podemos mirar escaparates —le respondió con una sonrisa.


  —Vale.


  Asier alzó el brazo y le hizo un gesto al camarero para que les trajera la cuenta.


  Después de pagar, agarraron las chaquetas de cuero y el bolso de Naia, y se marcharon a dar una vuelta por el centro comercial cogidos de la mano.


  —¿Tú también usas Tinder? —indagó la joven.


  —¿Yo? —El chico la miró como si le hubiera salido un tercer ojo en la frente— No. No lo necesito.


  Naia se quedó pensando que con lo guapo que era y el buen cuerpo que tenía las chicas debían lloverle, por lo que dio por buena esa respuesta y no preguntó más.


  En realidad no quería saber con cuántas se había acostado desde que ellos estuvieron juntos la última vez, así que mejor no continuar indagando.


  —¿Y tú? ¿Lo usas mucho? —quiso saber él, dando por hecho que ella quedaba con los tíos a través de la App.


  Justo en ese momento se encontraron con Carol, Andrea y Mara —otra amiga del instituto de Naia— y se saludaron.


  —¡Cuánto tiempo! —exclamó Mara abrazándola— ¿Qué tal te va todo por Estados Unidos?


  Naia comenzó a relatarle sus andanzas en San Francisco, después de presentarle a Asier y de que este saludara a las otras chicas, y así pasaron más de media hora de charla entre ellas tres y la pareja.


  Después se despidieron con la promesa de quedar antes de que ella regresara a América, y Asier y Naia continuaron su paseo hablando de otras cosas, por lo que ella se olvidó de contestar a la pregunta que él le había hecho sobre Tinder.
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    Capítulo 14

  


  Naia regresó a casa flotando en una nube. Se sentía la mar de feliz. Todo había ido como la seda con Asier. Y aunque no habían hablado de lo que pasó en la boda y ella no había podido disculparse y explicarle que todo se debía a una estupidez por su parte, sentía que la próxima vez lo hablarían.


  Bueno, la próxima vez no —No quería arruinarle el cumpleaños al chico recordando el daño que le había hecho—, pero a la siguiente sí. No pensaba marcharse de España sin aclarar aquel malentendido.


  —¡Mamá, ya estoy en casa! —avisó de su llegada.


  El pequeño Izan salió a recibirla mientras ella se quitaba la cazadora de cuero y colgaba el bolso en el perchero.


  —¡Naia! —exclamó el niño.


  Ella se agachó para cogerle por las axilas y levantarlo. Le dio un sonoro beso al mismo tiempo. Cuando se lo encajó en la cadera, Bea salió de la cocina con un plato de comida para Izan.


  —¿Y Asier? —preguntó.


  —Supongo que en su casa o por ahí con sus amigos.


  —¿Por qué no ha venido a cenar? ¿A qué no se lo has dicho?


  Su madre la miró de malos modos. Naia sentó a su hermano a la mesa para que empezase a cenar.


  —¿A qué sí se lo he dicho? —rebatió la joven.


  —¿Y lo ha rechazado? ¿Por qué? ¿Es por qué no está Sergio?


  —No ha sido por eso. Yo le he dicho que no viniese —confesó la chica.


  —¿Por qué? —quiso saber su madre sin comprenderlo.


  —Porque entre nosotros no hay nada, mamá. Y aunque lo hubiera, sería demasiado pronto para meterlo en casa.


  —Ya estuvo aquí en Nochebuena —la informó Bea a pesar de que ambas lo sabían— Además, si sois amigos… ¿O es que no pueden venir tus amigos también a cenar a casa?


  —Mamá… No hagas de celestina, por favor.


  Se dejó caer en el sofá como un fardo pesado, soltando un suspiro exasperado al mismo tiempo.


  Bea prefirió dejarlo correr.


  —Vigila a Izan por si se atraganta. Vuelvo en cinco minutos con nuestra cena —Y regresó a la cocina.


  Poco después estaban sentadas a la mesa cenando mientras el pequeño se comía un yogurt de postre.


  —Bueno, cuéntame, ¿qué tal lo has pasado con Asier?


  —Muy bien. Hemos hablado de muchas cosas. ¡Ah! ¿Sabes con quién me he encontrado en el centro comercial? ¡Con Mara! ¡Dios! ¡Hacía siglos que no la veía! Resulta que Carol y Andrea estaban con ella y nos hemos encontrado en uno de los pasillos de las tiendas. Hemos estado mogollón de rato charlando. Me he alegrado mucho de verla y saber que todo le va bien.


  Se metió otro bocado y después de masticarlo, prosiguió:


  —Mañana saldré de fiesta por ahí. A lo mejor vuelvo un poco tarde, pero no te preocupes. Te avisaré para que estés tranquila. ¿Quieres que os traiga churros con chocolate? Porque a las horas que volveré, lo más seguro es que…


  —¿Con tus amigas o con Asier? —indagó Bea interrumpiéndola.


  Naia casi se atragantó.


  —Con los dos. Hemos quedado todos juntos —mintió después de un par de toses y algún que otro carraspeo.


  A pesar de que le había dicho a Asier que no le iba a comentar nada a su madre, le dijo la verdad a medias.


  Bea la miró con una ceja arqueada, pero no añadió nada más.


  Como Izan ya había terminado el postre, su madre lo llevó al baño para que se lavara los dientes. Al regresar, el pequeño besó a su hermana mayor en la mejilla y la dio un fuerte abrazo con sus delgaditos brazos.


  —Hasta mañana, enano.


  —Ta manana.


  Terminó de cenar y recogió la mesa.


  Fue a buscar su móvil al bolso; se había olvidado por completo de él. ¿Y si Asier le había enviado algún wasap?


  Comprobó que así era. En el mensaje, el chico le daba las gracias por una tarde estupenda y le confesaba que estaba ansioso porque llegase su cumpleaños. Ella contestó con unos cuantos emoticonos de fuego, caritas con los ojos de corazones y muchos besos.


  También observó con horror que tenía cuatro llamadas perdidas de Jeffrey y varios wasaps, que no quiso leer. ¿Pero es que este chico no se iba a dar por vencido nunca? ¡Si ya le había dicho mil veces que no quería nada con él! Encima era maleducada, borde y desagradable, pero el joven americano debía ser masoquista porque continuaba intentando conquistarla.


  —¿Vemos una peli como en los viejos tiempos? —le propuso su madre cuando volvió de acostar a Izan.


  —¿Con palomitas? —preguntó ella, guardando el teléfono.


  Bea respondió un «Sí» y poco después, las dos estaban sentadas en el sofá frente a la tele con un bol de palomitas de maíz entre medias.


  ···


  A las doce y cuarto de la noche, cuando Asier estaba a punto de acostarse, su amigo Pablo le llamó.


  —¡Eres un capullo de mierda! ¿Cómo se te ocurre decirle a Silvia que yo uso Tinder solo para echar un polvo fácil? ¡Me has jodido la noche! ¡La tenía a punto! Y gracias a lo que le has comentado he tenido que dejarla en el portal de su casa como un buen chico. ¡Como si fuera la puta Cenicienta! ¡Antes de las doce! —gritó él cuando Asier descolgó el móvil.


  Ni «Buenas noches, perdona por la hora tan tarde que es» ni nada.


  Pablo tenía un cabreo de mil demonios por lo que había pasado.


  —¿Y qué esperabas después de haberle soltado a Naia que «Cuando te vayas no lo dejes tan hecho polvo como la última vez. Tuve que aguantar su mal humor dos meses»? —imitó la voz de su colega.


  —Lo he  hecho por ti.


  —Ese comentario sobraba y tú lo sabes. Además, a quién deberías advertir sobre ella es a mí y yo no quiero que lo hagas. Sé cuidarme las espaldas solito —le señaló Asier.


  —Pero ella debería saber cómo te afecta y si es tan legal como dices, es bueno que lo sepa para que no te vuelva a joder —replicó Pablo.


  —Tranquilo. No volverá a pasar. Lo tengo todo controlado con Naia y, además, creo que está enamorada de mí.


  —¿Ah, sí? —preguntó escéptico.


  —Pues sí y yo de ella también, así que fin de la conversación.


  —Está bien. Pero cuando te deje por un americano, que lo hará, no me vengas lloriqueando como un puto crío —auguró su amigo.


  —¿Qué sabrás tú de relaciones a distancia si nunca has tenido una? ¡Qué digo! Ni a distancia ni de ninguna otra clase. La única relación de amor que tienes es con la Play.


  —Ja, ja, me parto. Eres muy gracioso.


  —¿Ha habido beso de despedida o la carroza se le ha convertido en calabaza y no te ha dado tiempo de besarla? —quiso saber Asier riéndose de Pablo.


  —¡Vete a la mierda, cabronazo!


  Asier soltó una carcajada a pesar de que no eran horas adecuadas para hacer ruido, pero sus padres no estaban en casa. Habían salido a cenar con su primo Bruno y con Ana y todavía no habían regresado.


  —Agur, pringao —se despidió el joven.


  ···


  Al día siguiente, Naia tenía más mensajes y llamadas perdidas de Jeffrey, pero hizo caso omiso. A ver si así se daba por enterado y dejaba de incordiarla.


  También tenía otro de Asier dándole los «Buenos días» y preguntando qué planes tenía para esa jornada.


  La chica le contó que iría a ver a sus abuelos y a sus tíos. Vaya, que pasaría el día en familia. Por la tarde, a partir de las ocho, no tenía nada que hacer, así que Asier le propuso ir al cine para ver una película. Ella aceptó. Le daba igual el film que fuese mientras estuviera con él.


  Quedaron en que a las ocho y media la recogería en su casa, se marcharían a cenar a alguna pizzería del centro comercial y después irían al cine.


  —Naia, ¿estás lista? Tenemos que irnos ya, cariño. Los tíos y los abuelos nos esperan para comer —quiso saber su madre.


  —Ya voy, mamá —dijo ella despidiéndose de Asier con otro mensaje.


  Toda la familia había quedado en casa de su tía Vanessa porque sus tíos tenían una sorpresa que darles. Una que cambiaría sus vidas, les habían comentado.


  Intuían lo que podía ser, pues llevaban varios años intentándolo, pero necesitaban confirmarlo y celebrarlo.


  Una vez ya en casa de Vanessa y Miguel, al acabar de almorzar, su tía sacó unos pasteles e hizo café. Cuando el matrimonio les hubo servido a cada uno lo suyo, se unieron y mirando a toda la familia, soltaron a la vez:


  —¡Estamos embarazados!


  A partir de ese momento todo fueron abrazos, besos, felicitaciones y miles de preguntas sobre cuándo nacería el bebé, de cuánto estaba embarazada Vanessa, cómo lo estaba llevando, etcétera.


  Naia estaba muy ilusionada con la idea de tener un primito o primita, le daba igual siempre que naciera sano. Sus tíos llevaban intentando tener un bebé desde hacía varios años y por fin, ¡por fin!, lo habían conseguido.


  La chica estaba tan emocionada y feliz por la noticia que se puso a llorar de alegría. Abrazó a su querida tía y no se soltaron en un buen rato.


  —Estoy tan contenta por ti, por vosotros, por haberlo conseguido —musitó Naia en el oído de Vanessa mientras permanecían abrazadas—. Es algo tan deseado que parece increíble… Después de tanto tiempo, por fin ha salido todo bien… Ya estoy deseando verle la carita y poder tenerlo en mis brazos. Es la mejor noticia que me han dado en toda mi vida, tía Vane. ¡Vas a ser mamá! —dijo soltando algunas lágrimas más.


  —No llores, cielo. A mí también me parece increíble después de todo por lo que hemos pasado, pero nunca perdimos la esperanza y, míranos ahora: vamos a traer a este mundo y a la familia otra alma más que nos haga felices a todos.


  ···


  Sus amigas le hicieron una videollamada al móvil poco después de las seis de la tarde. Ya habían regresado a casa hacía un rato después de comer con su familia.


  —¡Mi tía Vanessa está embarazada! —gritó Naia loca de contenta.


  Las chicas sabían lo muy deseado que era aquel bebé porque ella lo había comentado en varias ocasiones. Le dieron la enhorabuena y tras hablar un rato sobre la gran noticia, pasaron a otro tema que les interesaba también.


  —¿Qué tal ayer con Asier? —la interrogó Carol.


  —Muy bien —respondió Naia con una gran sonrisa.


  —¿Cuándo volverás a verlo? —curioseó Andrea.


  —Esta tarde. Hemos quedado a las ocho y media para ir a cenar y luego al cine.


  —¿Qué peli vais a ver?


  Naia se encogió de hombros.


  —¿Acaso importa? ¡Qué más da! Mientras que esté con él… —alegó ella.


  —Tienes razón.


  —¿Cómo que tiene razón, Andrea? No es lo mismo ir a ver una película de tiros, donde haya mucha acción, que ir a ver una peli romanticona.


  —Ya, pero el caso es estar con él. ¿O no? —replicó su amiga.


  —Bueno, supongo que ya nos contarás cuál veis por fin.


  —Sí, chicas, tranquilas. Os contaré todo lo que pase. Además, mañana es su cumpleaños y me ha invitado a pasar la noche con él. Vamos a ir a un hotel. Tiene reservada una habitación.


  Sus amigas abrieron la boca asombradas y chillaron a la vez:


  —¡¡¿Sabes lo que eso significa?!!


  —¿Queréis bajar la voz? No quiero que mi madre y Sergio se enteren. —murmuró ella a pesar de que tenía la puerta de la habitación cerrada.


  —¡Ay, tía! ¡Qué guay! —dijo Carol emocionada.


  —¿Qué te vas a poner? Para hoy y para mañana —consultó Andrea.


  —Pues hoy voy a ir así, como estoy ahora. Con vaqueros, el suéter, las botas… Pero mañana tengo preparado algo especial.


  —¿Qué es? ¿Qué es? ¿Qué es? —quisieron saber ellas con curiosidad.


  —Ahhh. Es secreto. Y una sorpresa para Asier. Ya me estoy imaginando la cara que va a poner… —se rio de forma picarona y traviesa.


  —¡Dínoslo! —le exigieron Carol y Andrea al mismo tiempo.


  —No, no. No voy a decir nada. Eso es algo entre Asier y yo.


  —Mala amiga… —la acusó Andrea.


  Las chicas continuaron intentando que Naia les contase lo que había planeado para el cumpleaños del joven, pero por más que insistieron ella no soltó prenda.


  Al otro lado de la puerta de madera, Bea había escuchado toda la conversación sin querer. Iba para el baño y al oír risas y gritos en la habitación de su hija se había detenido un momento para saber a qué venía tanto alboroto.


  ¿Así que le había mentido sobre que iba a salir con sus amigas además de con Asier y su grupo?


  No le sentó demasiado bien enterarse de aquello, pero Naia ya era mayor de edad y por tanto responsable de sus actos.


  Pensó en lo que sucedería en aquella habitación de hotel que el chico había reservado y decidió facilitarles un poco las cosas.


  Fue hasta su cuarto, abrió la mesita de noche y sacó una caja de preservativos. Cogió dos y cerró de nuevo el envase de cartón, escondiéndolo bajo el montón de slips de Sergio.


  Cuando salió, se dirigió hasta el perchero de la entrada donde su hija tenía colgado el bolso y metió allí, en el fondo, los dos condones.


  Si iba a ser su primera vez, más le valía estar preparada, aunque se imaginaba que ella ya habría pensado en eso o quizá Asier. Aun así, quería evitar disgustos innecesarios.


  Se emocionó al pensar en que su niña sería una mujer al día siguiente. Había cumplido la promesa que le hizo con apenas doce o trece años. Perdería la virginidad con alguien de quién estaba enamorada y siendo mayor de dieciocho.


  Con esto en mente, regresó al salón para darle la merienda a Izan sin saber que su hija ya lo había hecho varios meses antes con Asier.


  ···


  Asier esperaba a Naia a las ocho y veinte sobre la moto cuando vio que salía Sergio del portal cargado con unas bolsas.


  —¡Hola, primo! ¿Qué haces aquí? —curioseó a pesar de que ya sabía que había quedado con la chica.


  —¡Hola, Sergio! Estoy esperando a Naia.


  —¿Por qué no has tocado el timbre y has subido arriba?


  Él dudó sobre qué contestarle. Al final optó por ser sincero.


  —Naia no quiere. Prefiere que la espere aquí, en la calle.


  —Vamos, hombre, ni que fueras un desconocido. ¡Pero si eres de la familia! Sube, anda, y la esperas arriba en casa.


  —No, no. De verdad que no. Aquí estoy bien. Además, si subo al piso se enfadará. Ya me lo dejó bien claro ayer.


  —Pero…


  —¡Hola, chicos! ¿Qué? ¿De charla un rato? —oyeron una voz femenina tras ellos.


  Era Naia, que ya había bajado a la calle. Puntual como de costumbre.


  —¿Por qué no quieres que suba a casa y te espere en ella? —cuestionó Sergio.


  —Porque aquí me espera igual de bien, vieja del visillo —le contestó la joven.


  —Pues no lo entiendo.


  —Es que no hay nada que entender. Es mi decisión y punto.


  —Ya, si yo respeto tu decisión y por lo visto él también, pero sigo sin comprenderlo.


  —Sergio, déjalo, anda. No le des más vueltas —intervino Asier. Giró la cara hacia la chica y añadió— ¿Nos vamos?


  Le tendió el casco y ella se lo colocó.


  Subió a la moto y los dos se despidieron de Sergio con un gesto de la mano.


  El hombre tiró la basura y se dio la vuelta para entrar en el portal cabeceando.


  ···


  Asier y Naia estaban sentados a una mesa del restaurante italiano que habían elegido, esperando su pizza para compartirla junto con dos botellas de agua.


  —Estás preciosa —la piropeó extasiado ante tanta belleza.


  La joven se ruborizó. No se acostumbraba a que el chico le dijera esas cosas tan bonitas.


  Llevaba el pelo suelto, un jersey de punto con un poco de escote y unos vaqueros. Las botas le llegaban a media altura de los gemelos.


  Pensó que si así le resultaba preciosa, cuando la viese la noche siguiente, que estaría sexy a rabiar —o eso esperaba ella— se quedaría sin palabras. Mudo de excitación.


  —Tú también estás muy guapo —lo alabó repasando su vestimenta, compuesta de una camisa blanca con los tres primeros botones desabrochados por los que se veía el inicio de sus marcados pectorales y un pantalón oscuro. Llevaba las mangas de la camisa subidas hasta los codos, enseñando sus fuertes antebrazos.


  Naia no dejaba de pensar en la noche siguiente y cómo gozaría de su cuerpo. Estaba ardiendo y aún no había llegado el momento…


  —¿A qué no sabes quién me llamó anoche para echarme la bronca? —le dijo el joven riéndose. Sin esperar a que ella contestase, añadió— Pablo, mi amigo, el que te presenté ayer.


  —Déjame adivinar: Ha sido por lo que le dijiste a la chica que iba con él de que solo usaba Tinder para echar un polvo fácil.


  —Adivinas bien.


  —Es que te pasaste tres pueblos, tío. A mí también me habría sentado mal.


  —Bah… Que no se hubiera chivado de mis secretos —contestó Aiser moviendo la mano para restarle importancia al asunto.


  —Tampoco dijo mucho. Sólo que te dejé hecho polvo después de la boda. ¿En serio estuviste de mal humor dos meses? Lo siento —Naia bajó la mirada pensando si debería explicarle en ese momento que lo que dijo fue fruto del orgullo para vengarse de él por haberla dejado por otra cuando eran adolescentes.


  —Olvídalo. Lo importante es que estamos aquí, ahora, los dos juntos —susurró él alzándole el rostro con dos dedos puestos bajo su barbilla.


  —Pero es que necesito explicarte que…


  —No tienes que darme ninguna explicación.


  —Yo creo que sí. Te lo debo, al menos.


  —Pues yo lo que creo es que debería darte todos los besos que no te di en el pasado.


  Acercó la silla a la suya y reclamó su boca con un beso lento, en el que sus lenguas bailaron juntas una danza sensual.


  —Y ahora sigamos cenando, que se nos enfría la pizza y falta menos de una hora para que empiece la película. —le recomendó Asier cuando sus bocas se desligaron.


  Cenaron mientras mantenían una animada conversación y después fueron al cine.


  Asier se alegraba porque ella había dejado de lado sus reticencias y paseaban agarrados de la mano sin importar que todo el mundo los viera. Eran una pareja más de todas las que había allí.


  Compraron palomitas y refrescos. Entraron en la sala de proyecciones y buscaron sus asientos.


  Cuando Naia sacó el teléfono del bolso para ponerlo en silencio, observó con espanto que tenía cinco llamadas perdidas y varios mensajes de Jeffrey. Con el ruido del local no las había oído. Mejor así. No leyó los wasaps porque no quería saber nada del chico hasta que volviese a San Francisco. Pero iba a tener una charla muy seria con él y le dejaría claro de una vez por todas que ella estaba fuera de su radio de acción porque estaba enamorada de Asier.


  —¿Quién es ese tío que te ha llamado tantas veces? —quiso saber el joven sobresaltándola, mirando la pantalla del móvil por encima de su hombro.


  —Nadie. No es nadie —se apresuró a ponerlo en silencio y guardarlo.


  —¿Algún ligue de Tinder? ¿O esa aplicación no se usa en Estados Unidos? ¿Cuál es la que usas tú para tus ligues? —indagó a pesar de no querer saberlo porque se ponía celoso al pensar que otros disfrutaban del cuerpo y las atenciones de la chica. Y eso no era nada bueno para su paz mental.


  Las luces comenzaron a apagarse poco a poco.


  —Shhh… Calla. La película está a punto de empezar —respondió ella.


  Asier dejó su curiosidad a un lado y Naia respiró aliviada.


  El joven alzó el brazo y lo pasó por los hombros de ella para acercarla más a él, pero el reposabrazos que los separaba se lo impedía. Musitó un taco y ella se rio.


  Naia apoyó la cabeza en su hombro. Le encantaba su colonia con aroma a cítricos. Él, la besó en el pelo rubio y mantuvo un rato los labios allí aspirando su perfume de vainilla. Olía tan bien, que daban ganas de darle un buen bocado.


  —¿Estás cómoda así? —se interesó a la media hora de película.


  —Pues la verdad es que no. Se me está clavando la estructura esta en el costado —respondió señalando el reposabrazos.


  Él le quitó el brazo con el que rodeaba sus hombros y la cogió de la mano. Ella se enderezó.


  —¿Quedan palomitas? —le consultó Naia.


  —Muy pocas. ¿Te las quieres acabar? —murmuró pasándole el cubo que habían pedido.


  La joven lo agarró y un momento después lo dejó en el suelo, a sus pies, vacío.


  Cuando se recostó hacia atrás y su espalda tocó el asiento, Asier le cogió la cara y la hizo girar hacia él. Se acercó a su boca y recorrió sus labios con la lengua.


  —Sabes a sal. Me encanta.


  Comenzó a besarla despacio al principio, pero luego los besos subieron de intensidad hasta que después de varios se separaron jadeando. Se miraron en la penumbra que proyectaba la luz de la película.


  —Mierda de reposabrazos. —farfulló él.


  —Tengo la solución ideal. —indicó en voz baja, apenas audible.


  Se levantó y se sentó en sus rodillas. Menos mal que habían escogido la última fila y no molestaban a nadie. Además, había poca gente en el cine, a pesar de que era un día festivo.


  En cuanto la tuvo entre sus brazos comenzó a devorarle la boca y ella se rindió por completo a las caricias de esa lengua que jugaba con sus sentidos. Después de un rato, Asier bajó por el mentón hasta la garganta, donde dejó un reguero de ardientes y mojados besos.


  Al chico le gustaba besar. Se tomaba su tiempo con cada uno de ellos: la saboreaba como si Naia fuera un postre delicioso. Le acariciaba el delicado cuello con largas pasadas de su lengua mientras metía los dedos entre los mechones de su pelo y llegaba hasta su nuca. Cuando la tuvo en la posición correcta, le dio un ligero mordisco que hizo que todas las terminaciones nerviosas de la joven se revolucionasen alteradas.


  Una sacudida de placer se propagó con rapidez por todo el cuerpo femenino. La presión de los labios contra la vena que latía en el cuello y la mano que abarcaba atrevida un pecho, hicieron que ella reconociera que estaban perdiendo el control.


  Pero no podían hacerlo allí, en mitad del cine con al menos unas treinta personas en la sala.


  Con gran pesar y palpitándole los labios, lo detuvo. Hizo que alzase su cabeza de la clavícula y que no continuase su viaje hacia el seno.


  —Aquí… No debemos… No quiero hacerlo… —musitó con la respiración entrecortada.


  La piel le ardía mientras que él la contemplaba con la mirada encendida por la pasión del momento. A pesar de estar casi a oscuras, sus ojos parecían dos brasas candentes.


  Él trago saliva con fuerza. Su torso subía y bajaba muy rápido, como si hubiera corrido una maratón.


  —Tienes razón. Es mejor que esperemos hasta mañana.


  Con un último beso en sus labios, Naia se levantó para volver a sentarse en su sitio. Aun así, el chico la cogió de la mano y no la soltó hasta el final de la película.


  Cuando llegaron con la moto a casa de ella y se bajó aún sentía el fuego de sus besos en los labios.


  Se despidieron con otro más hasta el día siguiente.
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    Capítulo 15

  


  Ese dieciocho de abril Asier comió con sus padres para celebrar su veintiún cumpleaños. Estaba pletórico, pero no por cumplir años, si no por lo que vendría después, por la noche.


  No se quitaba a Naia de la cabeza. La chica ocupaba sus pensamientos día y noche. No sabía cómo iba a sobrevivir a su ausencia cuando ella regresara a Estados Unidos. Con solo pensar que tenía que marcharse, la tristeza lo invadía y sentía impotencia por no poder hacer nada para remediarlo.


  Tuvo un montón de mensajes y llamadas felicitándole. Por supuesto también una de Naia, en la que además de desearle un «Feliz cumpleaños», le decía que estaba ansiosa porque llegara la noche para estar con él. Quedaron en que a las ocho la recogería en su casa y de allí se marcharían al hotel.


  También quedó con los amigos en un bar cercano a su domicilio para celebrarlo, y a las siete y media cogió la moto y se fue a buscar a su amor.


  Naia ese día, además de felicitar a Asier, llamó a George y Prudy. Desde que llegó a Madrid y les informó de que el viaje había ido bien y ya estaba con su familia, no había vuelto a hablar con ellos. Estos le contaron cómo lo estaban pasando y le dijeron que la echaban mucho de menos. Le dieron recuerdos para su familia y quedaron en que ella los llamaría en unos días.


  Luego fue a tomar café con sus amigas y estas la pusieron más nerviosa de lo que ya estaba hablando de su cita con Asier. Hicieron muchas bromas al respecto, logrando que a la joven no le abandonase el rubor de las mejillas durante varios minutos.


  —Chicas, tengo que irme —dijo Naia comprobando en su reloj de pulsera la hora— Asier vendrá a buscarme a las ocho y no quiero retrasarme.


  —Vete con tu amorcito y fóllatelo bien fuerte —se rio Andrea.


  —Luego queremos todos los detalles —le informó Carol con voz juguetona.


  —No, no y no —Ella se levantó y se puso la chaqueta mientras contestaba— Ya sabéis lo que va a pasar esta noche. Cenaremos y de postre tendremos sexo, pero no os voy a contar cómo me la mete o cómo me come. Eso es demasiado íntimo y solo nos importa a él y a mí.


  Agarró su bolso y se lo colgó en bandolera. Lo abrió para sacar la cartera y pagar su parte.


  —¡Qué mala amiga eres! —la acusó Andrea enfurruñándose de broma.


  —¿Mala amiga dices? Lo que soy es demasiado buena y por eso no quiero daros envidia.


  Ninguna de las dos tenía novio y no les gustaba practicar sexo con alguien conocido a través de una aplicación o con un lío de una noche. Sus amigas eran de las de cuentos de princesas, unicornios y globos en forma de corazón con las palabras «I love you» escritas en ellos.


  Carol había mantenido durante dos años una relación con un chico que se acabó hacía unos meses y por el momento no quería comprometerse de nuevo.


  Andrea había tenido un par de novios, pero al igual que Carol, tampoco quería enredarse en otra relación.


  Las dos estaban solteras por decisión propia y así eran felices. No buscaban a su príncipe azul, pero si este salía del cuento e iba a por ellas no iban a negarse.


  —Envidia ninguna, guapa —replicó Carol riéndose— Pero es solo por cotillear un poco. ¡Anda! ¡Ve y pásatelo bien!


  Se despidieron con un beso en la mejilla y quedaron en llamarse al día siguiente.


  Naia salió de la cafetería rápido y se marchó a casa para cambiarse de ropa.


  Deseaba estar lo más sexy posible y para ello había elegido las prendas que se pondría con mucho cuidado.


  ···


  A las ocho Asier estaba puntual en el portal de Naia.


  Dos minutos más tarde apareció ella con un abrigo rojo hasta media altura de los muslos, por donde asomaban unas medias negras y un trozo del vestido del mismo color. Unos relucientes zapatos de tacón de cinco centímetros cubrían sus pies. El bolso colgado en bandolera, como siempre, y en la cara poco maquillaje. Solo se había pintado la raya del ojo de negro, se había puesto rímel y brillo labial rosa. El pelo lo llevaba suelto, con hondas que caían por su espalda.


  Estaba preciosa y cuando Asier la vio se quedó embobado mirándola.


  —Felicidades —le dijo nada más verle y acompañó su felicitación con un fugaz beso en los labios.


  —Vaya… Estás…muy guapa. No, no. Guapa no. ¡Estás espectacular! —exclamó comiéndosela con los ojos.


  Ella notó que las rodillas se le convertían en gelatina y se puso todavía más nerviosa.


  —Gracias. —murmuró sonrojándose.


  Asier llevaba lo mismo que en la boda de Sergio y Bea. Pantalón oscuro y camisa del mismo tono, ajustada para que se le marcaran bien todos los músculos. El cinturón y los zapatos marrones, y una cazadora de cuero negra.


  Se había arreglado la barba y el pelo rizado, corto y moreno, lo llevaba engominado.


  —¿Preparada para pasar una noche mágica? —le preguntó el joven con toda la intención.


  La chica asintió y se ruborizó aún más pensando en todo lo podría suceder en la habitación de hotel.


  Asier le tendió el casco y se colocó el suyo.


  Cuando Naia montó en la moto, la falda del vestido se le subió un poco. Se abrazó bien fuerte al cuerpo masculino. El joven arrancó la moto y se marcharon de allí dispuestos a disfrutar.


  Veinte minutos después aparcaban frente a un hotel cercano a Príncipe Pío.


  Mientras hacían el check in Naia observó todo a su alrededor.


  El suelo de mármol beige y las paredes revestidas con papel pintado que alternaban colores verdes y blancos con dibujos de lo que a ella le pareció una enredadera. En el centro de la estancia había una mesa de madera que tenía pinta de ser antigua, pero que estaba bien conservada. Sobre ella un enorme florero de cristal con un bonito ramo.


  Cuando les devolvieron las identificaciones y les dieron la llave magnética que abría la puerta de la habitación, ella volvió a notar que se le encogía el estómago por los nervios y la anticipación.


  Subieron en ascensor hasta la tercera planta y al salir anduvieron por un pasillo enmoquetado en tonos verdes y grises.


  Llegaron hasta la puerta 303 y accedieron al interior de la habitación.


  —Te habrá costado una pasta. Este sitio tiene pinta de caro —comentó.


  —No te preocupes por eso. Además, encontré una oferta en Booking.com y no me ha costado tanto para estar casi en el centro de Madrid.


  Las cortinas eran de color azul cobalto y hacían juego con la colcha de la cama. El armario, que ocupaba toda una pared, era de espejo y a los lados de la cama había dos mesitas de madera clara. La televisión estaba colgada en la pared.


  Naia se había detenido en mitad de la estancia sin saber qué hacer.


  —¿Quieres cenar aquí en la habitación o prefieres bajar al comedor?


  —La verdad es que no lo sé. Estoy un poco nerviosa —admitió.


  Asier se acercó a ella y le cogió la cara entre las manos. Se agachó un poco para mirarla a los ojos.


  —Tranquila. No vamos a hacer nada que tú no quieras.


  Ella asintió.


  —Sé que hablamos sobre tener sexo y tal, pero si no quieres hacerlo, lo respetaré. Podemos entretenernos charlando, bebiendo y cenando.


  La joven hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.


  El chico acarició sus mejillas con los pulgares.


  —Yo… Sí quiero hacerlo contigo. Solo es que no sé si lanzarme ya, esperar a que lo hagas tú o…


  Asier la silenció con un dulce beso.


  —Tranquila. Primero vamos a cenar. Luego… Ya veremos.


  Abandonó sus pómulos para coger el teléfono y marcar el número del servicio de habitaciones. Ella echó de menos el calor de las manos masculinas.


  —Ven a sentarte en la cama —le indicó él mientras miraba la carta con el menú.


  Naia se sentó a su lado y comenzó a observarla también.


  —¿Qué vas a querer cenar? —le preguntó— Hola, buenas noches —dijo hablando con alguien— Llamo de la habitación 303. ¿Nos podrían subir…


  La joven le señaló con el dedo lo que quería comer y él lo pidió.


  —Y también una botella de agua y otra de vino blanco. Gracias.


  Cuando colgó, ella quiso saber por qué había pedido el vino.


  —Porque sé que te gusta. Lo recuerdo de cuando la boda de mi primo con tu ama. Me lo dijo Carol.


  —¿Pretendes emborracharme? —indagó con una risita— Una botella es demasiado. Como mucho suelo beber un par de copas.


  —Da igual. No pasa nada.


  Se levantó de la cama y le dijo a Naia:


  —Ya que no vamos a bajar al comedor, me voy a quitar la cazadora. Tú deberías hacer lo mismo con el abrigo.


  Ella se alzó del colchón y comenzó a desabrocharse la prenda mientras él abría el armario y colgaba allí su chaqueta.


  Naia se quitó el bolso y lo dejó encima de una mesa que había debajo de la televisión.


  —Dámelo y lo colgaré aquí dentro también.


  Lo había dicho sin mirarla, por lo que cuando se volvió y la descubrió con un vestido negro, que marcaba todas sus curvas de una manera deliciosa, y el escote en pico por el que se intuía la redondez de sus pechos, soltó un silbido de admiración.


  —Vaya… Estás… Estás…


  No tenía palabras para describir lo hermosa y bella que estaba.


  «Pues espérate a ver lo que llevo debajo», pensó Naia.


  Le pasó el abrigo, sacándolo de su asombro, y él lo colgó en el armario.


  —Espera… Quiero hacerte una foto. Estás muy, muy guapa, de verdad.


  Sacó su móvil del bolsillo y ella posó para la instantánea.


  En lugar de una foto, fueron varias en las que Naia se movió con si fuera una modelo, poniendo poses sugerentes y otras divertidas.


  De pronto, llamaron a la puerta y Asier fue a abrir.


  Entró un camarero empujando un carrito con la cena.


  Lo dejó y volvió a salir, deseándoles que disfrutaran de su estancia en el hotel y de la comida.


  Naia se sintió cohibida. ¿Qué pensaría el hombre que estaban haciendo allí dos jóvenes que podrían ser sus hijos? Sin duda se lo imaginaba por la mirada que les había echado.


  Le comentó sus pensamientos a Asier.


  —Bah… Que piense lo que quiera —Hizo una pequeña pausa y añadió en tono rimbombante—. Señorita, la cena está lista.


  La joven se rio por la voz que puso y la reverencia que le había hecho.


  Él se acercó y se inclinó para besarla en los labios.


  —Venga, que se enfría —la instó.
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  Se sentaron cómodamente en el borde de la cama, uno al lado del otro, y degustaron los alimentos que habían pedido mientras mantenían una distendida conversación.


  Cuando estaban casi acabando, sonó el móvil de Naia.


  Abrió el bolso y lo sacó. Al ver quién era, torció el gesto, haciendo una mueca de desagrado.


  —¿Por qué pones esa cara? —quiso saber él— ¿Quién es?


  —Nadie importante.


  El teléfono dejó de sonar y ella suspiró aliviada.


  —¿No será el tío de ayer? ¿El que te llamó cuando entramos en el cine? —insistió.


  —No te preocupes. Ya te he dicho que no es nadie importante.


  Se metió el último trozo de fruta en la boca y lo masticó.


  Escucharon el sonido de un mensaje de WhatsApp y Naia puso los ojos en blanco, exasperada. Aprovechó para ponerlo en silencio y guardarlo.


  —Pues para no ser nadie te está llamando mucho. ¿El mensaje también es suyo?


  —Ni lo sé ni me importa. Ahora no voy a mirarlo porque me apetece otra cosa…


  Se acercó a él y comenzó a besarlo envalentonada por las tres copas de vino que se había bebido.


  Él aceptó sus labios con gusto, mordisqueándoselos y lamiéndolos como si fueran un rico helado.


  Mientras sus lenguas se enredaban acariciándose, el deseo se expandió por todo su cuerpo.


  Ella le sacó la camisa de los pantalones, tirando de la prenda con gestos bruscos y comenzó a desabotonarla. Quería acariciar esos pectorales tan musculados porque las otras veces que había tenido sexo con Asier no pudo hacerlo. Y aunque ya le vio cuando era un adolescente y estaban en la playa, entonces tenía el cuerpo de un niño y ahora el de un hombre. Además, en la boda de su madre no tuvo oportunidad de comprobarlo, a pesar de haber follado. Quería deleitarse con la sensación de sentir su suavidad bajo las yemas de sus dedos y no pensaba privarse de ello.


  Cuando le abrió la camisa por completo, se la quitó bajándola por los hombros mientras no dejaba de besarlo y él, con un rápido movimiento, la colocó encima de su regazo a horcajadas. Le acarició los muslos por encima de las medias y cuando llegó al liguero soltó un gruñido, mezcla de ansiedad y excitación, con el que Naia se mojó todavía más.


  —¿Llevas un liguero? Déjame verlo —le pidió rompiendo el beso y mirando hacia abajo al tiempo que le subía la falda del vestido.


  —Déjame verte a ti primero —jadeó ella con los labios hinchados por sus besos—. He soñado tantas veces con esto…


  —Está bien. Lo haremos los dos a la vez.


  Naia se alzó de sus rodillas y él se levantó de la cama, desabrochándose el pantalón para quitárselo.


  Cuando se lo bajó, arrastrando el slip con él, su miembro saltó contento.


  La joven agrandó los ojos al verlo en todo su esplendor. Parecía un dios griego. Sus músculos eran de acero y estaba más definido que un mapa de carreteras.


  Asier terminó de quitarse los zapatos, los calcetines y de sacarse el resto de las prendas. Se quedó ante ella como su madre lo trajo al mundo y la mirada que le dedicó Naia prendió chipas en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


  —Ahora te toca a ti —murmuró.


  —Espera. Antes quiero tocarte. Todavía no me creo que seas de verdad y que estemos aquí en esta habitación, los dos juntos, solos… —se asombró ella al ver su desnudez.


  No podía apartar los ojos del cuerpo masculino. Estaba hechizada.


  Poco a poco se acercó y le puso las palmas en el torso, abriendo bien las manos y estirando los dedos para sentir todo su calor. Al hacerlo, Asier dejó escapar un gemido de placer.


  Su piel caliente era suave, como ella había imaginado. Resiguió todos los contornos y jugueteó con el poco vello que tenía en los pectorales, y que bajaba en una fina línea hasta su pubis. Justo en el centro se erguía orgulloso su pene, que demandaba caricias con impaciencia.


  Lo tocó con suavidad para comprobar que estaba duro como una piedra.


  —Como sigas tocándome así, harás que me corra —le susurró Asier con los ojos encendidos por la pasión.


  Ella dejó lo que estaba haciendo y, todavía en silencio, completamente alucinada por su físico espectacular, regresó a su pecho.


  Se alzó sobre las puntas de sus zapatos y lo cogió de la nuca para que se inclinase y poder besarlo.


  —No me puedo creer lo buenísimo que estás —dijo rozando sus labios—. Quiero verte por detrás. Debes tener un culo perfecto.


  —Vale. Pero cuando acabes de verme, te toca a ti. Yo también deseo contemplarte desnuda y todavía más hacerte el amor.


  Él se volvió y le mostró su parte trasera, que era igual de buena que la delantera.


  Naia le dio una palmada en el culo que lo hizo saltar sorprendido.


  El joven comenzó a reírse.


  —Me has pillado desprevenido. —dijo girándose para quedar de nuevo de cara a ella.


  —No he podido contenerme. Es que tienes un culo…. ¿Cómo no me habré fijado antes?


  —Ahora tú. —ordenó impaciente y ansioso.


  —Había pensado… Que me ayudases a quitarme el vestido. Tiene cremallera por detrás.


  Asier dio los dos pasos que lo separaban de su objetivo y ella se volvió.


  Le bajó la cremallera con lentitud, acariciando con los nudillos la piel que iba descubriendo. Cuando llegó al final, le dio la vuelta y la puso de nuevo mirándole a él.


  Naia estaba toda ruborizada y tan nerviosa que temblaba como una hoja siendo agitada por el viento.


  —Me encanta cuando te sonrojas —susurró él—. Estás temblando. ¿Tienes frío? —le preguntó preocupado.


  —Son los nervios.


  —No deberías estar nerviosa. No voy a hacerte nada malo. Al contrario, vamos a disfrutar mucho los dos de esta noche y de todas las que vengan. Además, si ya has hecho esto con otros chicos como me dijiste en la boda que pretendías hacer, no entiendo qué estés nerviosa. ¿O es que los americanos son distintos de los españoles?


  Ella pensó que ese era el momento ideal para confesarle que lo que le dijo en la boda no lo había cumplido porque solo quería estar con él y fue un comentario que hizo para hacerse la dura, la chula. Que lamentaba mucho haberle hecho daño pero que todo era mentira. Que nadie había tocado su cuerpo ni se había enterrado en ella desde su encuentro con él.


  —Asier, yo…


  —Después de esta noche no quiero que estés con ningún otro. Quiero que seamos novios. Prométemelo.


  —Asier, antes tengo que decirte…


  —Prométemelo. Dime que no estarás con nadie nada más que conmigo, aunque estemos separados por miles de kilómetros —exigió él cortando su respuesta.


  —Vale, te lo prometo. Pero antes debería contarte…


  El joven la silenció con un largo beso que dejó a Naia sin aire en los pulmones.


  Ella decidió que se lo contaría más tarde, al terminar de hacer el amor, porque de lo contrario corría el peligro de que se les cortara el rollo. No quería estropear lo que tenía en ese momento con él.


  Mientras la besaba, Asier le sacó el vestido despacio, descendiendo por sus hombros y sus brazos; bajándolo por su cintura y sus caderas, hasta que cayó a sus pies.


  Entonces, se separó de ella y se quedó embobado contemplándola.


  La chica llevaba un bonito y sexy conjunto de satén negro. El sostén hacía resaltar sus senos y parecían más grandes de lo que eran. El tanga marcaba a la perfección el triángulo entre sus piernas y el liguero, unido a las medias del mismo color, hacían de ella que fuera digna de adoración.


  Naia se puso más roja aún al ver la mirada de pasión con la que la observaba.


  —Eres una diosa —la alabó Asier— ¡Joder, qué buena estás!


  Cubrió la distancia que lo separaba de ella y se apoderó de sus labios, saboreándola y tentándola. Con su boca le hacía el amor a la joven mientras con las manos en las caderas la afianzaba más a su cuerpo, haciéndole sentir la dura erección que tenía.


  La cogió de las nalgas y se las amasó. De allí comenzó un ascenso por toda la espalda hasta tocar la sedosidad de su cabello rubio. Enredó los mechones entre sus dedos y tiró de ellos para que Naia le mostrase toda su garganta.


  Una mano se quedó allí, acariciándola el pelo, y la otra la colocó en la nuca al tiempo que abandonaba su boca y con los labios comenzaba un viaje hacia sus pechos.


  Cuando llegó hasta ellos, su mano dejó el cabello que había estado acariciando y abarcó un seno. Lo cubrió con la boca por encima de la tela y chupó con fruición, atizando brasas en lo más profundo de los muslos femeninos. Con la otra mano le desabrochó el sujetador y se distanció para verla.


  —Lo dicho: eres una diosa —repitió Asier con la voz ronca por la pasión.


  —Tú también —le correspondió Naia con las manos en las caderas.


  —Voy a follarte con esto puesto —le informó tirando del liguero.


  —Claro, como ya tienes experiencia en apartarme a un lado la tira del tanga para poder metérmela…


  Dejó la frase en el aire porque los dos sabían a lo que se refería.


  Él sonrió de forma pecaminosa y la miró con el deseo brillando en sus pupilas.


  Volvió a lamerle los pechos, desprovistos ya del sostén, y cuando tuvo los pezones duros, alzó la cabeza para observar su obra. Ella sentía que los senos le latían por las descaradas caricias de su lengua y sus dientes.


  —Preciosos. Perfectos.


  Naia notó cómo se derretía bajo el poder de aquella mirada abrasadora.


  —Quítate los zapatos y túmbate en la cama —le ordenó con un tono caliente y ansioso.


  Ella se apresuró a cumplir su mandato y echó para atrás la colcha.


  Cuando estaba en el centro del colchón, el joven apoyó una rodilla en él y se subió.


  Mientras se cernía sobre la chica se asemejaba a un león a punto de devorar a su presa. Se desplazaba con movimientos lentos y sensuales haciendo que la excitación creciera en el vientre de Naia.


  Parecía un dios pagano, hecho para dar placer. Sobre todo a ella.


  Al fin la cubrió con su fuerte cuerpo y se agachó hasta sus labios para reclamarlos con un beso, y todos los sentidos puestos en la mujer que tenía en aquella cama.


  Se apoyó sobre los codos para no aplastarla con su peso y acarició los pómulos femeninos con suaves pasadas de sus dedos.


  La miró a los ojos y sonrió con complicidad.


  Ella se aferró a sus hombros al tiempo que él regresaba a sus labios para darla otro beso.


  Naia le acarició la espalda, memorizando cada músculo y cada tendón. Bajó hasta su trasero y se lo apretó. Volvió a subir por su piel consiguiendo que ardiese a medida que pasaban sus dedos por ella.


  Asier frotó su erección contra su punto más sensible y los dos gimieron a la vez.


  —No sabes cuánto te deseo —jadeó él—. Quiero comerte toda entera.


  —Adelante —le permitió ella.


  La besó una última vez y comenzó un descenso por su garganta, la clavícula y el valle entre sus pechos.


  Se apoderó de uno otra vez y lo chupó, amasó y fustigó el pezón con la lengua enviando fuertes descargas sensoriales hasta el centro de su ser.


  Las manos de Asier acariciaban la piel desnuda, buscando los secretos femeninos. Ella dobló las rodillas y abrió las piernas para facilitarle la tarea.


  Naia era una trampa sensual de la que el chico no tenía ningunas ganas de escapar, así que abandonó sus senos y bajó por su vientre depositando pequeños besos en él.


  Con cada beso, la joven sentía como si la lava de un volcán fuera a derramarse. Por donde pasaban los labios del chico dejaban un reguero de ardientes caricias que le hacían desear más.


  —Asier… —susurró clavando sus dedos en el cuero cabelludo de él.


  —Tranquila. Ya voy —dijo, sabiendo lo que ella le pedía.


  Al hablar, Naia notó su aliento haciéndole cosquillas y un estremecimiento la recorrió entera.


  Asier llegó al punto donde se unían sus piernas y le dio un beso por encima de la tela.


  —¡Ahhh! Deja de torturarme —suplicó ella.


  Él sonrió, pero la joven no lo vio porque tenía la cabeza enterrada entre sus muslos.


  Le apartó a un lado el tanga y observó que estaba muy mojada. Cuando vio su vulva toda roja y brillante por los fluidos corporales, su pene saltó contento.


  La abrió para él con dos dedos, como se abre una flor por la mañana, y se relamió.


  Bajó su boca hasta allí y sacó la lengua. Al darle el primer lametón ella afianzó aún más los dedos en su cabeza y soltó un largo gemido.


  Con la segunda pasada de su lengua la chica comenzó a revolverse contra el colchón, sumida en el lujurioso asalto a sus sentidos.


  Asier continuó comiéndola con dedicación. Introdujo un dedo en el interior de su vagina y comenzó a meterlo y sacarlo mientras Naia no dejaba de mover la cabeza a un lado y al otro, presa de un placer insoportable. El joven succionó su punto más sensible, lo lamió y chupó hasta que lo tuvo por completo excitado.


  Ella notó cómo algo en su interior crecía, haciéndose cada vez más grande, subiendo como la espuma del champán y entonces alcanzó el éxtasis.
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  —Me voy a poner un condón para poder follarte y no correr riesgos. —murmuró él junto a su oreja.


  Naia le sonrió entre la neblina que poblaba su mente tras el tremendo orgasmo que había tenido. Lo vio con parte de sus fluidos en la barba y, cuando él se acercó a su boca para darle un beso antes de hacer lo que le había dicho, ella pudo oler y saborear su propio sexo.


  En realidad, la habitación entera tenía el aroma del sexo compartido.


  Asier se quitó de encima y Naia echó de menos su calor al instante. Nunca había practicado sexo oral y para ser la primera vez había superado con creces todas sus expectativas. Tanto… Que podría asegurar que era lo que más le gustaba de todo el sexo que había tenido hasta el momento. Y solo había tenido por amante a Asier. Él le bastaba para satisfacerla y dejarla saciada. No quería a nadie más.


  El joven agarró los pantalones, que habían quedado caídos en el suelo y rebuscó en el bolsillo hasta que sacó un par de preservativos. Dejó uno en la mesilla de al lado de la cama y el otro lo abrió. Se lo colocó rápido.


  Regresó a entre las piernas de ella y volvió a apartarle a un lado el tanga.


  Situó la punta rosada de su pene en la entrada de la vagina y comenzó a hundirse despacio, disfrutando de cada centímetro de su cálido interior.


  —Ohhh, joder, qué bueno es esto —murmuró cuando la colmó por completo.


  Se quedó quieto algunos segundos en los que se besaron.


  —No sabes cuánto me gustaría quedarme así para siempre. Unida a ti —confesó ella en un susurro.


  —A mí también. —le correspondió Asier mirándola como solo mira un hombre enamorado a su mujer.


  El chico empezó a mover las caderas y mantuvo un ritmo constante y lento. Ella le acariciaba la espalda y ninguno de los dos dejó de besar al otro.


  Aumentó sus embestidas y la sujetó por las caderas. Naia le agarró del culo y acompañó cada una de las entradas y salidas de su cuerpo.


  Con los sentidos saturados comenzó a rozarla el clítoris, trazando círculos en él, alargando al máximo el placer hasta que los dos creyeron que iban a morir de lo intenso que era.


  —Estoy a punto —musitó él informándola.


  —Yo casi…


  La energía sexual que había controlado hasta ese momento se desbordó. La euforia se apoderó de él, seguida de un arrebato de lujuria que le hizo caer en una espiral de pasión desenfrenada.


  Metió una mano entre sus cuerpos y frotó su nudo de nervios para que ella llegase también.


  Cuando los dos alcanzaron el orgasmo gritaron en medio de un placer incontrolable y Asier cayó sobre ella con su enorme cuerpo.


  Poco a poco fue recuperando el resuello, devolviendo el aire a sus pulmones.


  —Te estoy aplastando. Lo siento —dijo apoyándose sobre los codos.


  —Me gusta sentirte pegado a mí. —declaró ella con el corazón latiéndole a mil por hora y la respiración igual de agitada que la de él.


  —¿Ah, sí?


  Ella cabeceó asintiendo.


  Al hacerlo, rozó su nariz con la del chico.


  El joven la miró primero a los ojos y vio que tenía las pupilas dilatadas por la pasión del momento que acababan de vivir. Después bajó la mirada hasta su nariz, con el arito plateado en la aleta izquierda, y por último a sus labios. Recorrió toda la cara de la chica con avidez.


  —Recuerdo algo de superar unas fases… —comentó él saliendo de su sexo y quitándose el condón. Lo hizo un nudo y lo dejó en el suelo.


  Ella se rio.


  —Acabas de pasar a la segunda.


  —¿Sólo a la segunda? —preguntó con un codo apoyado en la cama— ¡Qué decepción! Yo pensaba que ya las habría superado todas.


  —Pues no —dijo girando el cuerpo hacia él—. Como mucho has llegado hasta la tercera fase.


  —¿Cuántas había? —quiso saber recorriendo con dos dedos la curvatura de su cadera y la cintura.


  —Las que a mí me dé la gana. —soltó ella con una actitud chulesca.


  —Bueno, pues habrá que hacer méritos para llegar a la cuarta fase —comentó él empezando a quitarle el liguero— ¿Cómo coño se quita esto? —indagó al ver que se le resistía.


  De la garganta de ella salió una carcajada.


  —Con paciencia. No me vayas a romper las medias. Me han costado una pasta. En realidad, el conjunto entero me ha costado una pasta. Lo vi en un escaparate cuando estuvimos dando vueltas por el centro comercial y pensé que te gustaría verme con él puesto, así que esta mañana que he tenido un rato he ido a comprármelo.


  —¿Te lo has comprado para mí? —cuestionó sorprendido.


  Naia afirmó con la cabeza y Asier se sintió orgulloso.


  —Claro. Es mi regalo de cumpleaños para ti. No sabía que regalarte y…


  —Pues has acertado de pleno. Me encanta. Es perfecto.


  —Te ayudaré a quitármelo —dijo poniéndose de rodillas en el colchón frente a él.


  Poco a poco las tiras del liguero fueron dejando de hacer su función hasta que el chico se lo quitó. Después, ella se sacó el tanga y él deslizó las medias despacio, acariciando sus piernas.


  Cuando ella estuvo por completo desnuda, se metieron bajo las sábanas.


  Abrazados, comenzaron a besarse.


  —¿Quieres un poco de agua? ¿O más vino? —le ofreció él pasado un rato.


  —Más vino no o no seré capaz de continuar toda la noche. Pero agua sí, por favor.


  Él se levantó y ella soltó un suspiro de deseo al verle otra vez desnudo, en todo su esplendor. Se giró hacia Naia con una sonrisa socarrona y sin querer tiró su bolso que estaba encima de la mesa, junto a las dos botellas.


  —No te preocupes. Yo lo recojo —dijo Asier al ver que ella se iba a levantar de la cama.


  —Vale. Muchas gracias.


  Se recostó de nuevo en el colchón. No le importaba que él tocara sus cosas. No tenía nada que esconder.


  El joven recogió del suelo la cartera, un Tampax, el brillo labial y un paquete de pañuelos desechables. También un par de condones. Sonrió al verlos. Había venido preparada.


  Regresó a la cama con el vaso de agua y la chica bebió. Luego lo dejó en la mesita.


  —¿Qué tal estás? ¿Bien? —quiso saber Asier metiéndose de nuevo entre las sábanas blancas.


  —Perfectamente. —contestó ella con una sonrisa que iluminó todo a su alrededor y que hizo que el corazón de Asier se acelerase de nuevo.


  Se abrazaron y ella se recostó sobre su pecho.


  Comenzaron a charlar, pero poco a poco fueron cayendo en un sopor y se quedaron dormidos.


  ···


  Naia despertó dos horas después con los labios de Asier recorriendo su piel.


  —Mmm… Hola —musitó desperezándose— ¿Qué hora es?


  —Las cuatro de la madrugada —respondió él.


  Le dio un profundo y largo beso.


  —¿Has dormido algo? —quiso saber ella.


  —Sí. Un poco menos de dos horas. Cuando me he despertado no he podido evitar la tentación de acariciarte, de besarte y de hacerte el amor de nuevo. Pero estabas dormida y no he querido follarte. Prefiero que estés despierta y escuchar tus gemidos de placer.


  —Bueno, pues ya estoy despierta. —le tentó con la voz y una mirada sugerente.


  De repente, Naia recordó algo.


  —Tengo que mandarle un wasap a mi madre para que sepa que estoy bien.


  —¿A estas horas? —se extrañó Asier.


  —Sí. Ella pone el móvil en silencio por las noches, así que no la voy a molestar. Cuando se levante por la mañana verá mi mensaje. O igual lo ve ahora porque siempre dice que no duerme cuando yo salgo de fiesta. Cosas de madres —se encogió de hombros.


  Naia se giró en la cama y agarró el móvil que había dejado sobre la mesilla. Escribió un rato y luego lo volvió a dejar.


  Vio que tenía dos llamadas perdidas de Jeffrey y unos cuantos wasaps, pero no quiso saber nada de él.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó él con una sonrisa pícara.


  —Creo que habías dicho que me ibas a follar para llegar a la cuarta fase.


  —Pues vamos allá. Prometo emplearme a fondo y superarlo con una nota alta.


  ···


  Después de hacerlo de nuevo, se dirigieron a la ducha para quitarse la capa de sudor que cubría su piel y el olor a sexo.


  —No me puedo creer que estés tan bueno. —le piropeó Naia boquiabierta.


  —Gracias. Tú también estás muy buena —Sonrió orgulloso mientras se echaba jabón en las manos y las frotaba creando espuma—. Date la vuelta.


  Ella hizo lo que le pedía y poco a poco comenzaron a tocarse, acariciándose entre risas y juegos.


  Asier volvió a excitarla y le regaló otro magnífico orgasmo con sus dedos.


  —¡Ay! Creo que me voy a desplomar. No me sostienen las piernas —se quejó la joven cuando recuperó la capacidad de hablar.


  —Pues si te arrodillas podías hacerle una visita a mis bajos.


  Ella lo miró sin comprender.


  —Que me chupes la polla, Naia. No sabes cuánto lo deseo. Llevo toda la noche pensando en tus labios alrededor de mi pene y tu boca mimándome.


  La chica dirigió entonces su mirada hacia allí.


  El miembro viril se erguía en toda su plenitud en medio del pubis.


  Naia tragó saliva con fuerza. Nunca le había hecho una felación a nadie. ¡Pero si acababa de descubrir los placeres del sexo oral esa misma noche, por Dios!


  ¿Y si no se lo hacía bien? ¿Y si por culpa de eso Asier no la volvía a llamar? Pero, ¿eran novios, no? ¿Y si se rompía su incipiente relación por culpa de que ella no se la chupaba adecuadamente?


  Él, vio la duda reflejada en su rostro.


  —¿Qué pasa? ¿Es que te da asco? ¿Eres de las que no le hacen una mamada a un tío por eso?


  «Es que nunca se lo he hecho a nadie», se confesó a sí misma.


  —No te preocupes. Podré soportarlo. Hay más cosas en el sexo aparte de…


  —¡No! —le cortó ella mientras el agua le caía en la espalda— No es eso. Es que…


  Asier cerró el grifo y esperó su respuesta.


  Así, mojado y caliente, con su polla que se alzaba apuntándola a ella, Naia pensó que no podía decirle la verdad o todo se iría al traste.


  —No se me da muy bien. Tengo poca práctica —mintió—. Pero si me dejas que practique contigo, a lo mejor puedo mejorar. —Sonrió nerviosa y se agachó hasta quedar a la altura de su falo.


  —Por mí encantado. Soy todo tuyo, nena. Úsame todas las veces que te haga falta para mejorar.


  Ella lo agarró por el tallo y se acercó la corona rosada a los labios. Sacó la lengua y miró a los ojos de Asier.


  Le dio un tímido lametón y al ver que él cerraba los ojos y se abandonaba al placer producido por aquella suave caricia, su confianza creció. Abrió la boca y comenzó a metérselo en ella mientras el joven soltaba un sonido gutural que le hizo saber a Naia que iba por buen camino.


  —Mueve la mano al mismo tiempo que te la metes en la boca. —logró decirle él.


  La chica lo hizo como él pedía y Asier la recompensó por ello.


  —Así… Muy bien… Arriba y abajo, por toda la polla.


  Ella alzó sus ojos para encontrarse con los de él, nublados por el deseo.


  —Lo estás haciendo muy bien, cariño. Sigue así —la felicitó.


  Gracias a esta felicitación y a las instrucciones del joven, Naia consiguió que se corriera con las manos aferradas a su cabeza.


  —¿Quién te había dicho que no lo hacías bien? —quiso saber cuándo su respiración se normalizó.


  —Nadie. Era una sensación mía —Se alzó con su ayuda.


  —Pues quítate esa idea de la cabeza porque lo has hecho bien.


  —¿En serio?


  Asier asintió con un movimiento de cabeza.


  —Y si usas los dientes para arañarme pero sin llegar a hacerme daño, me gustará todavía más. Ya te iré enseñando cómo me la tienes que chupar.


  Naia le dedicó una gran sonrisa. Para ser su primera vez parecía que no lo había hecho del todo mal y encima él quería repetir. No solo repetir. Quería instruirla en el arte de darle placer. Y ella estaba ansiosa por aprender y ser una buena alumna.


  —¿Yo a ti te he comido bien, no? Supongo que si te he hecho llegar al orgasmo es porque es así. ¿O lo has fingido?


  —¡No! ¿Cómo puedes dudarlo? —cuestionó ella escandalizada.


  El chico abrió la mampara de la ducha y agarró dos toallas. Una, se la ató a la cintura y con la otra empezó a secarla a ella.


  —Entonces, ¿he sido el mejor de todos?


  «Has sido el único. No ha habido otros.», estuvo a punto de soltarle.


  —Bah… No quiero saberlo. No quiero saber nada de tu pasado sexual. Me pondría muy celoso y no quiero hacerlo, así que mejor pasamos de ese tema, ¿de acuerdo?


  —Asier deja que te explique algo.


  Esa era la mejor oportunidad de todas las que había tenido hasta el momento para confesarle que él había sido el primero y el último, el único, de toda su vida sexual. Que su corazón le pertenecía desde que lo conoció cuando ella tenía trece años y él quince, y que jamás amaría a nadie como lo amaba a él.


  —No tienes nada que explicarme.


  —Es que las cosas no son…


  Él la cogió por los hombros y le dio un dulce beso en los labios.


  —De verdad, no quiero saberlo.


  —Bueno, pero yo sí te lo quiero explicar.


  —Que no. Déjalo, anda. Además, ahora ya estamos juntos. No necesito saber nada más —siguió él tozudo.


  —Pero es que yo necesito decírtelo.


  Asier salió de la ducha y se marchó fuera del baño.


  —¿Será cabezota, el tío? —murmuró Naia yendo detrás de él.


  Se lo encontró sentado en el borde del colchón. Ya se había secado el cuerpo y en ese momento se frotaba con la toalla el pelo.


  —Asier —lo llamó y él alzó la vista.


  —No te pongas tan seria, por favor.


  —Es que no me dejas hablar.


  Se acercó a él y se sentó a su lado.


  —¿Vamos a tener nuestra primera pelea de novios? ¿El día de mi cumpleaños? ¿En serio? ¿Ese recuerdo es el que quieres que tenga de esta noche? —la interrogó.


  Naia suspiró. Mira que era testarudo el chico. Pero también tenía razón en lo que había dicho, aunque por otra parte, se alegraría muchísimo al saber que ella no había sido de ningún otro.


  —Bueno, vale —cedió—. Pero antes de volver a San Francisco tenemos que hablar de eso.


  —Naia, de verdad, no quiero saber la larga lista de tíos a los que te has follado desde que te desvirgué en la boda de tu ama. Al menos me queda el consuelo de haber sido el primero.


  La joven abrió la boca para rebatir sus palabras, pero él la silenció con un beso.


  —Ahora lo único que quiero es tenerte así, con los labios pegados a mi boca. Con mis manos acariciando tu piel y no me importa nada más. Así que calla y bésame —susurró rozando los labios de ella con los suyos antes de apoderarse de su lengua.


  


  
    [image: ]
  


  
    Capítulo 18

  


  A las ocho de la mañana volvieron a despertarse. Los dos tenían ganas de más, pero ya habían gastado los dos condones que había llevado Asier.


  —¿Por qué no usamos los tuyos? —le preguntó él.


  Naia se extrañó.


  —¿Los míos? ¿Cuáles?


  —Los que tienes en el bolso. Los he visto cuando se ha desparramado todo por el suelo.


  La chica estaba alucinando. ¡Pero si ella no había metido preservativos en su bolso porque, en teoría, los iba a llevar Asier!


  Se levantó de la cama y fue a cogerlo para comprobar que el joven no le mentía. Tras rebuscar un rato, los encontró.


  ¿Cómo demonios habían llegado esos condones hasta allí?


  No tuvo que pensarlo mucho.


  Su madre.


  Con toda seguridad y sabiendo que esos días estaba quedando con Asier se los habría metido por si acaso se daba la ocasión.


  Sonrió y se dijo otra vez lo afortunada que era por tener una madre como Bea.


  Agarró uno y se volvió hacia el chico, que la miraba con las pupilas brillantes. Su piel ardía y necesitaba apagar ese fuego cuanto antes, así que caminó hasta la cama y se lo entregó.


  —Toma. Póntelo —ronroneó—. Tengo ganas de montarte.


  Su miembro, que ya estaba semirígido, terminó de cobrar vida y ponerse más duro que el acero.


  Asier se dio prisa en cumplir sus deseos y Naia se empaló en él hasta que la llenó.


  Cuando estuvo lista comenzó a cabalgarlo con sus dedos afianzados en el torso de él. Los jadeos se extendieron por la habitación igual que el picante aroma del sexo y cuando alcanzaron el orgasmo, Naia cayó desmadejada sobre su pecho. Asier la abrazó y así estuvieron un rato hasta que sus corazones dejaron de latir desbocados.


  ···


  «Buenos días, mamá.»


  «Estoy bien. Dentro de un rato iré a casa.»


  «Gracias por lo que tú ya sabes ☺»


  Le escribió Naia a su madre cuando estaban preparándose para dejar la habitación. Habían pedido chocolate con churros para desayunar y el servicio de habitaciones se lo había llevado hacía rato.


  —Total, que me voy a ir sin conocer el comedor del hotel —comentó Naia.


  —Luego damos una vuelta por él aunque no pidamos nada. ¿Estás lista?


  —Me faltan dos minutos.


  La joven terminó de arreglarse mirándose al espejo con Asier detrás observándola.


  La mirada que le dedicaba en ese momento hacía saltar chispas en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


  Él se acercó por detrás y le apartó a un lado el pelo para subirle la cremallera del vestido. Después depositó un dulce beso en su nuca, haciendo que ella se estremeciera de placer.


  La abrazó por la cintura y los dos contemplaron su reflejo.


  —Se acabó lo bueno. —suspiró ella con pena.


  —No tiene por qué acabarse. Podemos hacerlo otro día si conseguimos quedarnos un rato solos o si nos sale un descuento en alguna web como en este caso —argumentó Asier.


  La chica se giró entre sus brazos y se puso de puntillas para besarlo. Incluso llevando un tacón de cinco centímetros, él continuaba siendo mucho más alto que ella. Por lo que el joven debió inclinarse para que ella alcanzase su objetivo.


  Después cogieron los abrigos, el bolso y demás pertenencias y abandonaron la habitación.


  —¿Quedamos mañana por la tarde? Es que esta tarde ya he quedado con mis amigas y…


  —Vale. Yo también he quedado con mis colegas —contestó mientras la agarraba de la mano e iba tan feliz por el pasillo del hotel.


  De repente, una voz masculina llamó a Naia.


  Al oírla se paró en seco. Conocía bien esa voz.


  Se volvió sobre sí misma rezando para que sus sospechas no fueran confirmadas, pero no tuvo tanta suerte.


  —Naia —volvió a llamarla Jeffrey.


  —¿Qué…? ¿Qué haces…?


  Se dio cuenta de que estaba hablando en castellano y de inmediato se pasó al inglés.


  Estaba sorprendida de verlo allí. ¿Qué demonios hacía Jeffrey en Madrid? ¿Y en el mismo hotel que ella? No entendía nada, así que se lo preguntó en inglés porque el chico no hablaba ni pizca de español.


  Asier estaba mosqueado. No controlaba tanto como Naia el inglés y le alucinó ver lo bien que se defendía ella con el idioma, como si fuera una nativa. Normal, la joven vivía allí, estudiaba allí, había estado varios años de intercambio en Reino Unido…


  Sin embargo, a pesar de no dominar esa lengua, sí captó varias palabras, entre ellas «Boyfriend» y «I love you» —o sea, novio y te quiero— de todo lo que uno y otro se dijeron con lo que logró hacerse una idea de su conversación. Por las expresiones de sus rostros, Naia no estaba nada contenta con tener allí a su pareja. Y el joven estaba asombrado y enfadado al mismo tiempo.


  Se imaginó que estaría así por encontrársela saliendo de una habitación de hotel con otro chico. Cuando cayó en la cuenta de lo que sucedía, de que él era «el otro» y que le había puesto los cuernos a su novio americano, soltó su mano como si quemase.


  Naia interrumpió lo que estaba diciéndole al chico en ese momento, miró sus manos que habían permanecido unidas hasta entonces y luego alzó la vista hasta los ojos de Asier.


  Lo que vio en ellos la dejó desolada.


  —¿Quién es este tío, Naia? —preguntó muy serio, aunque lo intuía.


  —No es lo que piensas. Puedo explicártelo —contestó ella temiéndose lo peor.


  —No me vuelvas a llamar. Agur —masculló sintiéndose herido en lo más profundo de su ser.


  Dicho esto, dio media vuelta y echó a correr por el pasillo para evitar que ella viera cómo las lágrimas salían de sus ojos.


  —¡Asier, espera! —gritó, pero fue inútil.


  Corrió detrás de su amor. De nada le sirvió porque una mano la detuvo.


  —¿Qué haces Jeffrey? ¡Suéltame! —pronunció en inglés.


  —¡He cruzado el océano por ti! —confesó en el mismo idioma.


  —¡Y a mí qué me importa! ¿Yo te lo pedí? ¡No! ¡Porque no somos nada!


  Forcejeó con el americano hasta que consiguió que la soltase del brazo, pero cuando llegó al hall del hotel ya era tarde. No había ni rastro de Asier por ningún lado.


  Desesperada, sacó su móvil y lo llamó.


  Sin embargo, él no cogió la llamada.


  Lo intentó cinco veces más antes de darse por vencida.


  Si iba en la moto o no lo oía o no podía cogerlo. Esperaría hasta que llegase a su casa, que calculó haría en diez minutos, y entonces volvería a llamarlo.


  ···


  ¿Cómo había sido tan gilipollas? ¿Cómo había estado tan ciego? ¿Por qué no se le ocurrió pensar que ella podía tener alguna relación en San Francisco? ¿Qué se creía? ¿Que iba a estar sola esperándolo a él? Y ahora resultaba que tenía un novio en cada sitio. ¿Cómo podía Naia ser así? ¿Cómo podía estar con dos chicos a la vez?


  «Porque ninguno os ibais a enterar de la existencia del otro», le contestó su mente.


  A no ser que…


  Sucediese lo que acababa de pasar: que uno de los dos se presentase de improviso destapando así todo el asunto.


  Debería haberlo sospechado. Desde el momento en el que vio que ese tío no dejaba de llamarla, tuvo que haberse dado cuenta. Pero estaba tan ciego de amor… Además, no se podía creer que ella fuese capaz de hacer algo así.


  Pero lo había hecho.


  Corrió con la moto por los túneles de la M30 de Madrid hacia su casa mientras se machacaba con estos pensamientos y las lágrimas descendían por sus mejillas, empapándole el acolchado interior del casco.


  Vio la salida de Paseo de Extremadura y accedió a ella para abandonar los intrincados túneles. Cuando llegó a su calle y aparcó la moto, lo primero que hizo fue sacar el móvil para bloquear su contacto. No quería saber nada de la joven. Comprobó que tenía varias llamadas perdidas de Naia, pero no le devolvió ni una sola. No lo merecía.


  Mira que ya se lo advirtió Pablo: que no debía confiar en ella. Ya se la pegó una vez y ahora lo había hecho otra. Cuando se lo contase a su amigo no tendría más remedio que darle la razón.


  Mientras caminaba hacia su portal desde donde había aparcado la moto fue bloqueando a Naia en Instagram, en WhastApp y en  las demás redes sociales que tenían en común. No quería saber nada de ella nunca más. ¡Que se quedase con su novio americano de mierda!


  No controlaba mucho el inglés, a pesar de haber recibido clases particulares en una academia durante varios años, que terminó dejando porque el idioma lo aburría soberanamente. Nunca quiso marcharse de intercambio ni se planteaba la opción de estudiar en otro país como Erasmus.


  Quizá si lo hubiera hecho no habría salido corriendo porque se habría enterado mejor de la conversación entre Naia y el americano.


  ···


  Naia llegó a su casa destrozada. No había manera de contactar con Asier. Lo había intentado todo: WhatsApp, Instagram, Twitter, Telegram…


  Cuando le llamaba, sonaba comunicando y luego se cortaba. Señal de que la había bloqueado. Intuía que en el resto de aplicaciones también. Por eso no conseguía contactarlo.


  Sergio, Bea e Izan ya estaban levantados cuando ella llegó. Se disponían a salir para llevar al niño al parque para jugar un rato con la arena y en los columpios. Se los encontró en el recibidor de la casa y al verla tan llorosa se preocuparon.


  —¿Qué te ha pasado, hija?


  —¡Ay, mamá! ¡Ay! ¡Ay, mamá! —repetía Naia una y otra vez. Se echó en los brazos de Bea, temblando y llorando a lágrima viva.


  —¿Qué ocurre, Naia? —quiso saber también Sergio— Nos estás asustando.


  —Vete con Izan al parque. —le dijo Bea a su marido.


  Sergio agarró al pequeño de la mano para sacarlo del piso mientras el niño preguntaba en su jerga infantil, todo asustado y preocupado, por qué lloraba su hermana.


  Bea se llevó a Naia a su habitación para que se calmase y pudiese explicarle lo que había sucedido.


  Cuando la mandó el mensaje esa mañana a primera hora parecía muy feliz. Incluso le había dado las gracias por los dos condones que le había metido en el bolso sin que ella lo supiera.


  Algo había pasado para que ahora llegase en ese estado lacrimógeno a casa.


  ¿Habría salido mal su primera vez? ¿Le habría dolido mucho? ¿Se habían enfadado Asier y ella porque el chico no hubiese tenido cuidado y la hubiese lastimado? ¿O por no dejarlo satisfecho? Podían ser mil cosas, así que decidió dejar de pensar en todo lo que podía haber salido mal y esperar a que su hija se tranquilizase mientras la abrazaba, consolándola como solo una madre sabe hacerlo.


  Se sentó con ella en la cama y comenzó a acariciarla el pelo como hacía cuando era pequeña. Sabía que así se calmaría.


  Poco a poco fue dejando de llorar, pero aun así los estertores del llanto no la abandonaron hasta pasado bastante rato.


  Naia se tumbó en posición fetal y puso la cabeza sobre el regazo de su madre, que no había dejado de acariciar su sedosa melena ni por un segundo.


  Permanecieron en silencio mucho tiempo. Bea sabía que cuando su hija estuviera preparada, hablaría y le explicaría qué había sucedido.


  Varios minutos después la chica soltó un largo y triste suspiro.


  —Quiero morirme. —gimoteó.


  —Cariño, eres demasiado joven para eso.


  —Bueno, pues quiero morirme de todas formas.


  Y comenzó a sollozar de nuevo.


  Bea, que se había prometido no presionarla, no pudo más y le preguntó:


  —¿Te ha hecho daño?


  —He sido yo quien le ha hecho daño.


  —¿Cómo es posible que le haya dolido a él?


  Naia alzó la cabeza de sus rodillas y la miró con extrañeza entre las lágrimas que anegaban sus ojos.


  —Ah, no, mamá. No es lo que estás pensando. A él no le ha dolido nada… Al menos de la manera que tú crees, físicamente —le aclaró.


  —Tendrás que explicarte mejor, hija, porque no estoy entendiendo nada en absoluto.


  La chica reorganizó sus ideas hasta que decidió por dónde empezar.


  Después de sonarse la nariz y limpiarse las lágrimas, de forma inútil, porque estas seguían resbalando por sus pómulos, comenzó a relatarle todo a su madre.


  —¿Recuerdas que os he hablado de Jeffrey estos días? ¿El chico de mi facultad que me persigue como una maldición porque está enamorado de mí?


  —¿El que no deja de llamarte y mandarte mensajes? —dijo Bea asintiendo al mismo tiempo, confirmándole a su hija que sabía de quién le estaba hablando.


  —Bueno, pues la maldición está aquí, en Madrid. Es decir, que Jeffrey ha venido hasta aquí.


  —¿Y os lo habéis encontrado? ¿Con lo grande que es Madrid? —preguntó su madre asombrada.


  —Se aloja en el mismo hotel donde Asier había reservado la habitación en la que hemos pasado la noche juntos.


  —Joder… —silbó— Si cuando dicen que el mundo es un pañuelo por algo es.


  —Ya…


  Naia se echó a llorar más fuerte. Bea dejó que descargara así toda su frustración e impotencia.


  —¡Ay, cariño! ¡Con lo feliz que me ha hecho recibir tu mensaje esta mañana! Todo había salido bien. Y por culpa del americano ese… Lo que no entiendo es… Si tú le has dicho a Asier quién era el tal Jeffrey, ¿por qué se ha enfadado entonces?


  —Es que no me ha dejado explicarle quién era ni qué hacía allí.


  —O sea, que Asier no sabe que ese otro chico solo es un amigo, por muy enamorado que esté de ti, y te ha montado un pollo de la leche —afirmó Bea.


  —No, no lo sabe. Y encima me da que Asier controla poco de inglés porque de haberse enterado bien de la conversación que he mantenido con Jeffrey, lo habría comprendido todo y no se habría largado de allí pitando y con un cabreo de mil demonios.


  Su madre la agarró de los hombros y ella la miró a los ojos.


  —Pues llámale y se lo explicas.


  —¿Te crees que no lo he intentado ya? —preguntó con pena— Pues sí, mamá, sí. Ya lo he hecho y no me coge el teléfono. Le he mandado varios mensajes por Instagram, WhastApp y el resto de aplicaciones que usamos para chatear y no le llegan. Yo creo que me ha bloqueado en todas ellas.


  —Pues sí que se ha dado prisa en hacerlo el muy gilipollas. Y sin darte la oportunidad de explicarle las cosas, que es lo mínimo que debería hacer si no controla el idioma y no se entera bien de lo que habláis.


  Bea volvió a abrazar a su hija, que no había dejado de sollozar en todo el tiempo que estuvieron conversando, a veces con más fuerza, otras con menos, pero mientras duraron sus explicaciones las lágrimas habían seguido abandonando sus ojos.


  Naia se recostó sobre el hombro de su madre buscando su consuelo.


  —Bueno, ¿y qué hace Jeffrey aquí? —quiso saber pasado un rato.


  —Ha venido a buscarme para declararme su amor. Otra vez más.


  —¿Ha cruzado el Atlántico solo para decirte que te quiere por decimonovena vez? Pues sí que le sobra la pasta al chico. O a sus padres.


  —Es tonto del culo. Mira la que me ha liado. ¿Pero es que nunca se va a dar por vencido? ¿Cuántas veces tengo que decirle que a mí no me interesa? ¿Qué yo de quién estoy enamorada es de Asier y nadie puede compararse con él?


  Bea separó a su hija de su cuerpo y la miró directamente a los ojos.


  —Pues déjame decirte una cosa. A lo mejor te sienta mal, pero creo que debo decírtela. Asier tampoco se está comportando muy bien si a las primeras de cambio desconfía de ti. Si no te deja ni que te expliques. Yo le mandaba a la mierda rapidito… Si no te valora como tú te mereces, no pierdas más el tiempo con él tampoco.


  —¡Pero mamá, es el amor de mi vida! —exclamó la joven.


  «El amor de tu vida… ¡Pues anda que no tienes que conocer a otros chicos todavía!», casi le soltó Bea, pero se mordió la lengua a tiempo.


  —Mira lo que vamos a hacer: voy a ir a buscar mi móvil y le vas a llamar desde él. Mi número creo que no lo tiene, por lo tanto no sabrá quién le está llamando. Así podrás explicarle todo. Voy a buscarlo. Enseguida vuelvo.


  Bea se levantó de la cama donde estaban sentadas y salió de la habitación.


  Regresó al cabo de pocos minutos y le tendió el teléfono.


  La chica marcó el número de Asier con la ilusión y la esperanza bailando en sus pupilas. Todo se iba a arreglar. Él la escucharía y comprendería que todo había sido un malentendido. Harían las paces y…


  —¿Diga?


  Al otro lado de la línea se escuchó la voz de Asier. Parecía que había estado llorando pues su tono era triste y roto.


  El corazón de Naia se saltó un latido al oírle.


  —Asier, soy Naia. Tenemos que quedar. Necesito explic…


  No pudo seguir hablando porque el chico cortó la llamada.


  —Me ha colgado —le indicó a su madre.


  —Vuelve a llamarlo.


  Naia marcó de nuevo el número.


  —Ahora no lo coge. Se imaginará que soy yo otra vez.


  —Insiste. —le recomendó Bea.


  Continuó así hasta que quedó claro que él no iba a contestar a sus llamadas.


  Naia comenzó a llorar de nuevo.


  —No te preocupes, cielo. Lo seguiremos intentando. O si no, cuando vuelva Sergio, le pediremos a él que lo haga.


  —Vale, mamá.


  —¡Ay, mi niña! El amor es tan difícil algunas veces…


  —¡Y yo que creía que no iba a haber más problemas después de habernos reconciliado tras la boda! —se lamentó la chica.


  —Bueno, tranquila —Bea la acarició la espalda y el pelo—. Hablemos de cosas más alegres. ¿Qué tal… Qué tal tu… primera vez? Aunque vaya forma de acabar la noche. Te va a quedar un recuerdo triste por haberos enfadado. ¿O ya lo habías hecho con otro antes que con Asier?


  Naia sonrió con tristeza.


  —Mamá no lo he hecho con ningún otro que no fuera Asier. Él ha sido el primero y, de momento, el único. Pero estás muy equivocada si crees que esta noche ha sido mi primera vez con él. Ya lo hicimos en tu boda. No te voy a dar los detalles, pero fue maravilloso.


  Bea abrió la boca sorprendida, aunque no comentó nada. Dejó que su hija continuara relatándole los hechos.


  —Pero luego la cagué, ¿sabes? Yo solo quería que fuese detrás de mí como un perrito faldero, que besara el suelo por el que yo pasaba y también quería vengarme de él por haberme dejado por la chica esa de Bilbao. Así que no se me ocurrió otra cosa que decirle que «Ahora que ya no soy virgen me voy a tirar a todos los tíos que me dé la gana para tener más experiencia» y él se cabreó y se marchó. Por eso no vino conmigo a la hamburguesería donde habíamos quedado todos después de la boda.


  —¡Pero hija, cómo le pudiste decir eso! ¡No me extraña que se enfadase! —la regañó su madre sin poderse creer que Naia hubiera hecho esa tontería.


  —Ya lo sé. Fue una gilipollez. Estos días he intentado sacar el tema y pedirle perdón, pero ha sido imposible. Cada vez que salía a relucir la boda él cambiaba de conversación o me decía que no quería hablar de eso. No veas tú lo cabezota que es Asier.


  —Así que tenéis una conversación pendiente. Otra más, quiero decir. Aparte de explicarle lo del americano.


  —Pues sí, pero como no consiga hablar con él, no sé qué voy a hacer —sollozó la joven. Se retiró un par de lágrimas del borde de los ojos y prosiguió—. Tengo que hacerlo antes de irme a San Francisco. Tenemos que arreglar este malentendido y debo pedirle perdón por lo de la boda.


  —Bueno, a ver si vuelve Sergio con Izan y le pedimos su móvil para que lo puedas llamar. Oye, ¿y Jeffrey? ¿Qué ha pasado con él?


  Naia se encogió de hombros.


  —Lo he dejado en el hotel. Le he dicho que se vuelva a Estados Unidos y que, una vez allí, no me busque más. Que no quiero saber nada de él. Pero se lo he dicho tantas veces…. No sé si esta será la definitiva y me dejará en paz por fin o no. Ya veremos cuando vuelva.


  —Ojalá te haga caso y esta vez sea la definitiva —le dijo Bea con esperanza.


  Sintieron cómo se abría la puerta y a Izan corriendo por el pasillo.


  —¡Cariño, ya estamos en casa! —escucharon la voz de Sergio.


  —¿Ya es la una y  media? ¡Pues sí que se ha pasado rápido el tiempo! —exclamó Bea mirando el reloj de su muñeca.


  Izan entró como un torbellino en la habitación de su hermana y al verla llorosa, igual que la había dejado, se acercó despacio a ella. Se colocó en frente, cerca de sus rodillas y puso sus manitas, llenas de tierra, sobre el regazo de Naia.


  —¿Po qué ta tiste Naia?


  El niño la miró con tanta pena que la joven estuvo a punto de echarse a llorar otra vez. Pero no lo hizo para no asustarle.


  —Izan tienes que lavarte las manos —le ordenó su madre—. Le vas a manchar todo el vestido a tu hermana.


  —Se me han acabado las toallitas húmedas y no he podido limpiárselas, lo siento —comentó Sergio apareciendo por la puerta de la habitación.


  —Hay más en la despensa. Coge un paquete y mételo en su mochilita.


  —Vale. Ahora lo haré. Primero quiero lavarle las manos al crío —le informó Sergio a su mujer—. Izan, vamos, campeón.


  Pero el niño no se movió de donde estaba. Parecía que lo habían clavado delante de su hermana. Esperaba una respuesta y no se iría de allí sin obtenerla.


  Continuaba mirando a Naia con infinita pena, como si supiera que una tristeza muy grande la afligía.


  —Ven, enano, yo te lavaré las manos —dijo ella poniéndose de pie y tomando una manita de Izan— ¿Has jugado mucho hoy con la arena?


  El crío asintió.


  —¿Sí? ¡Qué bien! Me alegro mucho —La chica abandonó el cuarto mientras charlaba con el pequeñín.


  Justo en el pasillo giró la cabeza y le hizo una seña a su madre para que le contase a Sergio lo que había pasado y le pidiese el teléfono.


  Bea cabeceó afirmativamente y le solicitó a Sergio que accediese al interior de la habitación.


  Comenzó su relato nada más cerrar este la puerta.
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    Capítulo 19

  


  Como Asier estaba solo en su casa pudo regodearse en su dolor todo lo que quiso. Ignoró las decenas de llamadas de la madre de Naia y de Sergio. Cuando vio el número de su primo supo de inmediato por qué le llamaban. Le faltó poco para contestar y mandarlos a todos a la mierda, pero se dijo que la única culpable era Naia. Ni Sergio ni Bea debían pagar por lo que ella le había hecho. Pero sabía que si respondía al teléfono alguno de los dos le obligaría a hablar con la chica.


  La casa se le caía encima y el ruido del móvil sonando no lo dejaba en paz, por lo que decidió llamar a su amigo Pablo y marcharse a su domicilio.


  Antes le enviaría un wasap a Gorka y Alazne, sus padres, informándolos de donde estaba para que no se preocupasen cuando volviesen a casa de la ruta de senderismo que habían ido a hacer a Navacerrada y no encontrarlo allí.


  —¿Pablo? ¿Me invitas a comer, colega? —fue el triste saludo que le dirigió Asier cuando su amigo contestó al teléfono medio dormido.


  —¿Tío, qué hora es? —respondió el otro sin percatarse del tono de voz usado por el joven.


  —Son más de las dos y media de la tarde.


  —¿Ya son las dos y media? —exclamó espabilándose del todo.


  Se oyó un ruido de sábanas y una conversación susurrada.


  Con toda seguridad Pablo estaría echando al ligue de turno tras haber pasado la noche con la chica en cuestión, aprovechando que sus padres se habían marchado de viaje por las vacaciones de Semana Santa.


  —No… No podemos echar otro polvo, nena… —Asier escuchó cómo Pablo decía— He quedado con un amigo y…¿Qué?... Espera que le pregunto —Tras un carraspeo, le dijo a Asier— Dice que si te unes a nosotros. Estoy solo en casa, ya lo sabes. Y puedes traerte a esa mezcla de Shakira y Ana Mena que tienes por novia…


  —¡Pablo no me jodas! —le gritó Asier estrangulando el teléfono porque no podía hacerlo con el cuello de su amigo.


  —Vale, colega, tranqui, tío —le contestó y, al parecer, le habló a su ligue de Tinder— Lo siento, preciosa, no va a poder ser.


  —¡Pablo! ¡Pablo! ¡Pablo! —vociferó Asier— ¡Tienes quince minutos para sacar de ahí a la tía que te has follado! ¡Porque cuando llegue yo no quiero encontrar a nadie en tu casa más que a ti!


  Y colgó sin darle tiempo a su amigo a responder.


  ···


  Cuando llegó a casa de Pablo se alegró al ver que este había cumplido sus órdenes.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué estás de tan mala hostia? ¿No fue bien anoche con tu amorcito? —le preguntó su amigo nada más abrirle la puerta.


  —No me hables de ella —masculló Asier entre dientes, mordiendo cada una de las palabras.


  Llegó hasta el salón y se dejó caer sobre el sofá.


  Pablo se sentó en una silla frente a él y se cruzó de brazos. Llevaba un pantalón de chándal gris y nada más.


  Tras permanecer unos segundos en silencio, Asier habló:


  —Deja de mirarme así.


  —¿Así cómo?


  —Con esa mirada de «Te lo dije».


  —¿Y acaso no lo hice? Te dije que jugaría contigo igual que en la boda de tu primo, pero claro, tú nunca escuchas al oráculo de Pablo.


  —Tu oráculo y tú os podéis ir a tomar por el culo. —rezongó Asier.


  Su amigo chasqueó la lengua y se levantó de la silla. Caminó los tres pasos que lo separaban del sofá donde estaba sentado el otro y, al llegar, se colocó a su lado. Le pasó un brazo por los hombros y lo apretó bien fuerte contra sí.


  —A ver, cuéntale a mami qué te ha hecho esta vez esa niña mala.


  —¡No hagas bromas, joder! —protestó zafándose de él— ¡No estoy para cachondeos!


  Asier se levantó y comenzó a pasear de un lado al otro del salón como un animal enjaulado.


  Pasado un tiempo, en el que Pablo esperó en silencio a que su amigo le contase qué había salido mal esa noche, el joven comenzó a relatárselo.


  —¿Seguro que te has enterado bien de lo que esos dos han hablado en inglés? —quiso saber su colega al terminar— Mira que los idiomas nunca han sido tu fuerte.


  —¡Que sí, joder, que sí! ¡Que me he enterado bien de toda la conversación!


  —¿Y no es posible que al decir ella «Boyfriend» se estuviera refiriendo a ti como su novio y no al americano?


  —¿Pero bueno? ¿Tú de parte de quién estás? ¿De la mía o de la de ella? —le gritó Asier cabreado.


  —De la tuya, por supuesto, colega. De la tuya siempre. Hasta la muerte.


  Pablo alzó las manos en señal de paz. Pensó que todo lo que le había contado Asier debía tratarse de un malentendido entre los tortolitos, pero con lo enfadado que estaba cualquiera le llevaba la contraria.


  De pronto, Asier se detuvo en mitad del salón.


  —Nos vamos a comer por ahí. Necesito despejarme, que me dé el aire… —Olfateó a su alrededor y añadió— Y tú deberías ducharte. Apestas a sexo.


  —¡Hostia, colega! ¡Ha sido sexo del bueno!


  Asier miró mal a su amigo.


  —Vale, no ha sido tan bueno. No hace falta que me mires así —reconoció Pablo.


  Salió de la estancia en dirección al cuarto de baño dejando al joven solo con sus funestos pensamientos.


  Cuando Asier escuchó el agua de la ducha sus ojos se anegaron de lágrimas. Pero no iba a llorar más por Naia. No.


  Y tampoco permitiría que ella campara a sus anchas por su mente. Iba a olvidarla y ese era un buen día para empezar.


  ···


  —A mí tampoco me coge el teléfono. —declaró Sergio refiriéndose a Asier.


  —Lo seguiremos intentando, no te preocupes, cariño —le dijo Bea a Naia abrazándola.


  —¿Qué voy a hacer si no puedo hablar con él? ¡Tengo que explicarle que todo ha sido un malentendido con Jeffrey! ¡Y debo pedirle perdón por lo que le dije en vuestra boda! —protestó Naia con un tono de voz lastimoso.


  —No grites —le susurró su madre—. O despertarás a Izan.


  Su hermano dormía la siesta plácidamente en su camita. A finales de mes cumpliría tres años y en septiembre comenzaría el «cole de mayores» como él lo llamaba.


  La chica se echó a llorar de nuevo. Tenía los ojos hinchados por tantas lágrimas derramadas y la nariz roja como un tomate maduro. De tanto sonarse los mocos con los pañuelos desechables comenzaba a pelársele la piel.


  A Sergio y Bea les dolía verla en ese estado, pero no podían hacer otra cosa que darle consuelo e intentar que el joven y ella aclarasen el asunto.


  —De todas formas, Naia —Su madre le habló mirándola muy seria—, si no te ha dejado explicarte y tampoco quiere coger el teléfono, es que es demasiado orgulloso. Entiendo que pueda estar molesto, pero si ni siquiera deja que le expliques la situación… Una vez me dijo la tía Vanessa que me quedase con quien me buscara como se busca un enchufe cuando te queda un 1% de batería en el móvil. Creo que es un buen consejo y deberías aplicarlo en tu caso.


  Inspiró hondo antes de proseguir mientras su hija continuaba derramando más lágrimas.


  —Tú ya has hecho todo lo posible por hablar con él. Lo has buscado y Asier no ha querido que lo encontrases. A la vista está que te ha bloqueado en el móvil y en todas las redes sociales en las que chateáis. Para mí está muy claro. No quiere saber nada de ti. Por mucho que te duela escucharlo, así es, cariño. Así que yo lo dejaría estar y que sea él quien vaya a buscarte. Quizá si dejas de llamarlo unos días, el tiempo que te queda de estar aquí… ¿No pasó lo mismo la otra vez, cuando la boda, y después volvisteis a retomar la amistad?  A lo mejor sucede lo mismo de nuevo.


  ···


  Naia y su familia estaban en el aeropuerto de Madrid-Barajas despidiéndose. Regresaba a San Francisco después de pasar las vacaciones en su país. Se marchaba contenta por haber podido disfrutar de esos días con sus padres, tíos, abuelos, amigas… Pero con una pena infinita por no haber podido arreglar las cosas con Asier.


  Había tomado la determinación de que si él no quería saber nada de ella, si no quería que hablasen para solucionar aquello, ella tampoco daría su brazo a torcer. Ya se había arrastrado suficiente por el barro y también debía mantener su orgullo.


  Recordó el día que fue con Sergio hasta casa de los padres del chico y habló con Gorka y Alazne. Ellos habían preguntado a su hijo —que no estaba en casa en aquel momento— al verlo tan triste y enfadado. Pero solo les dijo que Naia y él habían roto y que no quería saber nada más de ella en toda su vida.


  Sergio quiso explicarles los motivos de la ruptura, pero a Naia le daba vergüenza contarle a «sus suegros» que había un chico americano enamorado de ella y que había viajado hasta España para declararle su amor por veinteava vez. Que se lo habían encontrado en el pasillo del hotel donde acababa de pasar la noche con su hijo y todo lo demás. Así que por pudor no les contó nada de lo ocurrido y simplemente les dijo que se trataba de un malentendido que debían solucionar. Si no conseguía hablar con Asier antes de irse a San Francisco, debería hacerlo después, por lo que les rogó que convencieran al chico para que la desbloquease.


  Cuando Asier supo que habían estado en su casa hablando con sus padres montó en cólera, pero dio la callada por respuesta. No llamó y continuó con el destierro al que tenía sometida a Naia.


  La joven miró una vez más a su alrededor con la esperanza de encontrarlo allí en el aeropuerto, pero no lo vio. Así que se despidió de su familia hasta el mes de julio que volvería y se dio la vuelta para pasar el control de seguridad con el corazón hecho añicos.
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    Capítulo 20

  


  Cinco años después.


  Naia estaba harta. Llevaba seis meses trabajando como becaria en la agencia de publicidad M&B de San Francisco —una de las más famosas de Estados Unidos— y no había aprendido nada.


  Bueno, sí: sabía hacer fotocopias, archivar alfabéticamente, llevar el café a la hija de la jefa, que era quien atendía el negocio tras jubilarse su madre, y poco más. Era la chica de los recados.


  ¿Para eso se habían gastado sus padres miles de dólares pagándole la carrera en una universidad americana? ¿Para eso había pasado los últimos veranos de su vida trabajando sin descanso en vacaciones, renunciando a volver a su país y estar con sus seres queridos? Menos mal que ellos sí habían ido a visitarla.


  Desde que regresó a San Francisco hacía cinco años tras aquella Semana Santa nefasta no había vuelto a ir por Madrid. Lo mejor era poner tierra de por medio para olvidar y le había servido de mucho.


  A cambio, sus padres y sus respectivas parejas, Izan, abuelos, tíos, su primo Ángel, amigas y demás, habían viajado a América con el fin de verla, pasar tiempo con ella y conocer la ciudad y sus alrededores.


  Sabía el sacrificio que suponía para todos ellos y les estaba muy agradecida, aunque debía reconocer que era bastante egoísta por su parte no viajar ella a su país de origen y hacerles visitarla en la otra punta del mundo.


  Pero volviendo al tema del trabajo…


  Cuando la contrataron en M&B se sintió muy dichosa pues eran varios los candidatos que optaban a ese puesto y ella había sido la afortunada. Si hubiera sabido entonces en qué iba a consistir su trabajo… Se lo habría pasado a otro. Pero la agencia de publicidad era una de las mejores y era difícil que te aceptasen con la carrera recién acabada. Además, en su currículum quedaba demasiado bien especificar que había trabajado en esta empresa en lugar de en otra de menor prestigio, así que por eso apretaba los dientes y aguantaba, a la espera de que algún día pudiera demostrar todo su potencial.


  Y allí estaba ella. Llevándole el café a la señorita Aylin Baker.


  Tocó con los nudillos en la puerta del despacho y cuando la estridente voz de su jefa le dio permiso, entró.


  —Sí, sí, mamá. Ya hemos cerrado el trato y trabajará con nosotros. Se anunciará mañana, en la fiesta del treinta aniversario de la agencia.


  Aylin hablaba con su madre por teléfono —quién seguía moviendo los hilos en la sombra, controlándolo todo— y le informaba de los pormenores de la fiesta a la vez que le confirmaba que ya estaba fichado el creativo al que andaban tiempo persiguiendo. El asunto se había llevado a cabo en el más absoluto de los secretos, no fuera a ser que la competencia se lo arrebatase.


  La joven, al ver entrar a Naia con el café en la mano, interrumpió la conversación.


  —Un momento, mamá. Tengo público.


  Esperó hasta que la becaria dejó el platillo con la taza encima de la mesa y hubo abandonado el despacho, cerrando la puerta tras de sí para continuar hablando.


  «Tranquila, que no me voy a chivar de quién será la estrella que trabaje para M&B.», pensó mientras volvía a su reducido cubículo.


  Poco rato después sonó el teléfono de su mesa.


  —¿Sí, señorita Baker? —contestó.


  —Nía ven a mi despacho de inmediato —le exigió su jefa y colgó. Estaba acostumbrada a no recibir ninguna réplica por parte de los empleados. Ella ordenaba y el resto obedecía en silencio.


  —Mi nombre es Naia, imbécil —murmuró al tiempo que se alzaba de la silla para ir a ver qué demonios quería de nuevo la orgullosa joven. El puesto lo había heredado de su antecesora. Empezó siendo una pequeña empresa familiar que, con el paso de los años, se había convertido en otra más grande y conocida.


  Aylin Baker siempre estaba enfurruñada, enfadada por todo y con todos. Siempre exigiendo, siempre sacándole fallos a todo. Nunca estaba contenta con nada ni con nadie. Naia creía que necesitaba echar el polvo del siglo para mejorar su carácter, pero los hombres le duraban poco y era de sobra conocida su fama de niñata malcriada. Si fuera un poquito más dulce y menos exigente, puede que alguno la aguantase, pero con el mal humor que tenía siempre… Cualquiera la soportaba, a excepción de sus empleados. Pero no era por ella, si no por el prestigio y el caché que daba trabajar en una de las mejores agencias de publicidad del país por lo que estaba aguantando.


  Naia pensaba que era una pena que tuviese ese carácter tan irascible porque con lo atractiva que era podría haber tenido a cualquier chico a sus pies. Alta y morena, con el pelo liso y largo, unos ojos verdes preciosos y la boca en forma de corazón, todo ello acompañado de una figura espectacular, hacían que más de uno y de dos se acercasen a conocerla atraídos por su belleza. Pero en cuanto abría la boca para cuestionar con acritud a los demás, menospreciarlos o exigirles sin ofrecer nada a cambio, los jóvenes de su edad —Naia calculaba que debía de rondar los treinta y tres— salían espantados.


  Desde luego le hacía falta un buen polvo, sí.


  ···


  Asier entró en el edificio y miró a su alrededor.


  Todo era color y luz. Espacios abiertos, diáfanos y los pocos despachos que había cerrados estaban acristalados con grandes ventanales del suelo al techo. Se veía todo desde cualquier ángulo, mirase por donde se mirase.


  A la derecha, estaba el mostrador de recepción. Hacia la izquierda, se abría una zona con sofás de distintos colores, mesas bajitas que combinaban con las tapicerías de los sillones y alfombras de varias tonalidades. En las pocas paredes que había de ladrillo colgaban carteles de las campañas más exitosas de la agencia.


  Al fondo, se accedía hasta el primer piso por una escalera de madera y cristal, donde se observaba a los empleados trabajando sentados en sus mesas.


  Había muchas plantas de interior, tanto en el piso de arriba como en el de abajo, donde permanecía él contemplándolo todo.


  —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó la amable chica de recepción. Lo miró relamiéndose, como si fuera un modelo recién salido de algún catálogo de moda o algún rico helado.


  —Hola, soy Asier Beitia. Tengo una cita con la señorita Aylin Baker —pronunció en un perfecto inglés fruto de los años pasados viviendo en el extranjero.


  Después de lo sucedido con Naia en aquellas vacaciones para olvidar, su amigo Pablo insistió en que debía perfeccionar su inglés —y el resto de la familia también— para no volver a cagarla. Por ello, había estado los últimos cinco años residiendo en Bélgica, Malta y Reino Unido. Hasta que le salió trabajo en Nueva York y así dio el salto al continente americano. Durante ese tiempo se había formado en distintas técnicas de publicidad y marketing, llegando a ser bastante popular en el mundillo gracias a exitosas campañas, incluso premiado por varias de ellas.


  Y ahora estaba allí, en la costa oeste.


  —Un momento, por favor. Ahora le aviso de que ya ha llegado. —respondió la chica, cogiendo el teléfono. Le costó apartar los ojos de él para centrarla en el teclado numérico.


  Mientras ella hablaba, Asier volvió a mirar hacia arriba, al piso superior.


  ¿Dónde estaría su mesa? ¿Habría cambiado mucho en esos años?


  —Señor Beitia: La señorita Baker lo espera en su despacho. Arriba, al final del pasillo central —le indicó.


  —Muy bien. Gracias. Agur.


  Asier dio media vuelta y se dirigió hacia las escaleras.


  Al terminar de subirlas se detuvo para observar otra vez a su alrededor.


  La actividad era frenética, síntoma de que se cocía alguna nueva campaña o estaban con los últimos preparativos de otras. Estaban tan inmersos en su trabajo que nadie reparó en él.


  Comenzó a caminar por el pasillo indicado hasta que llegó a una zona con sofás de colores como los del piso inferior y una barra central con taburetes en la que había distintas cafeteras del tipo Nespresso o Dolce Gusto. Al lado un montón de vasos de cartón para servirse el líquido que fuera. Las diversas cápsulas para el café, en unas estanterías de metacrilato que las dispensaban según apretabas un botón, junto con las servilletas y demás cosas para tomarse un descanso o un refrigerio. En una esquina había dos máquinas expendedoras de chocolatinas, snakcs variados, agua y refrescos.


  Parecía más una cafetería que una oficina.


  Dos chicas y un joven charlaban en uno de los sofás; y otras dos mujeres lo hacían en un rincón de la barra.


  Al otro lado del mostrador, dándoles la espalda, había una rubia que no llegaba al metro setenta, con el pelo largo y liso, y unas curvas de infarto. Llevaba unos vaqueros cortos y una camiseta roja. En los pies, unas zapatillas blancas. Su piel estaba ligeramente bronceada por haber ido a la playa en los pocos días desde que habían comenzado el mes de julio.


  Allí todos vestían de manera informal.


  Mejor para él porque odiaba los trajes e ir encorsetado. Solo lo hacía en las bodas o algún evento similar, como cuando le habían entregado algún premio por su trayectoria profesional o alguna campaña que hubiera sido galardonada.


  Se miró desde los pies hasta el cuello. Zapatillas azules, vaqueros del mismo tono, camiseta blanca y sobre esta, una camisa verde militar abierta. Le gustaba llevar pulseras de cuero marrón a juego con la correa del reloj de muñeca y algunos collares largos, de cuentas redondas y pequeñas, recuerdo de sus innumerables viajes por todo el mundo. En ese momento portaba dos: un talismán circular de Malasia que le llegaba más abajo de los pectorales y el otro, algo más corto, recuerdo de un viaje a Capadocia, Turquía. Del cuello de la camiseta colgaban las gafas de sol de estilo aviador.


  Llevaba la barba recortada y el pelo moreno recogido en un pequeño moño. Tenía el aspecto de un joven despreocupado.


  —Me tiene harta, chicas. De verdad. Me ha pedido otro café porque dice que el que le he llevado antes estaba templado y ella lo toma caliente, bien caliente. Pues a ver si con este se abrasa la lengua —le comentaba la rubia a las otras dos mientras preparaba el líquido oscuro para quien fuera que se lo hubiese pedido y sus compañeras se reían.


  Él reconoció la voz de inmediato y por una milésima de segundo su corazón se saltó un latido. No había esperado que después de tanto tiempo provocara en él aquellas sensaciones. Había creído con ilusión que esos cinco años habían bastado para olvidarla. Pero en el fondo sabía que no era cierto y que por eso había aceptado el empleo.


  Sergio lo tenía bien informado de sus idas y venidas, de su vida y todo lo que acontecía en ella.


  Pensó que podía comenzar de cero con la joven, retomar la vieja amistad sin rencores, y cuando se le presentó la oportunidad de trabajar en M&B no lo dudó.


  Aunque no creía que Naia se alegrase mucho de verle o tenerlo por allí tras romper con ella sin ninguna explicación.


  Pero después de todo el tiempo transcurrido desde aquella fatídica Semana Santa, lo más seguro era que ella lo hubiese olvidado y perdonado.


  Sintió ganas de saludarla. Sin embargo, no se detuvo a hablar con ella. Continuó su camino notando su pulso acelerado como si hubiera estado corriendo una maratón.


  Sonrió sabiendo que los años no habían apaciguado el fuerte carácter de Naia por el comentario que había hecho a sus compañeras.


  Las palmas de las manos comenzaron a sudarle y para entretenerse en algo, se arremangó los puños de la camisa hasta los codos.


  Al final del pasillo vio su objetivo, aunque era muy distinto del que lo había llevado allí.


  La puerta del despacho de Aylin Baker estaba abierta y ella lo esperaba sentada tras su mesa.


  Según Asier avanzaba, la otra se lo comía con la mirada. Lo deseaba y él lo sabía.


  —Buenos días, señorita Baker. —saludó al llegar y alargó la mano para estrechársela. Después se sentó frente a ella.


  La mujer debía de rondar los treinta y dos o treinta y tres, aunque el traje que llevaba la hacía parecer  mayor. De corte clásico, chaqueta y falda, en color gris marengo. La camisa de seda rosa era la única nota de color. En los pies, zapatos negros de tacón de aguja.


  —Oh, por favor, llámame Aylin. A partir de ahora seremos compañeros, así que entre nosotros debemos eliminar las formalidades. —lo sonrió zalamera.


  —De acuerdo, Aylin.


  —¿Qué tal el viaje desde Nueva York? ¿Y el chalet que te ha buscado la inmobiliaria? ¿Te gusta? Si quieres cambiar algo de la decoración o lo que sea, tan solo tienes que decirlo y nuestro asistente irá encantado a cumplir tus deseos. ¿El todoterreno también es de tu gusto?


  —Sí, sí. Todo es perfecto. Muchas gracias. Y el viaje desde la costa este lo he hecho bien.


  Unos toques en la puerta anunciaron la presencia de alguien.


  —Pasa, Nía.


  El gesto de la cara de Aylin Baker cambió cuando vio entrar a la chica portando su café.


  —Espero que esta vez esté como a mí me gusta. ¿Te has acordado del edulcorante? —preguntó en un tono despectivo que a Asier no le gustó nada.


  —Sí, señorita Baker —respondió Naia sumisa.


  Al entrar en el despacho había visto que su jefa estaba reunida con alguien; un tipo moreno con el pelo recogido en un moño y con barba. Lo vio por detrás, pero no prestó mucha atención. Sí se fijó en sus anchos hombros y su gran espalda. Tenía los brazos colocados en el reposabrazos del sillón y la camisa tan apretada a la altura de los bíceps que creyó que le reventaría cuando hiciera cualquier movimiento.


  Pero dejó de mirarlo y se centró en lo que llevaba en las manos. Solo faltaba que se le cayera el café de Aylin y su jefa se enfadara, si es que alguna vez en la vida había dejado de estarlo. Naia creía a pies juntillas que era su estado natural y que había nacido ya así.


  De todas formas, a ella bien poco le importaba con quién se reuniese su jefa y con quién no. Ella era el último mono en la empresa, la chica de los recados por mucho que en el contrato pusiera que trabajaba como becaria.


  —¿Desea algo más, señorita Baker? —se ofreció dejando el café en la mesa.


  —Sí, Nía. Aquí tienes una lista con todos los invitados a la fiesta del treinta aniversario de la agencia. Quiero que los llames y confirmes su asistencia.


  —Ya lo hice ayer, señorita Baker, y me confirmaron todos que vendrían.


  —Bueno, pues lo vuelves a hacer hoy y lo volverás a hacer mañana por la mañana. No vaya a ser que alguno cambie de opinión y me fastidien el evento.


  —Sí, señorita Baker —suspiró con cansancio Naia.


  —Tienes que ir esta tarde a la tintorería para recoger mi vestido para la gala. Voy a lucir de forma espectacular —anunció mirando a quien estaba sentado frente a ella, Asier, y  le dedicó una sonrisa provocativa.


  Naia puso los ojos en blanco. Pobrecito el que diera con ella. No sabía a lo que se enfrentaba. No quiso ni mirarlo. Mejor no conocer a la siguiente víctima de Aylin Baker.


  —Así lo haré. ¿Desea algo más? —quiso saber la becaria.


  —¿Te apetece té, café, agua, algún refresco?


  Asier estuvo a punto de negarse con palabras, pero prefirió no hablar. Al parecer Naia no se había enterado de que era él quien estaba allí, sentado frente a su jefa.


  Hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —Bien. Puedes retirarte, Nía.


  Asier vio cómo apretaba los dientes al oírla confundirse con su nombre y se preguntó si para Aylin era tan difícil recordar que se llamaba Naia y no Nía. O si simplemente lo hacía por fastidiar a la pobre chica. Algo le decía que era por esto último.


  Naia se dio la vuelta para salir del despacho, pero en lugar de girar hacia la derecha, lo hizo hacia la izquierda, por lo que no vio a Asier que la miraba esperando un reconocimiento por su parte.


  La joven abandonó la estancia hecha un basilisco. Cada día soportaba menos a la señorita Baker. Caminó destrozando el suelo con cada paso que daba hasta que llegó a su cubículo, escondido tras un gran armario. En su rinconcito no había luz y color como en el resto de la agencia, pero ella se había encargado de hacerlo más acogedor con fotos de sus seres queridos, un ramillete de margaritas azules que compraba todos los días en la floristería de al lado de la oficina y con post-it de mil colorines donde tenía apuntado lo que no debía olvidar.


  Además del ordenador y el teléfono, en la mesa también había un bote con bolígrafos y lápices de colores para pintar cuando se sintiera inspirada. A veces hacía bocetos de las campañas en las que trabajaban sus compañeros solo para entretenerse, pues sabía que Aylin jamás aceptaría algo suyo.


  Al principio lo intentó. Los creativos estaban atascados con un proyecto y se habían quedado sin ideas. La jefa los presionaba pero no sacaba nada de ellos. Naia comenzó a pensar en aquella campaña publicitaria y se le ocurrieron varias opciones que podían funcionar. Esgrimió algunos bocetos para explicar sus ideas y los presentó en una reunión.


  La bronca que le echó Aylin Baker fue memorable y se le quitaron las ganas de volver a intentarlo. Si a ella no le había pedido nada, ¿por qué tenía que inmiscuirse en los asuntos de la agencia? Naia era la chica de los recados. Más le valdría recordarlo.


  Alguna que otra vez había estado a punto de dejar la empresa al ver sus sueños frustrados. Toda su creatividad se estaba yendo por el garete. No se sentía valorada, pero se negaba a renunciar a un empleo en M&B con el caché que tenía eso y lo bien que quedaba en su currículum.


  Sin embargo, se dijo, que estaba desaprovechando la vida y sus ideas creativas, todo su talento, allí.


  Y encima habían fichado a otra persona que llevaría aún más alto a la empresa con sus exitosas campañas mientras ella quedaba reducida a ser la que llevase el café, recogiese la ropa de la tintorería y poco más.


  Se prometió que no tardaría mucho en salir volando de allí. Dejaría pasar el verano y en septiembre comenzaría a buscar curro en otra agencia.
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    Capítulo 21

  


  —¿Estaba bien esta vez el café de la señorita Aylin? —preguntó Nicole cuando Naia llegó a la zona de la cafetería para descansar un poco. Le dolía el dedo de marcar tantos números telefónicos y creía que el auricular se habría convertido en una prolongación de su oreja.


  Las tres amigas que se conocieron en la universidad habían conseguido trabajo en la misma agencia, pero en departamentos distintos. Mientras que Nicole desempeñaba su labor en el financiero, Sammy lo hacía en el de mantenimiento informático.


  —Sí, esta vez la he dejado satisfecha… creo.


  —Me han dicho —comentó en un susurro Sammy— que estaba reunida con el fichaje estrella, pero yo no lo he visto pasar de camino a su despacho.


  —Estaba con alguien, pero no sé si sería la superestrella o no —replicó Naia.


  —¿Y cómo era?


  Ella se encogió de hombros.


  —Tampoco me he fijado mucho. Le he servido el café a Aylin, me ha dado la lista de invitados para que confirme la asistencia a la gala por cuarta vez y me ha ordenado que recoja su vestido de la tintorería. No he tenido tiempo de mirar a la cara a su próxima víctima.


  ···


  Asier salió del despacho de Aylin y se dirigió a la cafetería. Le apetecía darse una vuelta por las oficinas y tomar algo al mismo tiempo.


  Bueno, esa era la excusa que había preparado, porque realmente estaba buscando a Naia.


  Se quedó quieto escuchando cómo las tres chicas hablaban sobre él. Naia le contaba a sus amigas que no le había visto la cara, además de todo el trabajo encomendado por la señorita Baker.


  Se apoyó en una columna desde dónde las observaba a la perfección mientras escuchaba todo lo que decían.


  —Me han dicho que es español, como tú. De Madrid.


  —Qué bien. Otro que viene atraído por el gran sueño americano —contestó Naia metiendo la cápsula de café en la máquina.


  —Y que está bueno que te cagas —prosiguió la chica.


  —Yo solo lo he visto por detrás. Tiene pinta de ser alto, cabello oscuro recogido en un moño y barba. Está musculado. La camisa parecía que le iba a reventar de lo apretada que le quedaba en torno a los bíceps. Seguro que es de los que se pasan media vida en el gimnasio haciendo pesas y tiene poco cerebro —lo criticó ella.


  Nicole se volvió para apoyarse en la barra y se dio cuenta de que Asier las estaba observando, enterándose de toda su charla.


  —Pero bueno, lo importante es que haga bien su trabajo.


  La chica le dio un pequeño codazo para que se callase, pero Naia continuó hablando.


  —Si tiene más o menos cerebro, que lo use para desarrollar campañas creativas. El cuerpo lo puede usar para otra cosa.


  Su amiga le volvió a dar otro codazo al ver que no se enteraba, intentando silenciarla.


  —Aunque habría que verlo desnudo. Los hay que pierden mucho. Además, es mejor un hombre que tenga una buena conversación porque uno con poco cerebro y…


  Esta vez la joven le dio tal golpe que derramó el café que Naia tenía en la mano recién sacado de la cafetera.


  —¿Pero, tía, qué haces? Mira como lo has puesto todo. Ya está bien con los golpecitos.


  Al girar la cara para mirar a Nicole se dio cuenta de que con ellas había alguien más. Terminó de volverse por completo y se quedó boquiabierta al ver allí a Asier apoyado en la columna, con las manos en los bolsillos y con un aire de despreocupación total. En medio de la barba castaña bailaba una sonrisa juguetona que le hizo saber a Naia que se estaba divirtiendo mucho escuchando todo lo que decían sobre él.


  Sus compañeras emitieron un carraspeo y salieron zumbando de allí. La dejaron sola ante el peligro.


  —A…Asi…er…


  La joven no podía creerse que lo tuviera allí delante. ¿Así que esa era la gran estrella que había fichado la empresa? ¿El nuevo creativo para la agencia, premiado por sus brillantes campañas?


  Asier cubrió la distancia que lo separaba de ella hasta que se paró a unos pocos centímetros, lo que obligó a Naia a alzar la mirada.


  —Así que los hay que desnudos pierden mucho —comentó él bajando la voz y hablándola en castellano—. La última vez que nos vimos estábamos en esa situación. Dime, ¿yo también soy de los que pierden cuando están en bolas? ¿Y también tengo poco cerebro y demasiado músculo?


  La chica agrandó los ojos, pero no salió de su sorpresa. Tampoco contestó.


  —Puedes cerrar la boca. Agur, Naia.


  Y dicho esto, dio media vuelta para abandonar el sitio. Se tomaría el café en otra parte.


  ···


  Cuando Naia reaccionó por poco se da de cabezazos contra la columna donde antes él había estado apoyado escuchando sus palabras.


  Apretó la boca tan fuerte que casi se parte un diente y se marchó a buscar a sus dos compañeras.


  —¿Por qué no me habíais dicho que estaba detrás de nosotras? ¡Ha escuchado toda la conversación! —protestó cuando llegó a sus respectivas mesas.


  —Yo he intentado avisarte con los codazos, pero tú no callabas ni debajo del agua —se excusó Nicole.


  —Yo no me había dado cuenta hasta que tú lo has hecho. Por eso no he podido advertirte de que estaba allí. —dijo Sammy.


  —Mierda —masculló Naia—. Ahora irá corriendo a contárselo a Aylin y ella me pondrá de patitas en la calle.


  —No creo que vaya corriendo a chivarse a la jefa. Lo he visto salir y subirse a un 4X4 negro. —intentó calmarla Nicole.


  —También puede llamar a Aylin por teléfono para comentarle que una de sus empleadas lo estaba criticando. —soltó Sammy.


  —Di que sí. Yo, intentando animarla y tú, con malos augurios. —la riñó.


  Naia se sentó en una de las mesas.


  —Dejadlo, chicas. De todas formas no duraré mucho en este empleo. —suspiró derrotada.


  —¿Por qué? —quisieron saber las otras mirándose entre ellas.


  —Porque aquí estoy perdiendo mi vida. Toda mi creatividad no se valora, así que he tomado una decisión. Cuando pase el verano, me iré de la agencia. Buscaré trabajo en otra.


  —¡No! —exclamaron al unísono.


  —No lo hagas. Seguro que Aylin acabará dándose cuenta del potencial que tienes. —dijo Sammy con pena ante la perspectiva que les había planteado Naia.


  —Ya verás como sí. Y si no se da cuenta es que es tonta de remate. —declaró la otra.


  —Gracias, chicas, pero ya lo tengo decidido.


  Naia se levantó de la esquina de la mesa y se dio la vuelta para marcharse a su cubículo.


  ···


  —¿Aita? —preguntó Asier cuando contestaron al teléfono.


  —¡Hijo! ¿Qué tal todo por San Francisco? —quiso saber su padre.


  —Todo bien. Acabo de estar en la agencia nueva. Es una pasada. Muy luminosa y colorida. La media de edad rondará los treinta y parecía que había muy buen ambiente. Pero la jefa es un poco estirada. Aunque sabré torearla bien. De momento me ha dado todo lo que le he pedido: un chalet con piscina a las afueras de la ciudad, en una zona residencial; un todoterreno, el sueldo que yo quería más pluses e incentivos… Absolutamente todo. Se ve que estaba loca por cazarme para su negocio.


  —Tu fama te precede, hijo. Has trabajado muy duro para llegar donde estás.


  —Sí, ya. ¿Qué tal está ama?


  —Espera y te la paso. Está deseando hablar con su niño —le dijo Gorka.


  Se escuchó cómo cambiaba el teléfono de manos y la voz de su madre al otro lado de la línea.


  —Hola, hijo. ¿Qué tal estás?


  El joven le repitió lo que ya le había contado a su padre. Además, le habló de la gala del treinta aniversario de la agencia que tendría lugar al día siguiente por la noche y en la que se haría su presentación oficial.


  —¿Cómo están los aitites? —preguntó Asier.


  —Bien. Te mandan recuerdos y muchos besos. El fin de semana subiremos a Bilbao para verlos y al resto de la familia también. Nos quedaremos allí hasta que vayamos a visitarte y luego, en agosto, iremos a Gandía como siempre.


  —Dales un abrazo bien fuerte de mi parte a toda la familia, pero sobre todo a ellos.


  —¿La has visto ya? —indagó su madre tras una pequeña pausa.


  Él supo a quién se refería.


  —Sí. La he visto.


  —¿Y?


  —Está preciosa, como siempre. Creí que la había olvidado pero…


  —¿Pero? —lo alentó Alazne al notar que dudaba sobre algo.


  —No lo sé. Quizá estos cinco años no han servido para nada. Mantenerme alejado de ella, cortar todo contacto… Pensé que la había olvidado. Y cuando la he vuelto a ver ha sido como si mi corazón volviese a la vida, ama.


  —Bueno, pues a ver si esta vez ninguno de los dos mete la pata, hijo. Porque es para daros de tortas.


  Asier se removió inquieto en el asiento del coche por la regañina de su madre.


  —Tienes toda la razón —suspiró—. Voy a llamar a Pablo, así que me despido ya, ama. Un beso para ti y otro para aita. Agur.


  —Agur, Asier.


  Cortó la comunicación y se quedó pensativo mientras conducía por las calles de San Francisco en dirección a la zona residencial donde estaba ahora su domicilio.


  Poco después llamó a su amigo Pablo para contarle sus sensaciones tras visitar la nueva oficina.


  ···


  Naia llegó a su casa después del trabajo. Ese día no se había quedado a tomar nada con sus amigas porque lo único que le apetecía era regodearse en su dolor. Después de cinco años la herida seguía abierta.


  Había estado meditando durante todo el trayecto hasta la casa que aún compartía con George y Prudy y al final llegó a esa conclusión. No lo había olvidado. ¡Maldito sea! Y ahora aparecía en su vida otra vez como si nada, como salido de…


  Se dio cuenta de que alguien lo había estado informando acerca de su vida en San Francisco, dónde trabajaba y demás.


  Saludó a Prudy nada más abrir la puerta de la vivienda y fue al salón para buscar a George y hacer lo mismo. Tras charlar un rato con ellos y organizar las citas médicas que tenían para los siguientes días, lo que habían hecho durante la jornada y comentar que al día siguiente por la noche sería la gala de la agencia pero que no le apetecía ir de ninguna manera —y menos ahora que Asier estaba allí—, subió a su cuarto para tener intimidad y poder llamar por teléfono.


  Al tercer toque escuchó la voz de Sergio.


  —¿Tú le has contado a Asier dónde trabajo yo, vieja del visillo? —resopló yendo directa al grano. ¿Para qué andarse con rodeos si estaba convencida de que el chivato había sido él?


  —Sí. ¿Ya está trabajando allí? Creía que hasta mañana o pasado no empezaría —contestó el marido de su madre y primo del chico con toda la tranquilidad del mundo.


  —Todavía no. Pero hoy se ha pasado para ver las instalaciones y hacerle una visita a mi jefa. Su presentación será mañana por la noche en la fiesta del treinta aniversario de la empresa, así que supongo que  pasado mañana comenzará a currar en la oficina.


  —¡Ah! ¡Qué bien!


  —No. Qué bien no.


  —Es uno de los mejores creativos del mundo publicitario y hará más famosa a la empresa en la que tú trabajas. Eso se traducirá en beneficios para todos: empleados, jefes de sección, jefa suprema…


  —¡No quiero tenerlo allí trabajando! —chilló al teléfono.


  —¿Por qué? ¿Qué daño puede hacerte? Si lo más seguro es que no curréis juntos. Estaréis cada uno en vuestro departamento y no tendréis relación alguna. Pero por otro lado, pienso que lo mejor es que aproveches la oportunidad y retoméis la antigua amistad. Olvidad el pasado y empezad de cero.


  —Estoy harta de empezar de cero con Asier —murmuró Naia.


  —A ver si esta vez no la cagáis ninguno de los dos.


  —Oye, perdona, quién la cagó fue él, que ni siquiera me dejó explicarle la conversación que había mantenido con Jeffrey. Prefirió pensar que estaba jugando a dos bandas y me borró de su vida para siempre —soltó ella ofendida.


  Se levantó de la cama y fue a mirar hacia la ventana. Había oído el timbre de la puerta y quiso saber quién llamaba, pues George y Prudy no le habían dicho que esperaban a nadie ni ella tampoco.


  —¿Qué coño…?


  Musitó al ver a Asier parado en el umbral esperando a que le abrieran.


  —¿También le has dado mi dirección? —quiso saber preguntándole a Sergio.


  —Él me la pidió y…


  —¿Y por qué no le das mi talla de sujetador de paso? Ya puestos a darle información sobre mí. ¡Joder, Sergio! ¡Que estaba viviendo muy bien hasta que Asier ha aparecido en mi vida hace unas horas! ¡Si ya casi le había olvidado!


  —¿Estás segura? —preguntó escéptico el otro.


  —Muy segura. —afirmó con convicción ella.


  El timbre volvió a sonar.


  —Voy a bajar a ver qué narices quiere. Dales un beso a Izan y a mi madre —le pidió saliendo de su cuarto.


  —¿Y a mí? ¿No hay beso para mí?


  —A ti lo que te voy a dar es una patada en el culo la próxima vez que te vea. ¡Chivato!


  Antes de cortar la comunicación oyó la carcajada que soltó Sergio y lo maldijo por lo bajo.


  Cuando llegó al piso inferior, Prudy ya había abierto la puerta y había hecho pasar al salón a Asier.


  —Soy un amigo de Naia —le decía en ese momento a George, presentándose en un perfecto inglés—. Hace poco que he llegado a la ciudad y no conozco a nadie. Sus padres me dieron su dirección por si necesitaba alguna cosa y he pasado a hacerle una visita. Además, voy a trabajar en la misma agencia que ella, pero hasta pasado mañana no empezaré, así que quería…


  Se calló al ver a la chica al pie de las escaleras mirándolo furibunda.


  —¿Quieres tomar un café, té o algún refresco? ¿Un poco de agua, quizá? —le ofreció Prudy con la amabilidad que la caracterizaba.


  —No, Prudy —contestó Naia antes de que lo hiciera Asier—. Iremos a dar una vuelta. No vendré tarde.


  Agarró a Asier del brazo y lo sacó de la casa tirando de él.


  Cuando cerró la puerta, lo soltó y comenzó a caminar calle abajo sin hablar.


  El joven la siguió hasta que se puso a su lado y continuaron en silencio.


  Al doblar la esquina, ella se detuvo y lo empujó con fuerza, pero fue incapaz de moverlo del sitio.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —le gritó.


  —Quiero que me acompañes a la fiesta de la empresa. Aylin me ha pedido que vaya con ella, pero le he dicho que ya estaba comprometido con otra persona. Por eso he venido a tu casa. Para pedírtelo a ti. Dime que sí, por favor.


  —¡No me refiero a eso! Lo que quiero saber es: ¿Qué haces en San Francisco? ¿En la agencia donde yo trabajo? ¿Y qué haces otra vez en mi vida? —pronunció sin dejar de chillarle.


  Las personas que pasaban por la calle continuaban su camino sin prestarles atención a pesar de los gritos que ella daba. De todas formas, discutían en castellano así que no se enteraban de nada.


  —Eres la única persona que conozco en toda la ciudad.


  —¡Pues apúntate a una red social de esas para conocer gente de tu zona y déjame a mí en paz!


  —¿No podemos ser amigos? —quiso saber él.


  —¡No!


  Se mantuvieron la mirada unos instantes. Ella tenía la respiración agitada por los gritos que había dado y él estaba pensando en mil formas de convencerla para que lo acompañara a la dichosa fiestecita.


  —Todo el mundo se merece una oportunidad para hacer bien las cosas, ¿recuerdas? Sé que debo pedirte perdón por no haberte escuchado cuando pasó aquello en el hotel. Sergio me contó hace tiempo que rompiste todo contacto con el tal Jeffrey nada más regresar aquí después de esas vacaciones y he comprendido que mi forma de actuar no fue la correcta. Fui un idiota y no te merecías mi desconfianza. He aprendido inglés durante estos años y sé que  me confundí con las palabras, que lo malinterpreté todo…


  —¿Has aprendido inglés? ¿Sí? ¿En serio? Pues enhorabuena, chico —comentó sarcástica y le dio un golpecito en el brazo—. Te vendrá muy bien para vivir aquí o para cuando tengas que viajar por el mundo.


  Cuando terminó de hablar, se dio media vuelta y comenzó a deshacer el camino andado.


  Asier corrió para ponerse a su altura. La tomó del codo y la detuvo.


  —Naia, por favor, ¿no podemos ser amigos? ¿No me puedes dar otra oportunidad?


  —Podría —dijo soltándose de su agarre. Le quemaba la piel y le hacía sentir cosas que no debería estar sintiendo—. Pero no me da la gana.


  Intentó andar de nuevo, pero el joven se interpuso en su camino.


  —Tendrás que hacerlo tarde o temprano. No puedes estar odiándome toda la vida. Además, trabajaremos juntos.


  —¿Qué trabajaremos juntos? —soltó una carcajada— Como mucho te llevaré el café cuando me lo pidas. ¿No te ha dicho Sergio que soy la chica de los recados? Aunque en mi contrato ponga que trabajo como becaria del departamento creativo de la agencia. Pero tranquilo, no durará mucho. En septiembre me pondré a buscar otra empresa donde se valore más mi creatividad y todas las ideas innovadoras que tengo.


  —¿Quieres decir que no tienes un despacho propio y que no estás cumpliendo las funciones de tu cargo? ¿Por qué?


  —Eso pregúntaselo a tu querida Aylin. Y ahora, apártate. Quiero volver a casa.


  Asier no se movió, por lo que Naia tuvo que rodearlo. Comenzó a subir la empinada cuesta hacia su domicilio y él la siguió.


  —Al menos dime que vendrás conmigo a la gala.


  —No.


  —Por favor, Naia. Si no vienes conmigo tendré que ir con Aylin y no quiero. No me ha caído muy bien que digamos. Además, me mira como si fuera a comerme.


  Ella empezó a reírse.


  «Es que estás para comerte. ¿Tú te has visto? ¿Te miras alguna vez al espejo? Eres el tío más bueno que hay en la ciudad. No me extraña que Aylin te quiera para ella.»


  Sintió una punzada de celos en la boca del estómago al pensar en su jefa y él juntos, besándose o teniendo sexo, pero se obligó a descartar esa idea.


  —¿Y me necesitas a mí para que te defienda de la tigresa?


  —No, pero tu compañía me servirá de mucho. Si ve que estoy contigo…


  —Si ve que estás conmigo, duraré en la empresa menos que canta un gallo. Y necesito el trabajo hasta que encuentre otro, así que no, gracias. No voy a hacerte de escudo ni de dama de brillante armadura.


  Llegaron hasta la puerta de la casa y Naia subió los tres escalones que había. Sacó la llave y la metió en la cerradura.


  —Nunca has tenido problemas para ligar con alguna chica porque tienes la combinación perfecta de físico y cerebro, así que no me necesitas a mí para nada.


  —Gracias por el piropo, pero yo quiero ir contigo. Insisto.


  —¿Sabes que eres un plasta?


  —¿Acaso lo habías olvidado? —cuestionó Asier con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No a las dos cosas. No lo he olvidado y no iré contigo a la maldita fiesta.


  —Venga, Naia, por favor. Así me presentarás a los compañeros y compañeras. Tú conoces a todos allí. Y yo te protegeré de los moscones.


  Ella resopló. Dio la vuelta a la llave y abrió la puerta.


  —El único moscón que está dando por culo eres tú.


  El joven se hizo el ofendido.


  —Mira que me lo pones difícil.


  —Vete a buscar a otra, como por ejemplo, Aylin. Es tu jefa, trabajaréis codo con codo, y así la vas conociendo.


  Se metió en la casa y le cerró la puerta en las narices.
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    Capítulo 22

  


  «¿Y si consigo que te llame por tu nombre en lugar de decirte Nía?»


  «¿Vendrás conmigo a la fiesta?»


  Naia recibió el mensaje de Asier a los pocos minutos de haberle dado con la puerta en las narices.


  —¿Cómo es posible que…? —empezó a preguntarse la chica hablando consigo misma— ¡Me ha desbloqueado! —soltó al darse cuenta de lo sucedido.


  «No. Tampoco en ese caso iría contigo.»


  «Por cierto, veo que me has desbloqueado después de cinco años.»


  «Olé por ti. Has tardado pero lo has hecho.»


  Contestó.


  «También lo he hecho en todas las redes sociales en las que chateábamos.»


  Le informó él.


  «¿Debería sentirme halagada por eso?»


  «Ahora me tienes a tu alcance. Estoy más accesible.»


  Confesó Asier.


  «¿Y yo para qué cojones quiero que estés más accesible, eh?»


  Quiso saber ella.


  «Para venir conmigo a la gala, por ejemplo.»


  «Déjame decirte que te desbloqueé hace años. Cuando me di cuenta de lo imbécil que había sido y me propuse aprender inglés para que no volviese a pasarme algo como lo del hotel de Príncipe Pío.»


  «Pero no te he llamado en todo este tiempo porque tenía miedo de que me mandaras a la mierda y con razón, además. Te hice daño y lo siento. He sido un cobarde, pero te prometo que no volverá a ocurrir.»


  Naia abrió los ojos como platos al leer su declaración.


  Bueno, la estaba pidiendo perdón por su metedura de pata y por haberla mandado al ostracismo durante cinco largos años. ¿Qué iba a hacer ella? Recordó que también le había dicho que todo el mundo merecía una oportunidad de hacer bien las cosas y ella opinaba igual.


  Sin embargo, no dejaba de doler el hecho de que la había humillado allí, en el pasillo del hotel, y después, al no querer escuchar sus explicaciones.


  Era una blanda con Asier. Lo sabía. Sentía una debilidad especial por ese chico.


  Y cuando se había hecho la dura, le había salido el tiro por la culata, se dijo al recordar lo sucedido en la boda de su madre con Sergio.


  «¿Sigues ahí o se te ha caído el móvil por el váter?»


  «¿O qué fue lo que te pasó con el otro?»


  «¡Ah, sí! Lo metiste en la lavadora y se te estropeó…»


  «Al menos esa fue la trola que me contaste.»


  Escribió Asier pasado un tiempo al ver que ella seguía en línea pero no contestaba a su mensaje.


  Naia cerró los ojos. ¿Cómo sabía que le había mentido?


  «Si te estás preguntando cómo lo he sabido, me lo contó Sergio hace años.»


  «Al igual que tu bromita de que te ibas a tirar a todos los que pudieras porque ya no eras virgen.»


  Abrió los ojos al escuchar el sonido del WhatsApp y cuando leyó el mensaje casi se cae de culo. Menos mal que estaba sentada en la cama.


  «Esa vieja del visillo. Chivato de mierda.»


  Respondió molesta.


  «Hemos hecho muchas tonterías cuando éramos adolescentes.»


  «Ahora que somos adultos deberíamos dejar de meter la pata y retomar nuestra amistad.»


  «Pienso que acompañándome a la fiesta sería una buena forma de empezar de nuevo. ¿Qué te parece?»


  Naia suspiró agotada.


  «Vale. Iré contigo a la puñetera gala.»


  Asier dio una palmada en el volante del 4X4 y se rio feliz.


  «¡Por fin! Te recogeré mañana a las siete. Agur.»


  Arrancó el motor del todoterreno y al oírlo Naia se dio cuenta de que había estado todo el tiempo frente a la puerta de la vivienda chateando con ella. Sacudió la cabeza y esbozó una tonta sonrisa. Su corazón aleteó contento, con miles de mariposas revoloteando en él.


  Pero se dijo que no debía hacerse ilusiones. Las cosas con Asier no salían siempre como ella quería y no deseaba sufrir otra vez por el joven. ¿Quería que fueran amigos? De acuerdo. Lo serían. Pero nada más. Nada de volver a enamorarse de él…si es que alguna vez había dejado de estarlo.


  Se tumbó en la cama con su recuerdo como compañía. Estaba más alto que la última vez que lo vio. ¿A qué edad dejaban de crecer los hombres? Y también más musculado. Debía machacarse en el gimnasio o quizá continuaba practicando kárate, pero por lo que había indagado sobre su vida —su madre de vez en cuando la ponía al tanto con disimulo—, había vivido en varios países. No creía que se hubiera pasado media vida yendo de federación de kárate en federación de kárate homologando cinturones y demás.


  Tenía los hombros y la espalda más anchos, y los brazos más fuertes, con bíceps que amenazaban con estallar la camisa al mínimo movimiento. El torso más duro, con los pectorales bien marcados y los oblicuos se intuían definidos bajo la apretada camiseta. El culo tenía pinta de estar duro como una piedra y muy bien formado, al igual que las piernas.


  Le había llamado la atención que tuviera el pelo largo, aunque lo llevase recogido en un pequeño moño. Nunca comentó la posibilidad de dejarse crecer el cabello en el tiempo que estuvo con ella. Sin embargo, seguía con la misma barba cuidada que Naia recordaba.


  Era un bombonazo de tío, un bocado que todas querrían comerse. No le extrañaba que Aylin hubiera puesto sus miras en él.


  Estaba segura de que todas las chicas de la oficina iban a babear por Asier y no era para menos. A ella le costaba no hacerlo, así que a las demás…


  ···


  Asier llegó al chalet que le había alquilado la agencia y aparcó el todoterreno en el garaje. Accedió con un código de seguridad elegido por él mismo y cuando la puerta se abrió, entró en la casa. Llegó hasta el salón y se quitó la camisa. Después se descalzó y puso algo de música. Se tiró de la goma del pelo y este cayó hasta sus hombros.


  Mientras hacía todo esto no dejaba de pensar en Naia. Continuaba tan preciosa como él la recordaba. Con las mismas curvas y la misma piel suave. Cuando la había agarrado por el codo había estado a punto de tener una erección.


  ¡Y él creía que la había olvidado! ¡Ja!


  Naia era una trampa sensual que aniquilaba todos sus sentidos. Era pasión, fuego, y él estaba deseando quemarse otra vez en la hoguera de su cuerpo desde que la había vuelto a ver.


  Pero se dijo que tenía que ir poco a poco. De momento, le había pedido perdón por su metedura de pata de hacía cinco años y parecía que ella lo había aceptado. Era un buen comienzo. Él también la perdonaba por la pequeña mentira que le dijo en la boda de su madre. Había comprendido que trataba de hacerse la dura para que él la siguiera a todas partes como si fuera su mayor fan y, aunque lo atribuyó a una chiquillada infantil, lo cierto era que lo había conseguido.


  Podía haber trabajado para cualquier otra agencia de publicidad. Tenía muchas solicitudes. En ese mundillo se lo rifaban por sus exitosas campañas. Pero él decidió aceptar la oferta que le hizo M&B sólo porque Naia trabajaba allí. Aunque no esperaba que fuera la chica de los recados. Desde luego, Aylin estaba desperdiciando su talento. Pero eso duraría poco.


  Subió al primer piso y fue directo a su habitación. En ella había cuarto de baño con ducha y le apetecía darse una para relajar sus músculos tensos. Por el camino fue deshaciéndose de la ropa y los collares de cuentas que colgaban de su cuello.


  El rostro de Naia apareció de nuevo en su mente. Continuaba teniendo el aro plateado en la aleta de la nariz, pero se había dado cuenta de que llevaba tres pendientes en la oreja derecha y dos en la izquierda. Recordó cuando ella le preguntó qué debía hacer respecto a agujerearse más partes de su cuerpo o no. ¿Tendría algún piercing más en alguna zona íntima? Fantaseando con esta posibilidad comenzó a acariciar su erección hasta que se liberó.


  ···


  Naia se paró en la floristería de al lado de la agencia. Quería comprar el ramillete de margaritas azules para poner en el jarroncito de su mesa. Tras pagarlo, caminó unos metros más hasta que llegó a la puerta de la empresa. Saludó a la chica de recepción, subió las escaleras y fue dando los buenos días a todos los compañeros y compañeras con los que se cruzó hasta llegar a su cubículo, escondido detrás de un gran armario.


  Quitó las flores ya marchitas de los días pasados y las sustituyó por las nuevas. Dejó el bolso colgando del respaldo de la silla y encendió el ordenador. Aylin no tardaría en llegar por lo que se fue a la cafetería para preparar su café y esperarla en la puerta del despacho.


  —Buenos días, Nicole —saludó a su amiga que ya estaba allí, sentada en el taburete de la barra.


  —Hola, Naia. ¿Qué te vas a poner para la gala de esta noche? Yo todavía no lo sé. Estoy entre dos opciones.


  Sacó el móvil y buscó en la galería de fotos.


  —Mira: este vestido rojo o este verde. ¿Cuál me queda mejor?


  Naia observó las dos imágenes que su compañera le enseñaba. Al parecer, había pasado la tarde anterior probándoselos y sacándose selfies.


  —La verdad es que con los dos estás genial, pero yo creo que el rojo va mejor con tu tono de piel.


  —Sí, eso mismo he pensado yo.


  —Hola, chicas, buenos días —oyeron la voz de Sammy llegando a la cafetería.


  Ellas contestaron a su saludo.


  —Mira, Sam, este es el vestido que he decidido ponerme para la gala de esta noche. ¿Te gusta? —preguntó Nicole mostrándole la foto en el móvil.


  —Sí, es muy bonito y te queda estupendamente. ¿Qué te vas a poner tú, Naia?


  La chica iba a contestar cuando vio que Aylin subía las escaleras.


  —Aún no lo sé. —contestó mientras preparaba el café para la jefa.


  —¿Vais a ir acompañadas? En la circular que nos pasaron decía que podíamos ir acompañadas de una persona. —comentó Sammy.


  —Yo no lo sé. A lo mejor se lo pido a Henry, el de contabilidad. Pero aún no lo tengo decidido. De todas formas, si voy sola no pasa nada, ¿verdad? —replicó Nicole.


  —Pues no, no pasa nada. ¿Y tú, Naia?


  La joven había terminado de preparar el café de Aylin y corría por el pasillo para llegar a la puerta del despacho antes que ella.


  —¡Yo iré con un…un…amigo! —exclamó.


  Sus compañeras se miraron entre sí.


  —Bueno, ya nos contará con quién va si no se le sale el hígado por la boca con la carrera que se acaba de pegar —se rio Sammy.


  ···


  Naia llegó antes que Aylin y se detuvo en el vano respirando agitadamente. Miró el vaso y se alegró de no haber derramado ni una sola gota.


  Su jefa traspasó el umbral a los pocos segundos sin mirar a su empleada ni saludarla y empezó a darle órdenes.


  —¿Has llamado a todos los invitados de la lista para que confirmen su asistencia a la gala?


  —Sí, señorita Baker. Todos han confirmado su asistencia.


  Aylin se quitó la chaqueta del traje azul claro y la colgó en una percha que tenía en un colgador, al lado de la puerta. Cogió el vasito que sostenía la becaria y dio un sorbo mientras Naia rezaba porque estuviera a su gusto.


  —Pues los vuelves a llamar esta misma mañana.


  «Van a pensar que soy tonta. Ya los he llamado cuatro veces.»


  —Como usted diga, señorita Baker.


  —¿Recogiste ayer mi vestido de la tintorería? —inquirió dejando el café en una esquina de la mesa.


  —Sí. Lo tiene ahí colgado. —Le señaló otra percha al lado de donde había dejado la chaqueta del traje.


  Aylin ni siquiera lo miró. Se sentó y comenzó a contar unas carpetas que tenía sobre la mesa.


  —Tienes que ordenar todo esto, clasificarlo y archivarlo. —dijo pasándoselas.


  Naia las agarró.


  —¿Alguna cosa más, señorita Baker?


  Rezó para que se negara. Con lo que le había dado ya tenía para toda la mañana.


  —Sí. Pídeme hora en la peluquería. También para maquillarme.


  —¿Sobre las cinco le viene bien?


  —¡Pues claro que no! La gala comenzará a las ocho y media. No me dará tiempo de estar arreglada para esa hora. Pídeme la cita a las cuatro.


  —Muy bien, señorita Baker. ¿Alguna otra cosa?


  —Sí. Llama al señor Asier Beitia. Pídele el teléfono a los de recursos humanos. Dale la dirección de mi casa y que pase a recogerme a las siete y media. Iremos juntos.


  —Muy bien. Así lo haré. Si no necesita nada más…


  Naia comenzó a retirarse.


  —Nía —la llamó Aylin—. Tienes que ir a la imprenta para recoger unos folletos y los tienes que llevar a la gala. Te colocarás en la entrada del teatro y le darás uno a cada invitado. Es el programa de actos de la fiesta con los horarios en los que se hará cada actividad.


  La joven apretó los dientes al escucharla decir mal su nombre y el encargo que le estaba encomendando.


  —O sea que tendré que estar en la puerta recibiendo a los invitados y repartiendo la programación. —afirmó más que preguntó.


  Aylin la miró con mala cara.


  —¿Algún problema con eso?


  —No, ninguno. ¿Y qué haré cuando termine con ese trabajo? —se atrevió a preguntar.


  —Lo que te dé la gana. Si quieres, puedes quedarte en la fiesta y si estás cansada, puedes marcharte a casa. A partir de entonces, ya no te necesitaré  más. Así que me trae sin cuidado lo que hagas.


  —Muy bien, señorita Baker.


  —Cierra la puerta al salir, Nía.


  A Naia le dieron ganas de cerrar de un portazo y echar abajo todo el edificio; sin embargo, lo hizo despacio para no molestar a su jefa.


  Si tenía que hacer todo aquello y además asistir a la gala con algo presentable, peinada y maquillada, acorde con el resto de la gente, debía darse prisa.


  Pasó por delante de la cafetería como una exhalación cargada con las carpetas. Nicole y Sammy que le estaban esperando intentaron detenerla, pero al no conseguirlo fueron tras ella.


  —Tengo mucho trabajo, chicas. No puedo entretenerme —se disculpó Naia—. No sé si hoy comeré porque la bruja me ha mandado mogollón de tarea.


  —Se pasa tres pueblos contigo. Es normal que quieras dejar la agencia.


  —Y encima no te valora como te mereces.


  —Ya, ya, así es la vida. ¿Qué le vamos a hacer? —dijo Naia encogiéndose de hombros.


  —Si te podemos ayudar en algo —se ofreció Sammy—. Yo hoy tengo poco curro.


  —Yo también podría ayudarte, Naia.


  —Si Aylin se entera de que dejáis lo vuestro para hacer lo mío se enfadará muchísimo y no quiero ni pensar en las consecuencias que esto tendría para todas.


  —¡Bah! ¿Y cómo se va a enterar? Se pasa el día recluida en su despacho —contestó Nicole.


  —Es verdad. Sólo sale de allí para comer o si tiene alguna reunión con los creativos —corroboró Sammy—. Y, de momento, no hay nada a la vista. Están esperando al fichaje estrella para comenzar con la campaña de las aerolíneas DTW.


  —De momento, voy a intentar hacerlo todo yo y si veo que no puedo os pediré ayuda, ¿de acuerdo? —comentó llegando a su rinconcito.


  —¿Te has tomado ya el café? —quiso saber Nicole.


  —¡Uf! No. Y no tengo tiempo de hacerlo.


  —Yo te lo traigo —se ofreció Sammy—. No te muevas de aquí.


  —No pensaba hacerlo —suspiró derrotada—. Y aunque lo hubiese pensando, no podría. Aylin me ha cargado de curro.


  Naia se sentó y lo primero que hizo fue levantar el auricular del teléfono para pedir cita en la peluquería.


  —Antes has dicho que ibas a ir con un amigo a la gala —añadió Nicole una vez que Sammy las dejó solas.


  —Pues ahora no sé si voy a poder. Tendré que estar en la puerta del teatro donde se celebrará la fiesta recibiendo a los invitados y entregándoles la programación. Además de que mi amigo no sé si…


  Se interrumpió porque contestaron en la peluquería.


  Tras concertar la cita para maquillaje y demás, colgó.


  Sammy llegó con su café.


  —¿Cómo es que Aylin te ha pedido que recibas tú a los invitados y les entregues el programa? ¿Pero qué se ha creído esa tía? Para eso ya está el personal del teatro —protestó Nicole.


  —¿En serio te ha pedido que hagas eso? —cuestionó Sammy alucinada.


  —Sí, chicas. No me lo estoy inventando. Gracias por el café, cielo.


  Sus compañeras se miraron entre ellas y maldijeron a la jefa.


  Naia les contó todo lo que le había dicho Aylin y las despidió alegando que no podía estar más tiempo de charla con ellas.


  Cuando ya se iban apareció Asier.


  —¡Vaya! ¡Aquí estás! Hola, buenos días —saludó a Nicole y Sammy, que lo miraron boquiabiertas.


  Parecía un modelo recién salido de algún catálogo en lugar de un creativo de una agencia de publicidad. Vestía unos vaqueros gastados y una camiseta de manga corta de camuflaje que se ceñía a su bíceps marcándolos deliciosamente. En los pies, unas zapatillas verde oscuro y al cuello una cadena con dos chapitas militares. Llevaba el pelo recogido en un moño y en la mano derecha portaba las gafas de sol.


  —Buenos días, Asier —dijo Naia sin mucha convicción— ¿Qué haces aquí? Hasta esta noche no es la gala. Por cierto, hablando de eso… No voy a poder ir contigo.


  —¿Ya me estás poniendo excusas? ¿Huyendo de mí otra vez?


  —No, es que…


  Un carraspeo llamó la atención de ambos.


  —¿Os conocíais ya de antes? —quiso saber Nicole.


  —Eh… Sí. Nos conocemos desde que éramos unos adolescentes, pero hemos estado muchos años sin vernos y sin tener contacto —explicó Naia.


  —Hola. Soy Asier. —se presentó estrechando la mano de una y de la otra.


  —¿Asier? —Nicole la miró boquiabierta y añadió— ¿El mismo Asier del que nos hablaste hace años? ¿El chico español del que estabas enam…?


  —Calla, Nicole —la cortó ella.


  —¿Este es el amigo que te acompañará a la gala? —preguntó Sammy, recordando la historia que Naia les había contado hacía cinco años.


  —Sí —respondió él.


  —Lo cierto es que ya no. —dijo ella.


  Asier la miró esperando una explicación.


  —Chicas —pronunció la joven becaria—, tengo que hablar a solas con él, así que si no os importa…


  Con las manos hizo gestos de que se marchasen de allí y las otras, con pocas ganas, abandonaron el lugar.


  Cuando se quedaron a solas, transcurrieron unos segundos en los que ninguno dijo nada.


  Asier buscó con la mirada una silla donde sentarse, pero al no haber ninguna optó por hacerlo en una esquina del escritorio de Naia.


  —Tú dirás.


  —¡Buf! No sé ni por dónde empezar. Aylin me ha dicho que te llame para darte la dirección de su casa y decirte que pases a buscarla a las siete y  media para acudir juntos a la gala.


  —Pero si ya le dije que no iba a ir con ella, que ya tengo quien me acompañe.


  —Bueno, pues al parecer, le da igual. Y también me ha pedido que yo esté en la puerta recibiendo a los invitados y entregándoles el programa de actos.


  —Ese no es tú trabajo.


  —¿Crees que no lo sé? Pero ella es la que manda y yo soy quien obedece.


  —¿Por qué eres tan sumisa con ella? Ni siquiera la corriges cuando se equivoca con tu nombre.


  —¿Por qué es la jefa? —resopló con sarcasmo.


  —A mí nunca me han tratado en ninguna agencia como lo hace Aylin contigo —comentó Asier.


  —Pero si no llevas aquí ni un día. Aún no has empezado a trabajar siquiera. ¡Qué sabrás tú de cómo me trata!


  —Con lo que vi y escuché ayer cuando estaba en su despacho y entraste tú, me hago una idea. No necesito más.


  Permanecieron otro poco más en silencio hasta que Naia habló.


  —Tienes que ir con ella a la gala. De lo contrario, empezarás con mal pie en la empresa y no quiero que por mi culpa te veas perjudicado.


  —No te preocupes. Tengo a Aylin comiendo de mi mano. —Alzó los dedos y le acarició el óvalo de la cara con dulzura.


  —Seguro que sí. —replicó Naia cerrando los ojos, deleitándose con tan tierna caricia.


  —Escucha: tenía un montón de ofertas de otras agencias. Algunas incluso mejores que la de M&B. ¿Y sabes por qué elegí esta? Porque tú estabas aquí. Si a Aylin le molesta nuestra amistad y me despide, al día siguiente estaría trabajando en otra agencia de la ciudad y en mejores condiciones.


  La joven abrió los ojos al escuchar su confesión.


  —¿De verdad?


  El creativo asintió. Bajó la mano hasta su hombro, que el gran escote de la camiseta que ella llevaba dejaba al descubierto y la dejó allí, como si fuera un tatuaje.


  —De todas formas, tengo que estar en la puerta recibiendo a…


  —¿Y no podría estar contigo también?


  Ella se echó a reír.


  —Sí, hombre. La gran estrella de la publicidad recibiendo a los invitados y entregándoles el programa en la misma gala en la que será presentado. ¡Ja! ¡Tú flipas! Lo mejor es que te vayas con Aylin. De todas formas, nos veremos allí, así que ¿qué más da si llegas con ella o conmigo?


  —Pero es que yo no quiero estar con ella. —se negó Asier otra vez.


  —Si la rechazas para estar conmigo será peor para mí. Necesito este empleo hasta que encuentre otro. Escucha: vivo con George y Prudy gracias a un proyecto de una fundación que había en mi facultad para personas jubiladas con escasos recursos…


  —Ya sé la historia. —la interrumpió él.


  —Bueno, pues al acabar la carrera, debería haber dejado su casa e irme a otro piso. Pero nos cogimos tanto cariño los tres y convivíamos tan bien que les propuse mantenerles con mi sueldo y quedarme viviendo con ellos. Al aceptar, tuvieron que dejar la asociación porque ya no cumplían los requisitos y ahora dependen de mí. Si pierdo el trabajo y no encuentro otro en poco tiempo…


  Asier asentía a cada una de las palabras de Naia.


  —Comprendo. —afirmó al quedarse ella en silencio.


  Con el pulgar describía círculos en el hombro de la joven, lo que la estaba poniendo nerviosa, además de enviar fuertes descargas por todo su cuerpo.


  —Mira lo que haremos: Te llevaré a ti primero para que estés a tiempo de colocarte en tu sitio y hacer lo que te ha pedido Aylin. Después me voy a buscarla a su casa y regreso con ella al teatro.


  —No puedes estar haciendo de chófer…


  Asier puso un dedo sobre sus labios para silenciarla.


  —Sí que puedo.


  Naia sintió cómo ese dedo le quemaba la fina piel de los labios y emitió un suspiro de deseo. Él notó su cálido aliento y se estremeció.


  En un arrebato de lujuria retiró el dedo y lo sustituyó por su boca, pidiendo permiso para fusionarse con la otra. Ella se lo concedió y alzó los brazos para abarcar su cuello. Asier la cogió por los codos para levantarla de la silla y le hizo hueco entre sus piernas. Necesitaba sentirla pegada a él. Aspiró su olor a vainilla y emitió un masculino gruñido.


  Aquel gemido hizo que la chica reaccionara abandonando su boca, con los labios hinchados por la pasión del beso.


  Jadeando, se distanció del cuerpo de Asier.


  —Esto no… —comenzó a decir ella.


  —No lo digas, por favor. No digas nada. No quiero escucharlo.


  Naia se sentó de nuevo y él se alzó de la mesa comenzando a pasear de un lado al otro de la estancia como una pantera enjaulada.


  —¿Así que aquí es dónde te tiene escondida esa…cabrona de Aylin? —Golpeó con un puño el armario—. Debería darle vergüenza.


  —Baja la voz o nos oirán.


  El chico se obligó a tranquilizarse.


  —El café ya debes tenerlo frío. —le indicó.


  —No me importa. Tengo tanto trabajo que no creo que me lo pueda tomar.


  —Voy a buscarte otro. Enseguida vuelvo. —dijo como si no la hubiera escuchado.


  Naia se quedó pensativa. ¿Qué acababa de pasar? ¿Se habían besado? ¡Por Dios! ¡Se habían besado! ¿Y si alguien los descubría?


  Mientras Asier iba en busca de otro café para ella, el joven rememoraba el beso que acababan de darse y las miles de sensaciones que se habían producido en su cuerpo. ¡Cuánto había añorado el delicado roce de sus labios y su aroma delicioso a vainilla!


  Le fastidiaba mucho tener que asistir a la gala con Aylin, pero Naia tenía razón. De todas formas, se dijo que aquello no iba a quedar así. No iba a permitir que la jefa pisotease a su… ¿Amiga?


  Preparó el café bajo la atenta mirada del público femenino de la agencia y regresó donde Naia estaba.


  La pilló llamando por teléfono a los invitados.


  —Es la cuarta vez que los llamo. Se van a pensar que soy tonta. —dijo tras colgar a uno de ellos.


  —¿Y por qué lo haces tantas veces?


  —Porque Aylin es una maniática y me ha pedido que lo haga una vez y otra y otra…


  —Tómate el café y mientras, me pongo yo con las llamadas.


  —¿Qué? ¡No puedes hacer eso!


  —¿Cómo qué no? Ahora lo verás. Voy a buscar una silla y me siento a tu lado mientras descansas.


  Se marchó bajo la mirada de una sorprendida Naia que no terminaba de creerse que él estuviera allí, en su vida, en la agencia, que se hubiesen dado un beso, que la hubiera acariciado de la manera en que lo había hecho… En fin, todo lo que había ocurrido entre ellos en las últimas veinticuatro horas.


  Asier regresó al poco con un asiento de ruedas entre las manos. Apartó a la joven de la mesa y se colocó él.


  —A ver, ¿dónde te has quedado?


  Ella se lo señaló, rezando para que nadie descubriera que él la estaba ayudando, y se bebió el café lo más deprisa que pudo para que Asier se marchase de allí cuanto antes.


  Pero el joven, lejos de marcharse, se quedó más tiempo ayudándola.


  Se repartieron el trabajo y mientras él llamaba a los invitados, ella ordenó, clasificó y archivó todas las carpetas que Aylin le había dado. Para cuando acabaron era casi la hora de almorzar.


  —¿Dónde sueles comer? ¿Hay algún sitio cerca? —preguntó él.


  —Hay varios locales…


  Nicole y Sammy aparecieron en ese momento.


  —Nos vamos a almorzar. ¿Venís con nosotras?


  —Yo hoy no voy a comer, chicas. Debo ir a la imprenta para recoger los folletos de la programación de la gala y no me va a dar tiempo de almorzar.


  —¿Cómo qué no vas a comer? —cuestionó Asier escandalizado—. Ahora mismo lo dejas todo y nos vamos por ahí a que nos dé el aire, ¿verdad, chicas? Después de recuperar fuerzas con un buen almuerzo, iremos a la imprenta.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, Naia —dijo el joven muy serio.


  La agarró de la mano y la hizo levantarse de la silla ante las sonrisas alegres de sus compañeras.


  —¿Podemos acompañaros o preferís estar solos? —quiso saber Nicole.


  —¡Por supuesto que podéis estar con nosotros! —soltó Asier contento— Así voy conociendo a la gente que trabaja aquí y haciendo amigos.


  Naia tuvo el tiempo justo de cazar al vuelo su bolso y salir cogida de la fuerte mano de Asier como si la oficina estuviera en llamas, con las otras dos chicas tras ellos.


  —Suéltame la mano —musitó la joven—. Van a pensar lo que no es.


  —¡Ay, Naia! Tú siempre con lo mismo. ¡Qué piensen lo que quieran! —contestó él sacudiendo la cabeza a ambos lados.


  La agarró más fuerte para que ella no se soltara y bajaron las escaleras para salir de la oficina.


  Una vez en la calle, siguieron a Nicole y Sammy hasta un restaurante italiano.


  Almorzaron mientras mantenían una distendida charla. Las chicas le contaban cosas de la agencia y él sus viajes por el mundo, los países en los que había vivido y cómo había conocido a Naia. Ellas le informaron de que su historia ya la sabían porque Naia se la había contado cuando regresó de España hacía cinco años.


  A pesar de que no les gustó lo que hizo el chico, si Naia le daba una oportunidad, ellas la apoyarían. No se lo dijeron, porque todavía no confiaban en él, acababan de conocerlo, pero hablarían con Naia más adelante, cuando Asier no estuviera.


  Terminaron de comer y después de pagar, regresaron a la oficina. Se despidieron de las compañeras y se subieron a un 4X4 negro que había aparcado frente a la puerta de la empresa.


  —¿Y este cochazo? —preguntó Naia alucinada.


  —Un incentivo de M&B.


  —Vaya… Pues sí que te tratan bien y eso que aún no les has demostrado lo que vales —silbó ella.


  —Mi fama me precede. —comentó él con cierta arrogancia.


  —Pero tú eres más de motos, si no recuerdo mal.


  —La moto ya la pediré más adelante o me la compraré yo, no sé.


  —Te iré marcando el camino para llegar a la imprenta.


  —Dime la dirección y la pongo en el GPS.


  Tras meter los datos, iniciaron otra conversación.


  —¿Sigues practicando kárate? Lo pregunto porque estás más fuerte que la última vez que te vi.


  —No. Me pasé al boxeo y también hago crossfit. Por cierto, ¿sabes de algún gimnasio donde pueda entrenarme?


  —No, pero si buscas en Google quizá encuentres alguno que te interese.


  —Lo haré.


  Ella carraspeó. Quería decirle algo y no sabía cómo hacerlo. Tenía un nudo de nervios en el estómago desde que aquello había sucedido y quería saber qué significaba. Aunque quizá no significase nada.


  —¿Qué pasa? —indagó él al escuchar el ruidito que ella había hecho.


  —Verás: Hay algo que…no deja de rondarme la cabeza…y…quería saber…


  —Naia, ve al grano, por favor.


  Ella asintió. Inspiro hondo y lo soltó.


  —¿Por qué me has besado antes?


  —Porque no he podido resistirme.


  Como la joven permaneció en silencio tras su respuesta, Asier habló.


  —¿Sabes? Me decía a mí mismo todos estos años que te había olvidado. Que cuando volviera a verte no iba a sentir nada, pero ha ocurrido al contrario. Has hecho renacer en mí el deseo, has prendido las cenizas de lo que hubo entre nosotros y quiero más. Lo quiero todo contigo. Te prometo que no voy a volver a meter la pata. Y te advierto de que nada me va a detener. Vamos a estar juntos de nuevo, pero esta vez será mejor.


  —Ya lo tienes decidido.


  —Sí.


  —¿Y lo que opine yo no cuenta? —cuestionó girándose hacia él todo lo que le permitió el cinturón de seguridad del asiento.


  —¿Acaso no has sentido lo mismo que yo al verme? —dudó él apartando los ojos un momento de la carretera.


  ¿Qué si lo había sentido? ¡Pues claro! ¡Era imposible resistirse a un buenorro como él! Y encima conociéndole como lo conocía. Era inteligente, tenía buena conversación, la hacía reír y también era cariñoso, tierno y educado. Pero necesitaba ir despacio y él parecía querer correr mucho.


  Además, recordaba cómo era haciendo el amor y…¡Guau! ¡El sexo con él era una pasada!


  —Dime, ¿has sentido lo mismo que yo al verme o no? ¿No te ha dado un vuelco el corazón? ¿No se te ha removido nada por dentro? —volvió a preguntar Asier.


  Como ella seguía pensativa, el joven quiso saber:


  —¡No me digas que hay otro tío en tu vida!


  —¿Qué? ¡No! ¡Por supuesto que no! He salido con un par de chicos en estos años pero nada serio. Con ninguno llegué a sentir…lo que siento cuando estoy contigo.


  —Entonces, ¿qué me dices? ¿Lo intentamos? —le pidió él.


  La voz del GPS indicándoles que habían llegado al destino cortó la respuesta de Naia.


  La chica agarró la manilla para abrir la puerta, pero el joven fue más rápido y posó su mano sobre la de ella para impedírselo.


  —No me has contestado. —le susurró con el rostro muy cerca del suyo.


  Ella pudo oler su aroma a cítricos que le trajo viejos recuerdos.


  Él acercó la cara un poco más. Con los labios empezó a rozarle el pómulo al tiempo que con la barba le hacía cosquillas.


  Trazó el camino hasta su boca y se apoderó de ella buscando su lengua.


  Le agarró la cara con las manos y profundizó el beso. Deslizó los dedos hasta la nuca y la apretó más contra sí. Con la otra mano, abarcó la garganta femenina, acariciando la suave piel hasta llegar a su clavícula. Estallaron miles de fuegos artificiales como siempre que se besaban.


  Se separaron porque sus pulmones reclamaban oxígeno.


  —Dime que sí. —le rogó Asier jadeando.


  —Quiero ir despacio. —declaró Naia con el  pulso descontrolado.


  Él sonrió, dando por buena esa respuesta.


  —Tranquila. Iremos despacio. Tú marcarás el ritmo.


  Le dio otro beso en los labios y después rozó su nariz con la de ella en un tierno gesto.


  —Bueno, vamos a por esos folletos.


  —Sí, vamos —replicó ella.
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    Capítulo 23

  


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Naia al ver el diseño— Me lo ha copiado la muy…zorra —murmuró entre dientes con la rabia creciendo en sus venas.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Asier.


  —Mira —Se los mostró—: Estos serán los programas que entregaré a los invitados en la gala.


  —¡Guau! ¡Son flipantes! Están muy, muy chulos. ¿Quién los ha diseñado? ¿Aylin? ¡Vaya! Sí que tiene talento la tía…


  —¡Cómo que tiene talento! ¡Estos diseños son míos! ¡Y me los ha robado la muy hija de…su madre! —gritó Naia toda cabreada.


  El personal de la imprenta los miró mal por estar montando un espectáculo.


  —Vámonos, anda. Y en el coche me lo explicas todo.


  Salieron del local con Naia echando humo por las orejas. Estaba superenfadada. Aylin le había robado sus bocetos cuando se los presentó, aunque ella los había hecho para otra campaña distinta. Fue el día que intentó probar suerte en una reunión de creativos y su jefa la echó de allí con malos modos.


  Así se lo explicó a Asier mientras iban de vuelta a la oficina en el 4X4.


  —Bueno, mantén la calma. ¿Estás segura de que esos diseños son tuyos? Sin pruebas no puedes acusar a nadie.


  —Totalmente segura. Ha cambiado un par de cosas, pero en lo básico sigue siendo mi boceto.


  —Ella podría decir en su defensa que lo estudió y lo mejoró. Para eso es la jefa. Es quien decide si se usa un diseño u otro. Además, eres empleada suya. Es tu función hacer este tipo de cosas: crear bocetos, hacer maquetas… Luego es ella quien decide si lo deja como está porque le gusta o si cambia algo.


  —¡Pero me echó de la reunión de creativos alegando que yo no debería estar allí porque no tenía ni idea de nada! ¡Y luego va y me roba mi diseño! ¡Es injusto!


  Asier se quedó pensando durante un rato mientras Naia rumiaba su furia contra Aylin.


  —Creo que ella sabe que eres buena, aunque tienes que pulir un poco algunas cosas, pero sabe que hay mucho talento en ti y que puedes llegar a superarla. Quizá tenga miedo de esto, de que el alumno supere al maestro con creces y por eso te tiene escondida en ese rincón. ¿No te ha vuelto a pedir que le presentes otro boceto?


  —No, y yo tampoco lo he intentado. Desde aquella vez que me echó de la reunión… Pasé tanta vergüenza…Pero si me pide algo otra vez, ya sé lo que sucederá. Me robará la idea como ha hecho con esta.


  —Bueno, cálmate. Ya se me ocurrirá un plan o algo para que estés en el lugar que te corresponde —dijo él.


  —No hace falta que saques la cara por mí, Asier.


  —No saco la cara por ti, Naia —repitió sus palabras—. Solo trato de hacer justicia y darle a Aylin en todos los morros.


  —No le declares la guerra. —lo aconsejó.


  —¿Le vas a decir algo cuando la veas? Sobre que te ha robado el diseño. ¿A qué no? Eres demasiado sumisa con ella y no recuerdo que fueras así. Tú siempre has luchado por lo que creías justo. Con sinceridad, no te reconozco. Así que pienso que necesitas un empujoncito y yo estoy aquí para dártelo, no para declarar la guerra a nadie. Pero tranquila, lo voy a hacer con sigilo, sin que ella se dé cuenta.


  La joven no añadió nada más, impresionada por sus palabras. ¿Qué tendría planeado Asier? ¿Qué sería lo que se le había ocurrido al chico?


  Cuando llegaron a la agencia ya estaba más calmada, pero aun así no dejaba de dolerle el hecho de que Aylin, aprovechando su cargo y el poder que tenía sobre ella, le hubiera robado su diseño.


  Naia caminó hacia el despacho de su jefa con Asier detrás, ayudándola a transportar los programas.


  —¡Asier! ¡Qué sorpresa! ¿Cómo es que has venido a verme? —dijo Aylin levantándose de su asiento de cuero para ir a darle un par de besos, ignorando por completo a la becaria.


  «No ha venido a verte a ti, idiota. Además, se ha pasado aquí toda la mañana ayudándome y hemos comido juntos.» pensó Naia.


  —Hola, Aylin. Pues la verdad es que no he venido a verte a ti.


  La señorita Baker puso cara de contrariedad.


  «¡Ja! ¡Chúpate esa!» estuvo a punto de soltar Naia.


  Él se apresuró a explicárselo.


  —Verás, estaba de turismo por la ciudad cuando he visto a Naia que iba hacia la imprenta y la he llevado. La he traído de vuelta al ver que venía muy cargada con los programas. Pesan demasiado para sus delgados brazos y como yo estoy más fuerte… Además, me gusta ser educado y ayudar a las personas en apuros.


  Aylin volvió el rostro hacia la becaria.


  —Si necesitabas ayuda, deberías haberla pedido y no hacerle cargar a nuestro mejor creativo con todo el peso de los programas, Nía —soltó con acritud.


  —Perdona, Aylin, para mí no ha supuesto ningún esfuerzo y, además, se llama Naia, no Nía. N-A-I-A. Seguro que no será difícil aprendértelo después del tiempo que lleva trabajando en la empresa —comentó Asier con su sonrisa más inocente.


  Naia lo miró alucinada. ¿Cómo se atrevía a hablarle así a la jefa? Lo iba a despedir ipso facto.


  Aylin resopló.


  —Está bien, Naia. Dame uno para ver qué tal han quedado. —le ordenó ella.


  La joven, todavía más pasmada que hacía unos segundos al ver que la llamaba correctamente por su nombre, agarró uno de los folletos y se lo entregó.


  —Fantástico. Han quedado muy muy bonitos. —declaró Aylin.


  —Es un gran diseño. ¿De quién es? —preguntó Asier con toda la intención para ver si se delataba ella misma y asumía que lo había robado.


  —Mío, por supuesto —afirmó mirando a Naia retándola a que lo negara porque estaba convencida de que la chica, al ver el folleto, habría sabido que fue el diseño que ella le presentó para la otra campaña, aunque lo habían aprovechado para esto.


  —Bueno, sí —comentó Asier—. Claro que es tuyo. Toda la publicidad que sale de M&B es tuya porque tú eres la directora de la empresa, pero no me refería a eso. Quiero saber de quién fue la idea, quién hizo el boceto.


  Aylin dudó sobre qué contestar.


  —De uno de los creativos. Ahora no recuerdo cuál. Pasó hace meses. Era para otro tipo de campaña y no se ajustaba a lo que nos había pedido el cliente, así que lo guardé para más adelante, por si nos servía. Y mira por dónde me acordé de él cuando estábamos en el brainstorming preparando la gala del treinta aniversario de la agencia. Pensé que quedaría genial en los programas de los invitados.


  —Pues has tenido muy buen ojo —la alabó Asier—. Si por casualidad recuerdas al creativo que lo hizo, dímelo. Lo quiero en mi equipo.


  —Sí, sí, pero ya te digo que fue hace meses. A lo mejor no…


  —Tú solo piénsalo, ¿vale? —le dijo él para que no se sintiera presionada.


  Naia asistía a la conversación sin creerse lo que estaba escuchando. Asier se había salido con la suya y había hecho que Aylin reconociese que el diseño no era suyo y que lo había «guardado y después rescatado» por no decir que lo había robado. Aunque no había confesado a quién se lo robó.


  Pero ya le daba igual. Aylin sabía que pisaría arenas movedizas a partir de ese momento con Asier. Sabía que él dudaba de que ella tuviera talento, por muy jefa que fuera. El cargo le había llovido del cielo, lo había heredado de su madre, y siempre había vivido entre algodones, sin dar un palo al agua y haciendo otros el trabajo por ella.


  Asier se había informado bien sobre la señorita Baker y sabía hasta donde estirar la goma con ella.


  —Está bien. Si me acuerdo te lo diré —declaró con una sonrisa más falsa que un billete de tres dólares— ¿Me pediste la cita en la peluquería a las cuatro, Nía? —le preguntó volviéndose hacia la becaria.


  —Naia —la corrigió Asier.


  —Perdona, sí, Naia quería decir —chirrió entre dientes Aylin al verse reprendida por el atractivo español.


  —Sí, a las cuatro.


  —Pues como no me marche ya no voy a llegar —comentó mirando su reloj de pulsera— ¿Me acompañas, Asier? Tienes el coche abajo por lo visto, ¿verdad? Y así lo probamos. A ver si es tan potente como me han contado.


  La mirada llena de lujuria y lascivia que le dedicó al joven creativo no pasó desapercibida para Naia, que apretó la mandíbula con el aguijón de los celos clavándose en su vientre.


  —Por supuesto, vamos —afirmó solícito.


  —Naia no te olvides de que tienes que estar en la puerta del teatro entregando los programas a los invitados. La gala es a las ocho y media. Debes estar allí con tiempo suficiente para prepararlo todo. Y ponte algo decente, que hagas honor a la agencia. —Le dedicó una mirada despectiva.


  Pero a Naia no le importó. Por un lado estaba contenta porque por fin había pronunciado su nombre correctamente. Aunque por otro estaba muy celosa porque se marchaba colgada del brazo de Asier, a pesar de que sabía que no iba a pasar nada entre ellos y que a él no le caía muy bien. Solo la complacía porque era la jefa y nada más.


  —Sí, señorita Baker.


  Aylin cogió su bolso y la chaqueta, y se marchó con Asier. Él le guiñó un ojo a Naia a modo de despedida. Esta reparó en que el vestido que su jefa iba a lucir en la gala ya no estaba, por lo que dedujo que alguien lo habría llevado a su casa.


  Salió del despacho tras ellos y anduvo un poco más lenta para dejar que se alejaran. Cuando los vio bajar las escaleras y salir por la puerta, respiró tranquila y se sentó en una silla de la cafetería.


  —Necesito un café —murmuró para sí.


  —Yo te lo pongo, guapa —dijo Nicole sorprendiéndola.


  Sammy apareció por el lado derecho.


  —Bueno, cuéntanos. ¿Hay algo entre vosotros? —quiso saber Nicole mientras le hacía el café a Naia.


  —¿Qué? ¡No! Entre Asier y yo no hay nada.


  —Pero lo hubo en el pasado y si las brasas todavía no se han apagado… —aventuró Sammy.


  —Eh…


  Naia sintió el rubor en sus mejillas.


  —¡Lo sabía! —exclamó Sammy.


  Su compañera le sirvió el café.


  —Empieza a largar. ¿Cómo, cuándo y dónde? Queremos saberlo todo.


  Naia se vio acorralada.


  La joven becaria resopló. Cuando sus compañeras se ponían así, flanqueándola por ambos lados, no había escapatoria.


  —Si vuelve a hacerte daño otra vez, juro que… —empezó a decir Sammy.


  —Me ha pedido perdón y que volvamos a intentarlo.


  —¿Y tú te fías de él? —preguntó Nicole.


  —También me ha besado —confesó Naia.


  Las otras dos abrieron la boca por la sorpresa.


  —Pero no quiero que nadie se entere y menos Aylin. Podría perjudicarnos a los dos, así que me tenéis que guardar el secreto, chicas.


  —Sí, sí, no te preocupes. —afirmó Sammy con los ojos brillando de felicidad.


  —Entonces, ¿le darás una oportunidad? Nosotras te apoyaremos sea cual sea tu decisión, pero que no se te olvide lo que ya te hizo en el pasado. No nos gustaría verte sufrir de nuevo por el mismo tío.


  Naia aceptó las palabras de su amiga con un movimiento de cabeza.


  —Tranquilas, chicas. No dejaré que vuelva a pasar aquello.


  —¡Qué guay! ¡Qué bonito es el amor! —exclamó Nicole con una sonrisa alegre.


  —Entonces, ¿irás con él a la fiesta? —quiso saber Sammy.


  —No. Aylin le ha pedido que la acompañe y, aunque Asier no quiere hacerlo, yo le he dicho que es lo mejor. De todas formas, nos veremos allí. Además, tengo que estar en la puerta con los programas.


  —Aylin ha puesto sus miras en él. Tened cuidado. Esa arpía es capaz de hacer lo que sea para conseguirlo —le advirtió Nicole.


  ···


  —¿Dónde está la peluquería? —le preguntó Asier a Aylin— Dame la dirección para meterla en el navegador.


  —No te preocupes, está muy cerca. En la siguiente calle, a la derecha.


  —¿Y para qué necesitas ir en coche?


  —Es que los bombones se derriten al sol, ¿no lo sabías? —contestó ella zalamera.


  Asier la miró a través de sus gafas oscuras y no dijo nada. Arrancó el motor del 4X4 y salió del estacionamiento.


  —Deberíamos quedar una noche para cenar y conocernos mejor, ¿no te parece? —le dijo ella de repente.


  Él pensó cómo eludir el tema, pero la jefa volvió a la carga.


  —O mejor hoy mismo. Ya que vamos a ir juntos a la gala, podíamos cenar después, aunque será algo tarde. Pero no importa. Como servirán canapés y demás en la fiesta aguantaremos bien hasta la hora de cenar. Además, me gustaría llevarte a un sitio mágico, el mejor de toda la ciudad. Podremos disfrutar de las vistas y…de la compañía mutua —lo recorrió con una mirada ardiente y sintió cómo el fuego crecía en ella.


  Asier siguió con su mutismo mientras la mujer continuaba con su perorata hasta que llegaron a la peluquería. Gracias a Dios estaba cerca, como bien había dicho ella, porque de haber estado más alejada la hubiera lanzado fuera del coche. No le gustaba cuando una tía se ponía golosona y él no deseaba tener nada con ella.


  —Señorita Aylin hemos llegado a su destino —Se bajó del coche y fue a abrirle la puerta como haría un perfecto caballero. Pero no fue por educación, sino para echarla del vehículo lo antes posible y regresar a la agencia para recoger a Naia.


  —Muchas gracias, Asier —soltó ella acaramelada.


  Él cerró la puerta del copiloto y regresó a la del conductor.


  —Recógeme en mi casa a las… —empezó a decir Aylin, pero el joven creativo había salido de allí pitando, dejándola abandonada en la acera.


  La mujer se volvió con una  mueca de desagrado en la cara. Se le ponía difícil el asunto. La verdad era que el chico no se mostraba receptivo, pero ya haría ella que cambiase de opinión.


  Era Aylin Baker, ¡por Dios! Nadie se le resistía.


  ···


  Cuando Asier llegó a la agencia Naia, Nicole y Sammy salían de ella para marcharse a sus casas y arreglarse para la gala.


  Se sorprendieron al verlo aparecer, pero enseguida esbozaron una sonrisa.


  —Hola, chicas —saludó bajándose del auto.


  Dio la vuelta para abrir la puerta del acompañante.


  —Me gustaría llevaros a todas, pero ando justo de tiempo y solo puedo acercar a Naia a su casa.


  —No te preocupes, hombre. Llévala, llévala —dijo Nicole dándole un codazo a la becaria.


  —Tranquilo, que nosotras nos vamos en transporte público como siempre —Sammy empujó a la chica con tanta fuerza que, si no llega a estar Asier delante, habría acabado dejándose los dientes en el suelo. Por suerte, se estrelló contra el pecho del chico y este la abrazó.


  —Nos vemos en la gala. Adiós, parejita —se despidió Nicole con una sonrisa tonta.


  Agarró a su compañera del brazo y se marcharon de allí charlando alegremente.


  Naia estaba roja como un tomate maduro.


  —Perdónalas, es que…


  —No pasa nada.


  Asier continuó reteniendo un poco más a Naia entre sus brazos. Se sentía tan bien teniéndola pegada a su cuerpo…


  Naia, refugiada en su pecho, notando todo el calor que emanaba de él, no deseaba que el tiempo se acabase nunca; sin embargo, tenían que arreglarse para la fiesta por lo que no podían demorarse más.


  —Creo que deberíamos irnos ya o se nos hará tarde —carraspeó la joven.


  —Sí.


  Asier abrió los brazos para que ella los abandonase y sintió frío al no tenerla contra su piel. A pesar de que llevaba la camiseta había notado la calidez y suavidad de Naia.


  La acompañó hasta el vehículo y cuando esta fue a subir, él le puso una mano en el culo para ayudarla a montar con un empujoncito.


  A la joven se le cortó la respiración en ese mismo instante, pero reaccionó y terminó de subirse al coche.


  —¿Puedo poner un poco de música? —le pidió ella.


  —Claro. Hay un pendrive ya metido con canciones que me gustan, pero si prefieres escuchar música de la radio puedes hacerlo.


  —No, tranquilo. Las del pendrive seguro que estarán geniales.


  Pulsó un botón y las primeras notas de la canción Señorita de Camilla Cabello y Shawn Mendes inundaron el habitáculo. Cuando los artistas comenzaron a cantar también lo hicieron ellos, entre miradas cómplices y sonrisas tímidas.


  —Nosotros hacemos tan buena pareja como ellos —comentó Asier—. Me gusta que seas más bajita que yo.


  —Bueno, tampoco soy tan bajita —se defendió—. Mido un metro sesenta y ocho centímetros. Peor es mi madre, que mide uno sesenta y cuando se pone al lado de Sergio, con su metro ochenta y cinco, se nota mucha diferencia.


  —¿Y crees que con nosotros no se nota diferencia? Si tú mides un metro sesenta y ocho y yo mido uno noventa, claro que se nota.


  —Pues tienes razón. Pero dejemos ese tema o me crearás complejo de enana.


  —No tengas complejo. Para ser más bajita que yo no hace falta mucho. Incluso soy más alto que la mayoría de los hombres.


  —Sí, yo no sé qué te darían de comer tus padres cuando eras pequeño, pero ya me lo podían haber dado a mí también.


  Él se rio por su comentario.


  Tras esa canción llegó Se iluminaba de Fred De Palma y Ana Mena. También la cantaron. Poco a poco se fueron soltando hasta acabar gritando las letras de A un paso de la luna y Un beso de improviso de Rocco Hunt con la misma artista que había colaborado con la canción anterior.


  «Y te vuelvo a ver, iee


  El viento del verano te ha traído a mí otra vez,


  Y no sé por qué, iee


  Con solo una mirada todo vuelve a suceder…»


  —Tengo una que te traerá buenos recuerdos —comentó Asier al finalizar esa canción. Comenzó a pasar las pistas hacia delante y cuando la encontró, dejó que sonara.


  Era Tenía tanto que darte, del grupo Nena Daconte.


  —Sí, me trae buenos recuerdos de la boda de mi madre con Sergio. Lo pasé muy bien.


  —Yo también y fue nuestro reencuentro —dijo él.


  —¡Vaya reencuentro! Ahí… Dándolo todo contra un árbol… Y luego en el banco —soltó riéndose.


  Él agarró su mano y se la levantó para darle un beso en el dorso. Acarició con los labios su piel y aspiró el dulce aroma de la misma.


  —Me encanta cuando te ríes y que no tengas reparos en hablar conmigo sobre las locuras que hemos hecho —susurró Asier haciéndole cosquillas con su aliento y la barba.


  —Sí que hicimos locuras, sí —suspiró Naia sintiendo cómo se le erizaba toda la piel.


  —¿Volverías a hacerlas? —quiso saber el joven.


  Ella lo pensó un momento.


  —Si son contigo, las volvería a hacer todas. —declaró.


  Llegaron a un semáforo en rojo y él detuvo el coche.


  Se acercó a sus labios y los reclamó con un beso lleno de pasión.


  —Yo también las volvería a hacer todas contigo, pero no dejaría pasar cinco años. Ni siquiera una hora. Hemos desperdiciado mucho tiempo —confesó mirándola a los ojos y encendiendo chispas en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.


  —A lo mejor el tiempo que hemos pasado separados nos ha hecho madurar.


  —Es posible. Pero yo no quiero que nos vuelva a suceder, no quiero volver a estar lejos de ti.


  —Yo tampoco —Naia le dio un pico en los labios y añadió—: El semáforo está en verde.


  Continuaron la marcha en silencio, pero escuchando las canciones del pendrive.


  Cuando llegaron a la casa que compartía con George y Prudy, Asier le dijo:


  —¿Sabes? Echo de menos tus trenzas de boxeadora. Me gustaban mucho.


  —Bueno, pues sabiéndolo, algún día me las haré para ir a la oficina.


  —O también te las puedes hacer esta misma noche para asistir a la gala. —le sugirió él.


  —Si quieres que me las haga, pídemelo directamente, sin rodeos.


  —De acuerdo. Quiero que te peines así esta noche. ¿Qué te vas a poner de ropa?


  —Es una sorpresa. —dijo ella con una sonrisilla.


  —Okey. Me voy a casa para cambiarme rápido y volveré a recogerte para llevarte al teatro. ¿Con una hora y media te dará tiempo?


  —Sí, sí. Suelo ser rápida en cambiarme, maquillarme y peinarme. No te preocupes. Estaré a punto para cuando me recojas.


  —Bien. Agur.


  Se despidieron con un beso en los labios que les supo a poco. Naia se bajó del coche de un salto. Gracias a Dios que se había puesto zapatillas, de lo contrario se hubiera torcido un tobillo.


  ¿Por qué Asier había tenido que elegir un vehículo tan grande y tan alto? A la vuelta no sabía cómo iba a hacer para subirse a él con los tacones de diez centímetros que tenía pensado llevar, aunque recordando que Asier le había puesto la mano en el culo al salir de la oficina para empujarla dentro del coche, no creía que tuviera muchos problemas. Lo malo iba a ser para bajarse en el teatro. Pero bueno, le pediría ayuda y él seguro que estaría encantado de prestársela.
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    Capítulo 24

  


  Asier tocó al timbre y Naia fue quien le abrió. Se quedó sorprendida al ver que habían coincidido en ponerse la misma ropa que llevaron a la boda de Sergio y Bea. ¿Sería eso una señal?


  Los dos se echaron a reír mientras lo comentaban.


  —Me encanta este vestido, con las plumas en los hombros para volar. Pero conmigo, recuérdalo —mencionó él—. Y las trenzas me flipan.


  —¿Sabes que esa frase sobre mis trenzas es la misma que me dijiste cuando nos conocimos en Gandía?


  —Sí, lo recuerdo.


  —A ti cualquier día te va a reventar la camisa. ¿No te puedes comprar una talla más grande? —quiso saber admirando su físico imponente.


  —Si hago eso no se me marcarían los músculos y no te tendría a ti babeando todo el día.


  —¿Perdona? ¿Quién babea por quién? —Ella se hizo la ofendida.


  Él soltó una carcajada ronca y masculina.


  —Venga, que vamos a llegar tarde. Nos despedimos de George y Prudy y nos vamos —añadió Asier.


  Entró en la casa para saludar a los ancianos y tras charlar cinco minutos con ellos, se marcharon los dos.


  Cuando llegaron al 4X4, Naia se quedó pensando en cómo subir.


  —Si quieres te ayudo —se ofreció Asier con una sonrisa traviesa.


  —No, gracias. Ya sé de qué forma me quieres ayudar y no hace falta que me manosees el culo para subir a tu coche.


  Se quitó los zapatos y se los entregó al joven. Una vez montada ya en el todoterreno, se los pidió y volvió a calzarse.


  Asier meneó la cabeza sonriendo. Dio la vuelta al auto y subió por el lado del conductor.


  —¿Tardarás mucho en repartir todos los programas? —le preguntó él.


  —Si la gente es puntual, no creo. Luego seré libre… —suspiró.


  —Sabes que no quiero asistir a la gala con Aylin, ¿verdad?


  —Sí. Lo sé.


  —Y que solo lo hago porque tú me dijiste que era lo mejor —le aclaró.


  —¿Qué intentas decirme, Asier?


  —Que aunque esté con ella paseándome por la fiesta, estaré pensando en ti, deseando estar contigo.


  —Tranquilo. Sé todo eso.


  —Vale. Solo quería dejarlo claro para que luego no haya malos entendidos. Estoy harto de que nos ocurran esas cosas y nos separen.


  —Que sí, cálmate, chico.


  Llegaron al teatro y Asier aparcó en la puerta. Con rapidez se dirigió a la del copiloto para ayudar a Naia. La agarró por la cintura y ella puso las manos en sus hombros. La bajó del coche con cuidado y cuando estuvo en el suelo, sobre sus tacones de diez centímetros, la besó en los labios de manera fugaz.


  —Te acompaño hasta la puerta y me marcho. Aunque, con sinceridad, me da igual si Aylin llega tarde a la gala.


  —Vete, anda, no hagas esperar a la jefa.


  —Primero te acompaño —respondió él cabezota.


  —Bien, como quieras.


  La dejó dentro del teatro, en la recepción, con otra persona que la ayudaría a repartir los programas. Tras darle otro beso, salió y se montó en el coche.


  Poco tiempo después comenzaron a llegar los invitados y ella hizo su tarea con la mejor de sus sonrisas.


  —¡Guau! ¡Estás impresionante! —la alabó Nicole al verla.


  —Gracias. ¿No ibas a venir con Henry, el de contabilidad? —le preguntó al verla sola.


  —¡Bah! No. No necesito que ningún hombre me acompañe a ningún sitio. Además, nos conocemos todos aquí y no estaré sola. Tendré con quien hablar y entretenerme.


  —Cuando termine con esto os buscaré a ti y a Sammy.


  —¿Y también a Asier, no?


  —Asier estará con Aylin. Es la estrella, compréndelo.


  —Bueno, me voy para no entorpecer la cola. Hasta luego.


  Naia le sonrió y asintió con la cabeza despidiéndose de ella.


  Cuando llegó su otra amiga tuvieron más o menos la misma conversación y después Sammy se marchó en busca de Nicole, prometiendo que se verían más tarde.


  Uno tras otro fueron pasando todos los invitados hasta que ya solo faltó Aylin con Asier.


  ···


  —¡Vaya! ¡Qué atractivo estás! ¿Te has vestido así para mí? —ronroneó la jefa cuando lo vio en la puerta de su casa.


  —Había que ir elegante a la fiesta. Por eso me he arreglado un poco más que de costumbre —le contestó Asier caminando hacia el coche con ella detrás.


  No le abrió la puerta del copiloto ni tuvo un gesto educado con ella. No quería que se hiciera ilusiones sobre algo entre ellos dos.


  Aylin acusó que no fuera amable y ni tan siquiera un caballero, pero estaba cegada por él, así que no le dio más importancia. Se montó en el todoterreno justo cuando el joven arrancaba el motor.


  Iba a ser la envidia de la gala. Aparecería del brazo de un tío guapísimo y todas se morirían de celos.


  Además, el vestido que llevaba sería el más bonito y elegante de la fiesta. Nadie podría superarlo. Iba a ser la mujer más bella de la gala.


  Por el camino, la señorita Baker siguió con su cháchara, pero el creativo no la escuchaba. Solo pensaba en Naia y en que la noche terminase pronto para poder estar con ella.


  Cuando llegaron, no la ayudó a bajar del coche tampoco.


  Aylin cerró con un portazo haciéndole saber así que no estaba siendo nada educado y eso le sentaba mal, pero a él no le importó.


  Caminó hacia las escaleras cuando, de pronto, notó que lo agarraban del brazo. La jefa lo había enlazado con el suyo para que no la dejase atrás y entrar los dos juntos.


  Naia sintió otra vez el aguijón de los celos cuando los vio llegar agarrados, pero se dijo que Asier solo estaba haciendo lo que ella le había pedido para no tener problemas en la agencia.


  Puso su mejor sonrisa y les entregó un programa a cada uno.


  —Estás espectacular. El vestido es precioso —la piropeó delante de Aylin.


  —Gracias, señor Beitia.


  —Lo malo son las trenzas. Te hacen parecer una colegiala. Cuando tengas un rato, vete al baño y te las deshaces. No quiero que los clientes que hay invitados piensen que favorecemos la explotación infantil —le recomendó la jefa con acritud.


  —Pues a mí me gustan —comentó Asier, contradiciendo los deseos de Aylin—. No te las quites, te lo ruego. Será como un favor especial hacia el invitado estrella de la noche.


  Naia se quedó pasmada ante el duelo verbal que aquellos dos tenían con ella.


  —Está bien. Me dejaré las trenzas si así le gusta más al señor Beitia. Muchas gracias —dijo observando cómo la señorita Baker rechinaba los dientes.


  —Gracias a ti, preciosa. Eres la mujer más bella de toda la fiesta.


  Le cogió de la mano y la besó en el dorso. Naia se puso colorada.


  —Vámonos, estamos entorpeciendo en la cola. —exigió Aylin tirando del brazo del joven, a pesar de que ya no había nadie más esperando para entrar.


  Lo agarró todavía más fuerte. No quería que se le escapara y la conversación mantenida con la becaria no le había gustado nada de nada.


  Se dirigieron a saludar a la madre de Aylin, la señora Baker, dueña y fundadora de la agencia junto con su marido ya fallecido.


  —El chico mimado de la publicidad —señaló la mujer al verlo llegar.


  —Buenas noches, señora Baker. Es un placer —dijo Asier y, como haría un perfecto caballero, la agarró de la mano y la besó en el dorso.


  —Espero que hagas crecer mucho a la agencia. Que seamos más famosos de lo que ya somos.


  —Eso deseo yo también y estoy seguro de que podré lograrlo.


  La madre miró a su hija con cierta tensión.


  —Recuerda que no queremos perderlo. Así que mantén a raya tus malos humos.


  A Aylin ese comentario no le sentó demasiado bien.


  —Descuida, mamá. No soy ningún ogro.


  La fundadora de la agencia la miró pensando que no era cierto lo que su hija acababa de decir. Sólo esperaba que se comportase con corrección para que el fichaje estrella no saliera huyendo de la empresa.


  —Bien —Devolvió la mirada a Asier y añadió—. Hasta luego, muchacho.


  Se giró y se marchó para saludar al resto de los invitados mientras el joven y su jefa hacían lo mismo.


  Asier no dejaba de mirar a su alrededor buscando a Naia hasta que la localizó. Estaba a unos metros de ellos con Nicole, Sammy y otros dos empleados más de la agencia. La vio reír por algo que había dicho uno de los chicos y el cuerpo se le llenó de hormigas que recorrían su piel causándole un cosquilleo.


  Cuando pasaron al salón de actos con Aylin tirando de él todo el tiempo, anduvieron hasta sentarse en primera fila. Asier buscó a Naia y la descubrió cinco filas más atrás. La saludó con una sonrisa y le guiñó un ojo. Ella correspondió a estos gestos cómplices con otra sonrisa.


  —Por favor… Está cañón el tío… —susurró Sammy abanicándose con el folleto.


  —Qué suerte tienes —musitó Nicole—. Pero, ¿habéis visto cómo lo agarraba Aylin? Como si fueran a quitárselo.


  —No me extraña, con lo buenísimo que está… —volvió a murmurar su otra compañera.


  Naia las escuchaba en silencio, pensando que la jefa podía agarrarse a él todo lo que quisiera, pero Asier estaba con ella, así que Aylin no conseguiría nada de nada.


  Tras el discurso de la señorita Baker en el que presentó a los asistentes a la gala al nuevo creativo, la gran estrella de la publicidad, dijo, le tocó el turno de palabra a Asier. Se dirigió hacia el estrado con paso firme para hablar. Dio las gracias a M&B por haber confiado en él y les prometió muchas campañas exitosas.


  Todos aplaudieron su breve discurso y él bajó del escenario.


  Las personas allí congregadas se levantaron de sus asientos y salieron al hall para felicitar al joven, a pesar de que muchas ya lo habían hecho antes.


  Sin embargo, no lo encontraron por ningún lado hasta pasado un buen rato.


  ···


  En cuanto Asier descendió del escenario lo acapararon muchas mujeres, pero él se deshizo de ellas con amabilidad. También se excusó con Aylin comentándole que debía ir al baño y esta le dijo que lo acompañaría. Pero él se negó. No era un crío de cinco años que fuera a perderse. Así que la jefa no tuvo más remedio que dejarlo marchar solo.


  Al pasar entre la gente divisó la espalda de Naia con sus plumas en los hombros y apretó el paso. Cuando llegó hasta ella colocó una mano en su piel desnuda y ella supo enseguida que era él por el calor que desprendía la palma.


  —Dirígete hacia el baño. —le susurró en el oído.


  La fue guiando con delicadeza sin dejar de tocar su fina piel y cuando por fin estuvieron solos, se encerraron en el aseo masculino.


  Sin hablar, comenzaron a besarse. El la cogió por las caderas y la cargó en las suyas para tenerla más accesible. Ella se agarró a sus fuertes hombros y continuó mordiéndole los labios. El roce de la barba le hacía cosquillas, pero no le importó.


  Él, seguía con una mano en su trasero y con la otra le tocaba la suave espalda con un instinto posesivo como no había sentido nunca antes con ninguna otra mujer.


  La apoyó contra la puerta para evitar así que entrara nadie y los sorprendiese. Metió una mano entre sus cuerpos y se abrió la cremallera del pantalón. El botón también. Se los bajó un poco, junto con el slip, para sacar la erección que tenía y frotarse contra la tela del tanga de Naia.


  —¿Tienes condones? —gimió la joven.


  —Sí, no te preocupes. Enseguida me pondré uno.


  Continuaron besándose mientras él se rozaba contra ella para estimularla al máximo y la tocaba con los dedos por todo el largo de su hendidura, notando como se iba empapando cada vez más.


  —No sé qué tiene este vestido y estas trenzas que me vuelven loco —le susurró al oído.


  Con los dientes cogió el lóbulo de su oreja y tiró un poco sin llegar a hacerle daño. Descendió con ardientes besos por la garganta femenina hasta llegar a la clavícula.


  —¿Con cuántas chicas has estado después de conmigo? —quiso saber Naia jadeando.


  —Solo con una. Intenté olvidarte con ella, pero como era imposible, tuve que dejarla porque la estaba haciendo daño.


  —¿Y líos de una noche?


  —Ninguno. Ya sabes que no soy de ese tipo de hombres.


  —Vaya… Así que te has mantenido intacto para mí…


  Él se rio contra su piel y ella sintió todo el calor concentrándose en su vientre. El roce de la entrepierna de Asier y sus dedos contra su nudo de nervios estaba matándola.


  —Ponte el condón. No puedo más. Necesito tenerte dentro de mí ahora —le ordenó.


  Asier la bajó un momento al suelo mientras hacía lo que le había pedido.


  Cuando estuvo preparado, volvió a cargarla en sus caderas. Poco a poco se fue introduciendo en ella, notando el calor de su vulva húmeda y suave, hasta que la colmó y se detuvo unos segundos.


  —Me encanta estar así contigo. Dentro de ti. Unidos —confesó en un murmullo el joven.


  Comenzó a entrar y salir de ella con lentitud, disfrutando de cada centímetro de su sexo mientras no dejaban de besarse. El ritmo fue aumentando conforme los besos se volvían más ardientes, más locos, hasta que fue tan frenético que todos sus pensamientos quedaron reducidos a cenizas y el éxtasis los alcanzó.


  Asier apoyó la frente en la de ella jadeando. Algunos mechones se habían soltado del moño que llevaba y ella se los puso detrás de la oreja con una caricia.


  —Guau —musitó.


  —Sí, guau —ronroneó Naia dándole un delicado mordisco en el cuello.


  —No quiero salir. Prefiero quedarme toda la noche aquí. —declaró él devolviendo el aire a sus pulmones.


  —Pues siento decirte que tenemos que hacerlo. Eres la gran estrella. No puedo acapararte. —Le sonrió sintiendo cómo el ritmo de su corazón se normalizaba.


  —¿Qué planes tienes para el fin de semana? —le preguntó Asier mientras salía de ella y con cuidado la dejaba en el suelo sobre los tacones de diez centímetros.


  —En principio nada. Pero estoy pensando que, si te apetece, podemos ir a ver el Golden Gate y la bahía. Además de una excursión a Alcatraz.


  —¿Vas a llevarme a la cárcel? —cuestionó él quitándose el preservativo. Le hizo un nudo y buscó una papelera para tirarlo.


  —Ya te lo dije en la boda de mi madre. Si alguna vez venías a visitarme a San Francisco te llevaría allí.


  Ella se miró en el espejo para colocarse bien el vestido. Por suerte no se le había arrugado mucho la falda. Aunque el rubor de sus mejillas y los labios hinchados delataban lo que acababan de hacer.


  —¡Qué sitio más romántico para una cita! —exclamó él poniendo los ojos en blanco.


  La cogió de la cintura y la giró para ponerla de cara a él. Se inclinó y reclamó sus labios con un dulce beso. Ella se colgó de su cuello.


  —¿Y esto? —dijo señalando alrededor— ¿Es un lugar romántico para hacerle el amor a una chica?


  —Pues no mucho, la verdad —contestó él—. Pero no te preocupes. La próxima vez será en mi casa. Tengo una cama enorme, un sofá grandísimo, una piscina olímpica… La encimera de la cocina también es muy amplia y hasta las sillas son cómodas. Por no decir que tengo una mesa en el salón para ocho o diez personas, así que te puedes hacer una idea de lo grande que es todo.


  —¿Piensas hacerme el amor en todos los sitios que me has dicho? —indagó alucinada.


  —En todos y cada uno de ellos, y en alguno más que no he mencionado como la ducha, por ejemplo, o la bañera de hidromasaje. O sobre la gran alfombra persa del salón. Hay varias habitaciones…


  No pudo seguir hablando porque unos golpes sonaron en la puerta.


  —¡Ocupado! —gritó Asier.


  —¿Y ahora cómo salimos? Si hay alguien fuera esperando nos descubrirán —musitó Naia.


  —Tranquila. No pasa nada si nos ven juntos.


  Cuando abrieron la puerta se encontraron con Aylin apoyada contra la pared de en frente.


  —Venía a ver si te había… —se interrumpió al ver que Naia estaba con él—…pasado algo.


  —No. Estoy bien —carraspeó—. Estamos bien.


  Aylin vio que estaban agarrados de la mano y torció el gesto. Se fijó también en sus bocas y en su piel, y supo que habían tenido sexo. O por lo menos se habían dado un buen lote.


  Naia soltó la mano de Asier de inmediato.


  —Yo…me…me voy a buscar…a Nicole y a Sammy —dijo y desapareció de allí antes de que nadie pudiese detenerla.


  Echó a correr todo lo que le permitieron los tacones que llevaba como si el diablo la persiguiera.


  Con el corazón desbocado no dejaba de pensar que, al día siguiente, estaría despedida. La mirada de desprecio que le había echado Aylin no dejaba lugar a dudas. Ella había tenido un encuentro con Asier, cosa que su jefa intentaba con desesperación desde que lo conoció sin lograrlo.


  ···


  —¿Así que con la chica de los recados, eh? ¡Cómo puedes caer tan bajo! —le chilló Aylin al joven creativo— ¡Y en la gala del treinta aniversario de la agencia! ¡La noche de tu presentación!


  —Mi vida privada es eso, privada, y ni a ti ni a nadie le importa con quién me lío o no —contestó Asier con tranquilidad.


  —Pero…


  —Pero nada. A mí me has contratado para que trabaje en tu empresa como creativo. Si me lío o no con alguien de la oficina no debería importarte, siempre y cuando, no interfiera en la función que desempeño.


  Aylin le dirigió una mirada fría.


  —Pensé que tendrías mejor gusto y no te enrollarías con la primera chica que se te pusiera a tiro. —le soltó.


  Él la sonrió y dio dos pasos hacia ella.


  —Repito: mi vida privada me pertenece solo a mí. No es de tu incumbencia —dijo tirándose de la goma del pelo para soltárselo.


  —No seré el segundo plato de nadie. —masculló Aylin.


  —Tú, no estás en mi menú. —comentó mientras se peinaba con los dedos para volver a hacerse el moño.


  Aylin no sabía dónde mirar. Si a sus labios con restos del carmín de otra, a sus ojos oscuros como dos pozos negros o a sus músculos, que se le marcaban al hacer todos los movimientos.


  —¿Y ella sí? Si pudiera te despediría de inmediato. —dijo apretando los dientes.


  —Hazlo —la retó— ¿Qué te detiene?


  —Eres el mejor creativo del país. Estaría loca si lo hiciera. No pienso dejar que otras agencias tengan lo que es mío. Además, mi madre me destituiría del cargo si lo hiciera.


  —Entonces, si no me puedes despedir y tampoco quieres que me vaya, trátame bien y deja de meterte en mi vida privada. Con quien me acueste es cosa mía.


  Dicho esto, dio media vuelta y se alejó de ella mientras Aylin planeaba la forma de vengarse de él…y de la chica.


  ···


  Nicole y Sammy vieron llegar a Naia toda apurada y se preocuparon.


  —¿Qué te pasa? ¿Y dónde estabas? Hace rato que no te veíamos. Has desaparecido —le comentó Nicole.


  —Aquí no puedo contároslo. Vamos fuera, a la calle —respondió inquieta.


  Sus compañeras la notaron tan nerviosa que se acabaron las copas de un trago y la siguieron al exterior.


  Naia se retorcía las manos mientras caminaba por la acera. Iba de un lado al otro bajo la atenta mirada de sus amigas.


  —Para ya de una vez —le pidió Sammy— Me estás rallando.


  —Sí, dinos qué te pasa. ¿Por qué estás tan alterada?


  Ella se detuvo y las miró a los ojos. Cogió una mano a cada una y se las apretó.


  —Me van a despedir. Aylin… Nos ha pillado a Asier y a mí en el baño de caballeros.


  —¿Os habéis liado en el aseo? —preguntó Nicole dándolo por hecho.


  —Si solo fuera eso… —murmuró la joven becaria.


  —¿Habéis follado en el servicio? —quiso saber Sammy alucinada.


  Naia asintió y sus amigas se miraron entre sí.


  —¡Qué suerte! —soltó Nicole.


  —¡Y encima con Asier que está más bueno que el chocolate!


  —¡Chicas! ¡Que nos ha pillado Aylin y me van a despedir! ¿No os dais cuenta? Ella lo desea y soy yo quien se lo ha tirado —soltó Naia con desesperación.


  —A ver, a ver… Tranquila —Nicole le puso las manos sobre los hombros.


  —¿Te ha dicho que estás despedida? —cuestionó Sammy.


  —No, pero…mañana… Lo más seguro es que lo haga.


  —Bueno, no adelantemos acontecimientos —dijo su compañera tratando de calmarla.


  Asier salió a la calle.


  —Te estaba buscando.


  Por la mirada que le dedicaron sus compañeras, dedujo que ya lo sabían todo.


  —¿Podéis dejarnos solos, chicas, por favor?


  Ellas accedieron y regresaron al teatro.


  Él, se acercó hasta envolverla con sus brazos. Pero Naia se distanció de inmediato.


  —No pueden vernos juntos.


  —Ya empezamos otra vez con ese tema —suspiró el joven cansado.


  —Escucha: mañana estaré despedida. Después de lo que acaba de ver Aylin…


  Asier puso las manos en sus mejillas y se las acarició para tranquilizarla.


  —Cálmate. Ella no tiene ningún derecho a meterse en nuestras vidas.


  —Sí, pero…


  —Pero nada.


  —¡No lo entiendes! —exclamó Naia.


  —Sí, sí que lo entiendo. No quieres perjudicarme a mí y tampoco que te despidan. Pero es que nuestra vida íntima no es de la incumbencia de nadie. Ni siquiera de tus amigas. Harías bien en no contarles lo que hacemos y lo que no. Seguro que les has dicho que acabamos de follar en el baño.


  —Pues sí, pero Nicole y Sammy no son ningunas chismosas. No se lo van a contar a nadie —las defendió.


  —Vale, pero tampoco quiero que sepan más. Solo que estamos juntos. Con eso es suficiente.


  —Tranquilo. No les he dado tantos detalles —se ofendió.


  Él, la agarró del brazo y caminó con ella para alejarse todavía más. Quería tener aún más privacidad para hablar del tema.


  —Lo supongo. Yo tampoco le he contado nada a Aylin aunque se imagina lo que acaba de pasar ahí dentro.


  —Me va a despedir.


  Cuando estuvieron a suficiente distancia de la entrada al teatro, Asier volvió a abrazarla.


  —Si te despide, me iré contigo. Ya te he dicho que estoy en M&B por ti. Tenía otras ofertas mejores, pero en las otras agencias no estabas tú.


  —A Aylin le jodería mucho si te vas nada más llegar. Eso le crearía mala fama —argumentó ella.


  —¿Ya estás más calmada? —quiso saber preocupado al cabo de unos pocos segundos.


  —No, pero bueno… —Se encogió de hombros— Si tengo la suerte de que no me despida, creo que deberíamos evitar relacionarnos en la oficina, por si acaso. No quiero cabrear más a la jefa.


  —Me parece bien, aunque no puedo prometerte nada.


  —Ante todo debemos ser profesionales y no mezclar nuestra relación amorosa con el curro. Si Aylin se da cuenta de que interfiere en el buen funcionamiento de su empresa, no dudará en despedirme a mí.


  —Y yo me iría contigo, ya te lo he dicho —le repitió Asier.


  —Así que nada de besos a escondidas ni abrazos ni miraditas, etcétera —decidió como si no hubiera escuchado su último comentario—. Y mucho menos follar en cualquier sitio, donde puedan pillarnos.


  —¿Algo más?


  —Creo que no… Bueno, sí. Reza todo lo que sepas para que mañana no esté de patitas en la calle.


  —Lo más seguro es que piense que ha sido un polvo fácil. Ella no sabe la relación que nos une. Yo no le he dicho nada sobre que nos conocemos desde hace años y que hemos sido novios en el pasado. Creo que se imaginará que un chico guapo ha visto a una chica guapa, se la ha ligado y ha terminado tirándosela en el baño. No le des más vueltas. Aunque nosotros sabemos que hay algo más, que nos unen sentimientos, no pienso que Aylin llegue tan lejos como para suponer algo así. Me parece bien tu idea de intentar pasar desapercibidos en la oficina. Aunque ya te digo que no sé si podré cumplirlo al cien por cien, pero lo intentaré.


  Ella asintió con la cabeza y se llevó una mano a la frente.


  —Quiero irme a casa. Tomaré un taxi. ¿Me despides de Nicole y Sammy? —le dijo con aire cansado.


  —¿Cómo qué te vas a ir en taxi? Ni hablar. Yo te llevaré.


  —Pero ¿y Aylin?


  —Ella será la que se vaya en taxi.


  —¿La vas a dejar tirada? —Naia abrió los ojos como platos al ver cómo el joven afirmaba con la cabeza.


  Le pidió al aparcacoches del teatro que le trajera su todoterreno.


  —Si no quieres volver dentro para buscar a tus amigas, será mejor que las mandes un wasap para avisarlas de que te vas a casa. Así no se preocuparán.


  —Sí, ya lo había pensado.


  Sacó el móvil del bolsito que llevaba colgado del brazo y empezó a teclear.


  Cuando el chico del teatro les trajo el coche, él la ayudó a subir y emprendieron el regreso a casa.
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    Capítulo 25

  


  Al día siguiente, Naia estuvo tensa prácticamente toda la jornada. Cada vez que Aylin la llamaba a su despacho pensaba que había llegado la hora en que la despediría, pero no fue así. La jefa seguía tratándola como si fuera alguien insignificante, mandándole tareas que no tenían nada que ver con su puesto como becaria del departamento creativo, llevándola el café cerca de ocho veces y poniendo cientos de excusas para cargarla de trabajo hasta arriba.


  Asier desde su mesa, trabajando con sus compañeros en la campaña para unas aerolíneas, la observaba ir y venir por el amplio espacio que era la agencia. Cada vez que Naia salía del despacho de la señorita Baker esperaba verla llorar o estar compungida porque la habría despedido, pero como no fue así —la joven tenía cara de agobio por la cantidad de curro para hacer—, estuvo más tranquilo que ella.


  Aylin no le había comentado nada sobre que la dejó tirada en el teatro, cosa que le extrañó porque esperaba algún reproche por su parte, aunque lo cierto era que no le importaba mucho.


  Nicole y Sammy también la vigilaban desde sus respectivos puestos, pensando que en cualquier momento llegaría el despido de su compañera y amiga.


  Cuando se reunieron para almorzar en un local cercano a la agencia, los cuatro comentaron sus dudas.


  —Yo creo que se lo ha pensado mejor y  no te va a despedir. ¿Quién haría tu trabajo entonces? —preguntó Sammy.


  —Cualquier otra tonta —respondió Naia.


  —¡Venga! ¡Anímate! Si te fuera a despedir ya lo habría hecho —soltó Nicole pasándola el brazo por encima del hombro y dándole un apretón contra ella.


  —A lo mejor espera a que se termine la jornada para hacerlo. —rebatió la joven con tristeza.


  —Naia, por favor, no seas tan negativa —le dijo Asier acariciando su barbilla.


  —Es que conociendo a Aylin me sorprende mucho que no haya tomado ya represalias contra mí.


  —Seguro que piensa que has sido un lío de una noche —argumentó Sammy—. Y que ahora que Asier te ha…bueno, eso… Pues ya no vas a volver a estar con él y ella tiene el camino libre.


  Naia cabeceó asintiendo a sus palabras.


  —Hablemos de otra cosa, por favor —les pidió a todos.


  —Bien. ¿De qué quieres hablar? —preguntó Asier.


  —¿Qué tal va la campaña de las aerolíneas? —quiso saber Nicole—. Si conseguimos ese cliente la agencia ganaría casi un millón de dólares. —les informó ya que ella trabajaba en el departamento financiero y manejaba ese tipo de detalles.


  —Atascada —confesó el creativo—. Ninguna de las ideas que me ha presentado el equipo me gusta y como aún desconozco al cliente no sé muy bien qué es lo que quiere. Cuando volvamos a la oficina lo llamaré y concertaré una cita con él. Seguro que sabiendo lo que busca, se me ocurren algunas ideas.


  —Pero si debe ser superfácil hacer esa campaña —soltó de pronto Naia—. Solo pensad en todos los sitios a los que se puede ir en avión: Nueva York, Londres, París, Madrid, Roma, Estambul… Sería como tener el mundo en tus manos y con solo chasquear los dedos podrías aparecer en la otra punta. Como si fuera magia.


  —¡Qué guay! ¡Ya me gustaría ir a todos los lugares que has mencionado! —exclamó Sammy.


  Nicole empezó a contarles que el fin de semana había quedado con una amiga para hacer una excursión a Los Ángeles y visitar Hollywood Boulevard, Rodeo Drive y todos los sitios de la película Pretty Woman, una de sus preferidas, y que si querían apuntarse, serían bienvenidos. Pero Sammy declinó la oferta porque ya tenía planes con su familia y Naia les contó que iba a hacerle a Asier un tour turístico por la ciudad.


  El joven llevaba en silencio un buen rato, desde que Naia había contado su idea sobre la campaña de las aerolíneas.


  Terminaron de comer y regresaron a la oficina.


  —Reunión de creativos en cinco minutos —anunció Aylin desde la puerta de su despacho.


  —¿Quieres que llame por ti al cliente de los aviones para concertar la cita? —le susurró Naia a Asier—. No me cuesta nada y es lo que suelo hacer para la jefa y algún que otro compañero o compañera.


  —No es necesario.


  —Es que si vas a tener ahora una reunión con Aylin pueden pasar horas hasta que consigas llamar al cliente.


  —He dicho que no es necesario.


  —Bueno, vale, yo solo pretendía ayudar —indicó dándose la vuelta para regresar a su rinconcito.


  —¿A dónde vas? —El joven la cogió del brazo.


  —¿Yo? Pues iba a mí mesa.


  Él negó con la cabeza.


  —Te vienes conmigo.


  —Pero tienes una reunión en cinco minutos con Aylin y el resto del equipo.


  —Ya lo sé. Y tú vas a asistir a esa reunión.


  Naia abrió la boca sorprendida.


  —¿Y yo qué pinto ahí? No soy creativa y es una re…


  —Les vas a explicar a todos tu idea —dijo tirando de ella hacia el despacho donde se reunían para preparar la publicidad.


  —¿Qué idea? —quiso saber ella alucinada.


  —La que me has comentado comiendo. La de las aerolíneas —y añadió— «El mundo en tus manos por arte de magia.» Es un slogan perfecto, ¿no crees?


  La joven se detuvo de golpe, obligándole a él a detenerse también.


  —¿Pero tú estás chalado? ¿Flipas o qué?


  —Es una gran idea.


  —Es una gran tontería. ¡Por favor! —Ella comenzó a reírse—. Que lo he dicho de coña.


  —Da igual. Estamos atascados y creo que tu idea podría funcionar. Es más. Sé que va a funcionar —afirmó convencido.


  Naia no daba crédito.


  —¿Y cómo le vas a explicar a Aylin mi presencia en la reunión? Yo no soy del equipo creativo. ¿De verdad tengo que ir?


  —Deja de protestar y camina.


  Enfurruñada lo siguió.


  Cuando entraron en la estancia ya estaban todos sentados alrededor de una gran mesa con varios papeles y carpetas delante de ellos. En un lateral había una pizarra con hojas enormes para dibujar o escribir.


  Aylin se sorprendió al ver a la becaria.


  —Nía, no te he pedido nada. ¿Qué haces aquí? ¿Hay algún problema?


  —Naia —la corrigió Asier ganándose una mirada severa por parte de la jefa—. Ha venido para contarnos su idea. Adelante, señorita.


  El joven se retiró un par de pasos hacia atrás, cediéndole todo el protagonismo.


  —Ella no es creativa. No pertenece a… —empezó a protestar Aylin, pero Asier la cortó.


  —Ya que es becaria y está aquí para aprender, todas las ideas son bienvenidas y a mí me parece que la suya es muy buena. Así que, si la dejas hablar y explicarnos a todos lo que se le ha ocurrido, quizá dejemos de estar bloqueados. Naia, por favor, cuéntanos lo que pasa por esa cabecita tuya.


  La chica se aclaró la voz y les explicó lo que se había imaginado bajo los fríos ojos de la señorita Baker. Todos asintieron dando por válidas sus explicaciones mientras Naia dibujaba en la pizarra un boceto aproximado para que lo entendieran mejor.


  Primero trazó unas manos abiertas y sobre ellas la Torre Eiffel de París, la Estatua de la Libertad de Nueva York, el Coliseo de Roma, la Puerta de Alcalá de Madrid y después un avión sobrevolando todo, del que salía «polvo de hadas» —lo llamó ella— como si fuera magia.


  Algunos se miraban entre ellos y sonreían. Hacían gestos de aprobación, incluso.


  —Y eso es todo. —dijo al acabar.


  —A mí me gusta —comentó uno.


  —A mí también. Creo que podría funcionar —declaró otra chica.


  Uno a uno fueron dando su consentimiento para aplicar el proyecto de Naia y presentárselo al cliente. Pero necesitaban la aprobación de la jefa.


  —Algo tan simple solo se te podía haber ocurrido a ti. No me gusta. Esto no se le puede enseñar a un cliente. ¡Por Dios! ¡Sal de mi vista! ¡Y no se te ocurra volver con semejantes tonterías! ¡No te pago para eso! —le gritó.


  Todos se quedaron descolocados y boquiabiertos ante su arranque de mal humor.


  A Naia se le llenaron los ojos de lágrimas por la humillación y la vergüenza. Agachó la cabeza y musitó un «Lo siento». Dio media vuelta para salir corriendo de allí.


  Asier se encaró con Aylin.


  —¿Era necesario ser tan cruel? ¿De verdad tú eres humana?


  Abandonó la estancia en busca de Naia, dando un portazo al salir.


  —¿Has visto a Naia? —le preguntó a Sammy al no encontrarla en su rinconcito de siempre.


  —No, ¿por qué?


  —Luego te lo explicaré —contestó Asier y se fue a paso ligero.


  Miró por todos lados sin lograr encontrarla. ¿Dónde se habría metido?


  En la zona de descanso tampoco estaba. Ni en la cafetería. Ni en su mesa, que fue donde primero la buscó. Se dirigió hacia el baño femenino y se encontró con Nicole saliendo de él.


  —¿Está Naia ahí dentro?


  —No. Desde que hemos vuelto de almorzar no la he visto. ¿Por qué?


  —¿Dónde puede estar?


  —¿Por qué la buscas?


  —Aylin le ha gritado, la ha humillado delante de todos los creativos en la reunión.


  —¿Y qué hacía Naia en la reunión? —quiso saber Nicole.


  —Presentar la idea para la campaña de las aerolíneas, la que nos ha comentado durante el almuerzo.


  —Y por lo que deduzco a Aylin no le ha gustado nada de nada.


  —Es una idea brillante y Aylin es tonta del culo —gruñó frustrado.


  —Lo que no entiendo es…cómo se ha atrevido Naia… —afirmó más que preguntó.


  Asier cortó la frase.


  —Yo la he obligado a hacerlo. La he arrastrado hasta la sala para que nos presentara su proyecto a todos —respondió con aire culpable.


  —¡Ay, Dios! ¿Qué has hecho? Y encima después de lo de anoche en el teatro. Aylin pensará que ella te sedujo para conseguir que la metieras en el equipo creativo.


  ¡Ostras! Era una posibilidad que no había contemplado. Asier pensó que Nicole tenía razón al afirmar algo así y resopló desesperado. Su intención había sido querer ayudar a Naia para ascender en la empresa y, sin embargo, le había salido el tiro por la culata. Pero no dejaría de intentarlo. No le gustaba ver cómo Aylin pisoteaba a Naia. Además, intuía que la chica era un diamante en bruto que estaba por pulir.


  —¿Dónde puede haberse escondido? Se marchó de la reunión a punto de llorar, muerta de vergüenza. ¿Se habrá ido a casa?


  —No, no lo creo. Me parece que sé dónde está. Ven, sígueme.


  Asier anduvo detrás de Nicole con el alma en vilo, deseando encontrar de una vez a su chica. Salieron del pasillo por una puerta de emergencias y subieron un piso más hasta la azotea del edificio. Cuando accedieron a ella la vieron. Estaba sentada contra el muro, con la cabeza apoyada en las rodillas y con los brazos rodeándose las piernas dobladas.


  —¡Naia! —la llamó él.


  —Os dejaré a solas —dijo Nicole volviendo a entrar en el edificio.


  —Gracias. Agur.


  La becaria levantó la cabeza al escuchar su nombre y se tapó la cara con las manos.


  El joven llegó hasta ella y se agachó, colocando los dedos en las manos de ella para quitárselas y poder mirarla a los ojos.


  Los encontró llenos de lágrimas y aquello le dolió como si le hubieran clavado un puñal en el corazón.


  —Lo siento —se disculpó Naia—. Te he hecho quedar mal delante de todos.


  —No, no has hecho nada de eso. Y, además, quien lo siente soy yo por haberte obligado a contarle tu idea a la estúpida de Aylin.


  La abrazó y ella posó la cara en su pecho. Aspiró su aroma a cítricos mezclado con su esencia masculina y se sintió reconfortada al instante.


  —No quiero que llores. El único culpable soy yo. —se acusó mientras la acunaba para darle consuelo.


  —Fue una idea tonta. Ni siquiera sé cómo se me ocurrió. —gimoteó ella.


  —Es una idea brillante que vamos a presentar al cliente mañana mismo.


  —Pero Aylin dijo que…


  Él la separó de su pecho, pero aún la retuvo entre sus brazos.


  —Aylin nada. Luego hablaré con ella y la convenceré de que acepte tu propuesta. Tendremos que quedarnos hasta tarde preparándola… —suspiró Asier retirando de sus mejillas el rastro de las lágrimas derramadas.


  Se acercó y le dio un dulce beso en los labios. Luego, la besó en la frente y después, la volvió a abrazar. Permanecieron así hasta que él notó que su respiración se calmaba.


  —¿Ya estás más tranquila?


  —Sí —respondió Naia.


  —Vale. Bajemos.


  Se alzó y la ayudó a levantarse. Agarrados de la mano emprendieron el camino de regreso hasta el piso inferior, pero justo antes de cruzar la puerta de emergencia que daba al pasillo de los aseos, la joven lo soltó.


  —Es mejor que no nos vean cogidos de la mano y juntos tampoco. Pasa tú primero y después iré yo —le pidió ella.


  Él resopló pero hizo lo que Naia quería.


  Nada más traspasar la puerta metálica, Asier se dirigió al despacho de la señorita Baker.


  Entró y cerró la puerta para mantener una conversación privada ante la atenta mirada de esta.


  —Si has venido para convencerme de que acepte la idea de la recadera…


  —Se llama Naia —masculló entre dientes.


  —…te advierto de que no te va a servir de nada —prosiguió como si no lo hubiera escuchado—. ¿Te das cuenta de que anoche te sedujo para conseguir que hoy la metieras en la reunión de creativos y exponer su tonta e infantil campaña?


  —¿Y cómo sabes que no ocurrió al revés? Quizá yo tenía ganas de echar un polvo y la elegí a ella de entre todas las candidatas que había en la fiesta.


  Aylin lo miró mal. Fue a decir algo, pero Asier se le adelantó.


  —Dejemos ese tema a un lado. La idea de Naia es genial y creo que puede pegar muy fuerte. Al cliente le va a gustar, seguro. Y le haría ganar a M&B casi un millón de dólares. Piensa en lo famosa que se hará la agencia, podréis abrir sucursales en otros países, algunos empleados ascenderán… Piensa en tu madre, en lo orgullosa que estará de ti. Si se entera de que hemos perdido al cliente por una cabezonería tuya se llevará un buen disgusto, además de que dudará sobre tus capacidades para dirigir la empresa, esa que con tanto esfuerzo levantaron su difunto marido y ella. Pondrá a otra persona al cargo, alguien con más visión, un profesional más cualificado…


  —Ya está bien —Aylin levantó una mano para detener su charla—. Llama DTW y concierta una cita lo antes que puedas. Le presentarás la campaña de la recadera y, si todo va bien, perfecto. Y si no, habrá que pensar en otra cosa.


  —Muy bien.


  Agarró el pomo de la puerta para abrirla cuando oyó que Aylin seguía hablándole.


  —Pero si no sale bien, despediré a esa chica.


  Se volvió al escuchar sus palabras.


  Caminó hasta la mesa del despacho y apoyó los puños en la madera.


  —Si todo va como espero y el cliente acepta, quiero a Naia en mi equipo creativo.


  —Pero ella no es creativa, sólo es una becaria, la chica de los recados.


  —De verdad, Aylin, no doy crédito. Te ha presentado una idea fantástica y aun así la sigues arrastrando por el barro. Naia es un diamante en bruto. Hasta un ciego lo vería. Si gano yo, el premio será que ella esté en mi equipo. Además, sé que tiene la carrera porque me he informado sobre esa chica y sacó las mejores notas de su promoción. Es una lástima que todo su talento lo estés desperdiciando tú manteniéndola en un rincón, escondida del mundo.


  Aylin abrió la boca, pero no dijo nada. Los argumentos de Asier la habían dejado sin palabras.


  El joven abandonó el despacho y fue a buscar a Naia.


  La encontró sentada a su mesa, organizando unas carpetas.


  —Deja eso —le ordenó—. Tenemos trabajo. Aylin ha aceptado tu propuesta y voy a llamar a DTW para concertar una cita y presentársela. Lo quiero hacer pronto, antes de que la jefa cambie de idea.


  Ella le escuchó alucinada.


  —Así que hoy terminaremos tarde de trabajar, pero no pasa nada. Luego te invito a cenar y te compenso.


  ···


  Asier, Naia y otras chicas más del equipo creativo estuvieron trabajando en el proyecto hasta bien entrada la noche.


  —¿A qué hora has quedado para enseñárselo a DTW? —le preguntó ella. Sabía que durante la tarde el chico había llamado al cliente.


  —A las nueve de la mañana. Así que ponte guapa —La miró con detenimiento. La joven llevaba un pantalón corto y una camisa rosa con flores blancas e iba en zapatillas. El pelo recogido en una larga coleta, con su piercing en la nariz y más pendientes en las orejas—. Quiero decir  más guapa todavía porque tú siempre estás preciosa.


  —Eres un pelota, siempre adulando, piropeando… —comentó ella con una sonrisa.


  —Solo digo la verdad, lo que siento, y es así. Para mí todos los días estás perfecta. Hermosa. Bella. Da igual lo que te pongas. Me gustas y punto.


  La agarró por la cintura y la apoyó contra el 4X4 para besarla.


  —Tú sí que estás buenorro —dijo Naia antes de lanzarse a por sus labios. Con las manos recorrió sus fuertes hombros y su torso. Después se colgó de la nuca y profundizó el beso.


  Los dos emitieron un gruñido de placer y se separaron jadeantes.


  —Vamos a cenar o no respondo de mis actos. Al final, terminaré haciéndote el amor en la calle y nos detendrán por escándalo público —le confesó el joven.


  Abrió el coche y la ayudó a subir empujándola del trasero.


  —¡Qué manía tienes con sobarme el culo! ¡Cualquier día me lo gastas! ¿Y luego qué, eh? —le soltó riéndose.


  —Es que es muy apetecible. Dan ganas de pegarte un mordisco.


  Asier iba a hacer lo que le había dicho pero ella lo detuvo.


  —¡Quieto, salvaje! —se rio aún más fuerte.


  El chico cerró la puerta y rodeó el auto para montar en el lado del conductor.


  Ella puso la música del pendrive.


  Comenzó a sonar Quién me iba a decir de David Bisbal y Naia la cantó.


  «Quién me iba a decir,


  Que serías la lluvia y yo la tempestad,


  Quién me iba a decir,


  Que serías la cura de mi enfermedad,


  Quién me iba a decir,


  Que serías la sangre de mi corazón…»


  Al acabar saltó a otra pista, una de los Jonas Brothers que se titulaba Sucker.


  —¡Me encanta Nick Jonas! ¡Me parece superguapo! —exclamó Naia.


  —A ver si me voy a tener que poner celoso… —comentó Asier.


  —¿Celoso tú? ¡Pero si eres una mezcla entre Matteo Berrettini y Can Yaman, por favor! El tenista italiano y el actor turco que nos tiene a todas locas: jóvenes y mayores.


  —Si te oyese mi tía Sari… —se rio por la comparación— Está loquita por el Yaman ese. Y al Berrettini lo sigo desde hace tiempo porque veo sus partidos de tenis.


  —Mi madre no sé si conocerá a Matteo, pero a Can sí, por supuesto. Desde que Sari la enganchó a las series turcas no ve otra cosa en la tele. Eso sí, cuando consigue quitarle el mando a mi hermano Izan, que se pasa el día viendo los dibujos.


  —A mi ama también le gusta mucho, pero mi aita dice que no puede ser real. Que el colega tiene los músculos de mentira.


  —¿De mentira? Pero si hace mogollón de ejercicio: baloncesto, crossfit, natación… Vamos, que el tío se lo curra. No me extraña que tenga ese físico imponente.


  —¿En serio? ¿Cómo sabes tanto sobre él?


  —Porque mi madre se compró su libro autobiográfico hace un par de años y me lo dejó para leerlo.


  —¿Tiene un libro autobiográfico ya? —preguntó Asier flipando.


  —Sí. O varios. No sé. Yo solo he leído el que compró mi madre por Amazon.


  Asier silbó alucinado, pero no objetó nada más.


  Se quedaron un momento en silencio hasta que terminó la canción y empezó otra.


  —¿Sabes? Cuando era una adolescente estaba enamorada de tus primos Sergio y Bruno. Pero era un amor platónico, claro. Hasta que te conocí en la playa y me gustaste desde el primer momento en que te vi. Fue un flechazo, te lo juro. Aunque eras una versión juvenil de tus primos. Creo que no te lo había contado nunca. Sergio sí lo sabe porque se lo dijo mi madre.


  —Pues no, no me lo habías dicho nunca. ¿Así que fue un flechazo, eh? ¿O te conformaste conmigo porque a ellos no los podías tener? ¿Te van los maduritos, Naia?


  —Fue un flechazo, atontao. ¡Ay! No sé para qué te cuento estas cosas tan íntimas.


  —¿Quizá porque somos novios?


  —¿Ah, sí? ¿Somos novios? —Ella se hizo la interesante.


  —Pues sí, lo somos. A pesar de todo lo que nos ha pasado lo hemos logrado. Aunque yo no tuve ningún flechazo contigo —dijo para hacerla rabiar.


  Naia se volvió hacia él todo lo que le permitió el cinturón de seguridad y lo miró boquiabierta.


  —¿Perdona? Sí, claro. Por eso te pasaste tres días buscándome por toda la playa porque tu madre te había castigado sin móvil y necesitabas verme con urgencia. Y por eso te faltó tiempo para besarme. No había pasado ni una semana desde que nos conocimos y ya estabas metiéndome la lengua hasta la campanilla.


  —Pues yo lo recuerdo como un beso tímido, un simple roce de labios. Dos adolescentes inexpertos dándose su primer beso y, la verdad, no fue para tanto.


  —¿Qué no fue para tanto? —soltó ella dándole un manotazo en el hombro, lo que provocó la risa de Asier— Sí, claro, por eso al día siguiente volviste a por más. Aunque si lo dices por cómo me dejaste cuando te fuiste a Bilbao para visitar a tu familia y conociste a la chica esa del nombre raro…


  —Me porté mal. Lo siento y te pido perdón por ello. Sé que te dolió mucho que cortase contigo a través de un mensaje. Debería haberte llamado por teléfono y haberte explicado la situación —argumentó poniéndose de nuevo serio.


  Al ver lo que habían ocasionado los recuerdos de aquellos tiempos, Naia prefirió cambiar de tema.


  —Hacía mucho que no te oía hablar en euskera y ahora cuando has dicho ama y aita he recordado cuánto lo decías cuando nos conocimos.


  —¿No me has oído decir Agur al despedirme de ti estos días?


  —Ahora que lo pienso, sí, alguna vez te he escuchado. Me encanta que también podamos hablar en castellano. Y en inglés.


  —A mí también. —Asier le agarró de una mano y la alzó para besarle la punta de los dedos.


  —¿Dónde vamos? ¿A dónde me llevas a cenar?


  —A mí casa.


  —¿Vamos a tu casa?


  El joven asintió con un movimiento de cabeza.


  —¿Llamaste a George y Prudy para decirles que no te esperasen  levantados, verdad?


  —Sí. Cuando me dijiste que nos quedaríamos toda la tarde para trabajar los avisé. Así evito que se preocupen.


  —Tú siempre tan responsable. Aún recuerdo cuándo estuvimos en el hotel de Príncipe Pío y le mandaste un wasap a tu ama a las cuatro de la madrugada. Pensé que estabas loca.


  Ella se rio.


  —Si vamos a tu casa —quiso saber pasados algunos segundos—, ¿qué ocurrirá? Porque sé que no te vas a conformar solo con cenar.


  —¿Recuerdas todos los lugares en los que te dije que te iba a hacer el amor?


  —¡No pensarás probarlos hoy todos! —exclamó la joven—. Mañana no podré andar. —se lamentó.


  Asier soltó una varonil carcajada que hizo que todo el vello corporal de Naia se erizase excitado.


  —Tranquila. También te dejaré dormir.


  —¿Qué también me dejarás dormir? ¡Ay, madre! ¿Dónde me he metido?


  —Quien te la va a meter voy a ser yo, cielo —contestó el joven con voz ronca.


  El deseo chisporroteó en cada poro de la piel de Naia y sintió cómo se derretía en el asiento del 4X4.


  Llegaron a la urbanización en la que vivía el creativo. Era un barrio residencial lleno de chalets con parcelas individuales, a las afueras de San Francisco.


  Él detuvo el todoterreno delante de una puerta grande y metálica. Bajó el cristal de la ventanilla, sacó la mano y tecleó algo en una pantalla que quedaba a esa altura. La puerta comenzó a abrirse poco a poco.


  —Te voy a decir el código de acceso a mi casa por si alguna vez lo necesitas. Intenta memorizarlo, aunque no creo que te cueste mucho —le sonrió—. Es este: 28021998.


  —Vale, intentaré recordarlo. —Y empezó a murmurar para sí misma aprendiéndolo.


  —Míralo de esta forma para que te sea más fácil: 28 del 02 de 1998 —le aconsejó Asier.


  —28 del 02 de 1998 —repitió ella.


  La puerta ya estaba abierta por completo, pero el joven no movió el vehículo.


  —Vamos —dijo Naia—. Ya puedes entrar —le señaló.


  —¿No te suena de nada el código que te acabo de dar?


  Asier continuaba aferrado al volante, con la cara ladeada, mirándola atentamente y sonriendo.


  —¿Debería? —le preguntó ella encogiéndose de hombros. Se quedó un momento pensando y, de pronto, cayó en la cuenta— ¡Es la fecha en la que yo nací!


  —Menos mal que ya te has dado cuenta. Creía que eras más avispada —declaró riéndose mientras traspasaba la puerta de entrada y accedían al jardín de la casa, cubierto de gravilla en la zona para aparcar.


  —¿Por qué has puesto el día de mi nacimiento como código para acceder a tu casa?


  —Para acordarme siempre de ti. Ya ves que te llevo en el pensamiento a todas horas.


  Ella se sintió muy halagada por aquel detalle.


  El joven detuvo el auto.


  Naia esperó hasta que Asier se bajó y rodeó el coche para ayudarla a descender. Una vez que la tuvo entre sus brazos, la besó con lentitud.


  —Bienvenida a mi casa. —susurró contra sus labios.


  La tomó de la mano y anduvieron hasta la puerta que daba al interior del chalet de dos plantas. Era una edificación moderna, de cristal y acero.


  El chico fue enseñándole la casa compuesta de un amplio salón, con unas puertas correderas acristaladas que daban a un extenso jardín con piscina, barbacoa y una zona con mobiliario de exterior.


  —Un par de veces a la semana vienen a limpiar y un jardinero se ocupa del césped y la piscina. Todo pagado por M&B —le contó mientras le mostraba la cocina, un aseo y subían por las escaleras al piso de arriba, donde estaban las cuatro habitaciones y dos baños más.


  —Qué amplio es todo. Tenías razón cuando me has dicho que aquí todo lo tenías grande.


  —Soy un tío grande. Esta es mi habitación. —le indicó sonriendo de forma traviesa.


  En el centro había una gran cama, con un nórdico fino en blanco y negro, con los cojines a juego. A los dos lados estaban las mesitas de noche, de madera negra con los tiradores plateados. En los pies de la cama una gran alfombra gris y en una pared lateral, un mueble del mismo tono que las mesitas, todo de cajones y con un espejo en la parte superior.


  Las cortinas conjuntaban con la cama y la alfombra. Un cuadro del Empire State estaba colgado en la otra pared. Después, el armario, también negro y con puertas corredizas, ocupaba buena parte de la habitación.


  El resto de la casa estaba decorado en tonos neutros y ambiente minimalista.


  —Bajemos a la cocina para cenar. ¿Qué te apetece? —le preguntó él.


  —No sé. Lo que tengas estará bien. Pero te advierto una cosa: estoy muerta de hambre, así que ya me puedes poner una cantidad generosa en el plato.


  —¿Qué te parece si hago un poco de carne a la brasa, en la barbacoa, y una ensalada?


  —¡Genial! —dijo Naia notando cómo le rugían las tripas— ¡Ups! —soltó al comprobar que Asier había escuchado el ruido de su estómago reclamando comida.


  —Anda, vamos a prepararlo todo, no vaya a ser que me acuses de matarte de hambre.


  Hacía una noche estupenda para cenar al aire libre, así que mientras ella ponía la mesa en el jardín, él se dedicó a hacer la carne a la parrilla. Después, prepararon juntos la ensalada y por fin se sentaron a cenar.


  —¿Qué tal están tus aitas y tus aitites? No te he preguntado por ellos desde que nos hemos vuelto a ver, aunque hablo con Sergio de vez en cuando y me cuenta sobre Bea e Izan —comentó el joven pinchando un trozo de tomate con el tenedor.


  —Están todos bien. Ahora estarán en Gandía, de vacaciones, como siempre con mis abuelos, y el día quince de julio mi madre, mi hermano y tu primo se vendrán aquí una semana conmigo —respondió ella partiendo un poco de carne—. Esos días me los he pedido de vacaciones para estar con ellos, así que no me verás en la oficina. Mi padre y Lucía se han ido de crucero por las islas griegas. Estuvieron aquí hace dos meses y hasta Navidad no les volveré a ver.


  —Mis aitas también van a venir a visitarme el día quince, pero ellos no se quedarán tanto tiempo. Harán una parada de un par de días aquí y después se marcharán a Canadá. Quieren hacer rutas de senderismo por las Montañas Rocosas.


  —¡Ostras! ¡Qué guay! ¡Tus padres sí que saben montárselo bien!


  —Sí, desde que tienen al niño independizado… —respondió refiriéndose a él mismo. Sacudió la cabeza y añadió—: ¿Dónde se hospedará tu familia? Porque la casa de George y Prudy es muy pequeña y no creo que puedan quedarse allí.


  —Siempre que vienen a San Francisco se alojan en un hotel que hay a dos calles de mi casa.


  —Podías decirles que se queden aquí los días que vayan a estar. —se ofreció él.


  —¿Pero no has dicho que vienen tus padres?


  —Ya, pero la casa tiene cuatro habitaciones: Una para mis aitas, otra para Sergio y Bea; otra para Izan y la mía, para nosotros. Ya está. Todo completo. Además, tu hermano se lo va a pasar genial en la piscina y hay suficiente jardín para correr, saltar, jugar al fútbol… Vamos, que así gastará toda la energía que tiene.


  Naia lo escuchaba alucinada por completo.


  —No me mires boquiabierta como si te sorprendiera oír una propuesta así. Ya han compartido cenas de Nochebuena todos estos años desde que Sergio está casado con tu ama y sé que, de vez en cuando, quedan en Madrid para verse, así que se conocen de sobra. Hay confianza entre ellos. Y mis aitas se van el dieciocho de julio a las Rocosas. Seguro que les gustará pasar aquí esos días con ellos, entre amigos.


  —Pero es tu casa. No puedo abusar de…


  —¿Abusar? Nadie va a abusar de nadie. Lo que sí voy a hacer es cobrármelo en carnes —la señaló—. Pienso tenerte en mi cama todas las noches y adorar tu cuerpo como se merece.


  —¿Con toda la familia en casa? —Arqueó las cejas flipando.


  Él asintió.


  —Te voy a follar tanto y tan fuerte que las paredes temblarán y nuestras familias creerán que hay un terremoto.


  —¡Qué vergüenza, por Dios! Asier, ¿cómo puedes tener esos planes? Es más, ¿cómo puedes querer llevarlos a cabo con las dos familias en la misma casa? ¿Cómo miro yo a tus padres, a mi madre y a Sergio a la cara por las mañanas? ¡Incluso Izan podría sorprendernos! —exclamó con el rubor tiñéndole las mejillas.


  El chico soltó una gran carcajada.


  —Bueno, pues si no quieres que pase eso, seremos discretos. Haremos el amor en silencio los días que vamos a estar acompañados en casa. Pero el resto del tiempo no te puedo prometer lo mismo. ¿Has terminado de cenar ya?
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    Capítulo 26

  


  Recogieron todo y se dirigieron escaleras arriba, directos a su habitación.


  Nada más entrar con ella en brazos igual que una novia recién casada, empezó a besarla. El deseo que con tanto cuidado había mantenido bajo control se desató y la euforia creció en él al mismo tiempo que lo hacía su erección.


  Naia sentía cómo el pulso acelerado le palpitaba en las sienes mientras se entregaba a sus besos, que le impedían pensar con claridad.


  Asier llegó hasta la cama y de un tirón sacó el nórdico. La depositó sobre el lecho. Las frías sábanas contrastaban con la ardiente temperatura de sus cuerpos. Un fuego interior los recorría imparable y les hacía arder de pasión.


  Con el corazón al borde del colapso se desnudaron el uno al otro, deteniéndose para besar cada porción de piel que quedaba al descubierto. A ambos les picaban los dedos por la necesidad de rozarlos contra la calidez del cuerpo del otro y todo el tiempo se dedicaban suaves caricias, regadas de atormentadores besos.


  Asier, con su boca, le hacía el amor a la de Naia, preparándola para lo que vendría a continuación.


  Una vez libres de ropa, el joven se colocó un preservativo en su duro falo y comenzó a excitarla oralmente. Lamía, chupaba y mordisqueaba sus pliegues íntimos mientras ella se calentaba cada vez más.


  Cuando estuvo a punto, la penetró despacio, alargando el placer al máximo.


  La colmó y comenzó un lento vaivén destinado a estimularla por completo. Metió una mano entre sus cuerpos y frotó su nudo de nervios sin descanso. La goma con la que retenía su moño se había caído y los mechones que llegaban hasta sus anchos hombros se balanceaban al compás.


  Naia enlazó sus piernas en torno a las caderas de Asier, disfrutando del choque de la pelvis masculina contra su húmeda hendidura. Continuaron con un ritmo constante hasta que la lujuria se desató sobre aquel colchón y se movieron con más rapidez, buscando la liberación de ambos.


  Cuando lo lograron fue como si las sábanas estuvieran en llamas. El olor viciado del sexo se extendió por la habitación y los gritos de la pasión desatada resonaron por toda la casa.


  —Joder… —jadeó Naia con la respiración errática— Casi me muero de lo intenso que ha sido…


  Él alzó la cabeza de la curva de su cuello con la clavícula y la miró sonriente. Después, se acercó a su boca y la besó despacio. Ella cerró los ojos dejándose hacer.


  Un par de minutos más tarde, Asier salió de su cuerpo y se quitó el condón. Lo hizo un nudo para que no se saliera el líquido y lo dejó en el suelo. Ya lo tiraría más tarde a la basura.


  La abrazó y ella posó su cabeza sobre el pecho masculino escuchando los latidos de su corazón.


  Poco después ambos se quedaron dormidos.


  ···


  Al día siguiente, después de ducharse y desayunar, Asier llevó a Naia a su casa para que se cambiara de ropa. Mientras ella lo hacía, el joven charló tranquilamente con George y Prudy. Cuando la becaria estuvo lista se dirigieron a la agencia.


  —Estás muy guapa —la piropeó admirando su vestido verde con topos blancos, cuello halter y largo hasta los tobillos. En los pies llevaba unas sandalias de esparto a juego con un bolsito redondo. Se maquilló poco: La raya de los ojos, rímel en las pestañas, un toque de color en los pómulos y brillo labial rosa, y se peinó su larga melena rubia dejándosela suelta.


  —Me dijiste ayer que me arreglase un poco más que de costumbre porque a las nueve presentamos la campaña al cliente, ¿no? Pues eso es lo que he hecho.


  Asier se había puesto para la ocasión un pantalón vaquero oscuro, con una camiseta roja y, sobre esta, una americana negra arremangada hasta los codos. En los pies llevaba unas zapatillas de tenis del mismo color que la chaqueta. Iba arreglado pero informal. Muy a su estilo.


  Llevaba un par de collares: uno de pequeñas cuentas de madera con una estrella de metal colgando del mismo y una cadenita algo más corta plateada. En las muñecas lo de siempre: varias pulseras de cuero marrón en la derecha y el reloj en la izquierda.


  Se peinó haciéndose una coleta, en vez de su acostumbrado moño, y se recortó un poco la barba.


  —Tú también estás espectacular así vestido. No te lo he dicho antes para que no se te suba a la cabeza, pero dan ganas de tener sexo contigo…


  Lo miró de reojo para ver su reacción y vislumbró una sonrisa canalla que no auguraba nada bueno.


  —Si al cliente le gusta la campaña, cosa que doy por hecho, lo celebraremos haciendo el amor. Me muero por probar la mesa del salón y la piscina. —susurró agarrándole los dedos de la mano para darle mordisquitos en las yemas.


  Ella se dejó hacer. Le encantaba Asier porque era tierno, sensual, atrevido y pasional; fuerte y duro, pero sensible, todo al mismo tiempo.


  —Deberías traerte algo de ropa a mi casa, así los días que duermas allí podrás cambiarte. —le propuso mientras aparcaba el 4X4 en el parking de la agencia.


  —¿Me estás proponiendo que nos vayamos a vivir juntos? ¿Ya? ¿Tan pronto? —preguntó de broma.


  —Si así fuera, ¿aceptarías?


  Ella se sorprendió. Realmente pensaba que estaba bromeando, pero al parecer no era así.


  —¿No vas un poco deprisa? Todavía no hace ni una semana que nos hemos reencontrado y ya quieres que vivamos juntos. —contestó sorprendida.


  —Ya hemos perdido mucho tiempo, cariño. En concreto cinco años. No necesito que pasen más meses o años para saber lo que quiero. Y lo que deseo es que comencemos nuestra vida juntos cuanto antes.


  —Me parece muy precipitado. —alegó Naia.


  —No te quiero presionar, pero prométeme que lo pensarás, al menos.


  La miró con ojos de cachorrillo apaleado y curvó los labios hacia abajo con tristeza, haciendo un mohín infantil como si fuera un niño pequeño que fuera a echarse a llorar en cualquier momento.


  —No me pongas esa cara. Está bien. Lo pensaré.


  ···


  Aylin estaba aparcando su deportivo rojo a varios metros de distancia y contempló toda la escena con rabia. No sabía de lo que hablaban, pero que hubiesen llegado juntos en el auto del creativo y después de charlar un rato, se besaran en los labios, no le gustó nada. Así que se bajó de su coche y se dirigió hacia la entrada de su negocio hecha una furia.


  A las nueve tenían que presentar la campaña al cliente y deseaba que todo saliera mal, que no le gustase nada en absoluto e incluso que le pareciera una idea ridícula. Aunque, en realidad, era un proyecto brillante que reportaría muchos beneficios a su empresa de publicidad.


  Pero todo había sido idea de la chica de los recados y, además, apoyada por el hombre con el que ella pretendía tener algo. Porque debía reconocerlo: Asier  le atraía muchísimo y a pesar de que le dijo que ella no era el segundo plato de nadie aquella noche en el teatro, en la gala, no le importaba lo más mínimo si se había tirado a la joven o no. Con tal de que a partir de entonces ya no tuviese más contacto con Nía o Naia o cómo demonios se llamase la chica…


  Sin embargo, parecía que ellos habían iniciado una relación o algo así por lo que acababa de ver en el interior del coche. Cosa que no estaba dispuesta a consentir. Ese joven tan atractivo, alto, fuerte y musculoso, de mente ágil y conversación fluida, tenía que ser para ella, Aylin Baker, y para nadie más.


  ···


  Le reunión con las aerolíneas fue un éxito. DTW estaba encantada con la propuesta de publicidad. Esa campaña la haría más famosa, conseguiría que más gente eligiera su empresa para volar a los distintos puntos del mundo, así que felicitó con efusividad a los dos creativos y a su jefa.


  Pero, a pesar de haber conseguido ganar casi un millón de dólares, Aylin no estaba nada contenta. Durante la reunión habló muy poco y no dejó de estudiar a los directivos de DTW por si los veía flaquear en algún momento. Sin embargo, esto no ocurrió.


  Cuando dieron por finalizada la sesión, se despidieron con un apretón de manos y muchas sonrisas, prometiendo que en el futuro volverían a trabajar con ellos si necesitaban hacer otra campaña publicitaria.


  Salieron de la sala de juntas donde había tenido lugar la presentación y Aylin destrozó el suelo con sus pisadas de camino a su despacho.


  Asier y Naia se miraron alegres y se abrazaron.


  —Esta noche ya sabes lo que te toca. —susurró el joven en el oído femenino haciéndole cosquillas con la barba y su aliento.


  Ella se estremeció y el deseo corrió por sus venas como la pólvora.


  —Otra vez dormiré en tu casa, ¿no? —dijo sonrojándose.


  Se distanció de él y lo miró a los ojos.


  —¿Quién ha dicho que vayamos a dormir? —cuestionó Asier con una socarrona sonrisa.


  Naia se mordió el labio inferior y rio divertida, moviendo la cabeza a ambos lados.


  ···


  —¡Enhorabuena! —exclamaron Nicole y Sammy al mismo tiempo cuando Naia les contó que la reunión con DTW había ido como la seda y que al cliente le había encantado la campaña.


  —Esto hay que celebrarlo, chicas —comentó Sammy—. ¿Quedamos esta tarde para tomar algo cuando salgamos de trabajar?


  —Por mí, bien —respondió Nicole.


  —Yo… No sé si podré. —dijo Naia.


  Sus compañeras se miraron entre ellas.


  —¡Ah! ¡Claro! Se nos olvidaba que lo tienes que celebrar con Asier. Pues nada, que te lo pases muy bien con él. —soltó Nicole sonriendo pícara.


  —Por cierto, ¿dónde está ahora? —quiso saber su otra amiga al no verlo por allí.


  —En el despacho de Aylin ultimando los detalles del contrato con la aerolínea. —la informó ella.


  —Y negociando tu ascenso, ¿verdad? —comentó de nuevo Sammy.


  —¿Cómo? ¿Qué ascenso?


  Naia estaba sorprendida. A ella no le había dicho nadie que fuesen a ascenderla.


  —¡Ah! Pero, ¿no lo sabes? Pues serás la última en enterarte y eso que eres la principal interesada. —declaró Nicole.


  Ante la cara de pasmada de la joven, su compañera le explicó:


  —Se rumorea en toda la oficina que Asier se apostó con Aylin que si el cliente aceptaba tu idea para la publicidad de su empresa, él te tendría en su equipo creativo. Y como así ha sido… pues… digo yo que estará negociando tu ascenso. Así que dentro de poco serás una creativa más de la agencia y en tu puesto pondrán a otra chica a quien Aylin le hará la vida imposible.


  —No tenía ni idea. —murmuró Naia.


  ···


  —Ya has comprobado que a los directivos de DTW les ha encantado la campaña que diseñó Naia, así que como un trato es un trato, a partir del lunes estará conmigo en mi equipo. —le informó Asier a la señorita Baker.


  Ella lo miró con la furia destilando en sus pupilas. La maldita becaria se había salido con la suya. Se había tirado a ese guapo joven en el aseo del teatro, en la fiesta, y había conseguido su propósito: ascender en la empresa.


  —¿No te das cuenta de que se ha aprovechado de ti? —soltó Aylin de malos modos—. Ha logrado lo que quería usando el sexo. Hoy os he visto llegar juntos. ¿Habéis pasado la noche en tu casa o en la suya? ¿O en algún hotel?


  Él se inclinó hacia delante en la silla en la que estaba sentado frente a la señorita Baker. Exhaló con fuerza el aire de sus pulmones y colocó los codos sobre las rodillas.


  —Eso no es de tu incumbencia, Aylin. El caso es que el cliente ha aceptado, aunque tú no querías. Y como no te has salido con la tuya estás pagando el pato con Naia.


  Se levantó de la silla y prosiguió:


  —A partir del lunes estará en mi equipo, te guste o no. Ya puedes ir buscando a otra chica de los recados.


  Dio media vuelta para marcharse, pero la jefa lo detuvo con su voz.


  —Me dan ganas de despediros a los dos o por lo menos a ella.


  —Si la despides, me iré yo también —respondió volviéndose de cara a ella.


  —¿Tan bien folla?


  —No voy a contestar a esa pregunta.


  Aquello estaba fuera de lugar. Y Asier no tenía ningunas ganas de contarle a Aylin su vida privada.


  Ella cambió de táctica.


  —Bueno, dejemos a un lado ese tema. ¿Lo celebramos tú y yo esta noche cenando? Te espero a las ocho en mi casa.


  —Lo siento mucho, pero ya tengo planes —se negó él.


  La jefa apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea.


  —¿Con ella? ¿Otra vez te la vas a tirar? ¿Es que no te has cansado ya?


  —Te vuelvo a repetir que mi vida privada no es de tu incumbencia.


  —Pronto se cansará de ti y te dejará. Total, ya ha conseguido lo que quería. Y entonces, no vengas llorando y pidiéndome que te dé otra oportunidad para estar conmigo. Ya te dije que no soy el segundo plato de nadie.


  —Y yo te comenté que tú no estás en mi menú.


  Asier abandonó el despacho y dejó sola a la jefa hirviendo de rabia.


  ···


  Naia estaba reorganizando unas carpetas cuando Asier llegó a su rincón.


  —A partir del lunes ya no harás eso.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué? —preguntó como si no supiera de qué iba el tema.


  —Acabo de hablar con Aylin y ¡Enhorabuena! ¡Te ha ascendido! Pasarás a formar parte del equipo creativo y lo mejor es que estarás en el mío. —comentó Asier todo contento.


  Sin embargo, la joven se quedó igual de seria que estaba cuando él llegó.


  —¿Qué pasa? ¿No te alegras?


  —Me gustaría ganarme los ascensos por mí misma, por mis méritos, y no porque vayas tú apostando por ahí con mi carrera, jugando con mi futuro.


  El chico se quedó descolocado.


  —¿Pero qué estás diciendo? Si precisamente te has ganado el ascenso por tus méritos, por tu brillante idea para la campaña, por entusiasmar tanto al cliente…


  —¿Te apostaste o no que si le gustaba mi idea a DTW, Aylin tendría que ascenderme? ¿Le pediste o no que me metiera en tu equipo si ganabas tú?


  —Pues sí, pero no veo que tiene eso de importante.


  Naia caminó hasta el armario con una carpeta entre las manos. Asier la interceptó.


  —Pues tiene mucho que ver. No me han ascendido porque Aylin piense que soy buena; lo ha hecho porque tú se lo pediste.


  —Naia, sabes que ella nunca te habría dado una oportunidad —dijo él deteniéndola—. Mira lo que te pasó hace unos meses. Lo intentaste y, a pesar de que la idea era buena, ella la rechazó. Se la guardó para el futuro y que todos pensaran que se le había ocurrido a ella solita. No he querido que pasara lo mismo esta vez. Tenía que hacer justicia. Es cierto que la presioné un poco para conseguir sacarte de este rinconcito donde te tiene escondida, pero el resultado ha valido la pena, ¿no? A partir del lunes estarás en mi equipo creativo. Trabajaremos codo con codo. —le repitió.


  La becaria se cruzó de brazos con la carpeta entre ellos a modo de parapeto.


  —Tienes razón, pero aun así, no creo que sea la mejor forma de conseguir un ascenso.


  —Tranquila. Aylin piensa que lo has conseguido follándome.


  —¿Y eso te parece mejor? —preguntó consternada.


  Asier la agarró por los codos y la atrajo hacia su cuerpo. Se inclinó sobre ella y le habló suavemente.


  —Me da igual lo que piense la jefa siempre y cuando estés en el lugar que te corresponde. Naia, tienes talento pero todavía te falta mucho por aprender y lo harás conmigo, que soy el mejor creativo del país y parte de Europa. Tus ideas me gustan y las quiero todas. Pero no te robaré ninguna, no me voy a aprovechar de ti…al menos no en el trabajo porque cuando te tenga en mi cama, pienso cumplir todas mis fantasías.


  Ella se soltó. No quería que los vieran en la oficina en actitud cariñosa y que todos pensaran, además de la jefa, que se había ganado el ascenso por haberse ligado al joven.


  —Déjame. Tengo que guardar esta carpeta en el armario y tu cercanía me distrae. Además, no me parece bien lo que has hecho. Seguro que había otra forma, no sé cuál, pero estoy convencida de que se podría haber hecho de otra manera.


  Dio un paso a un lado para rodearlo y seguir su camino hasta el mueble. Pero Asier le quitó la carpeta de la mano en la que la llevaba.


  —¿Qué haces? Devuélvemela. —exigió ella.


  Él, la levantó por encima de su cabeza.


  —Cógela si puedes —la retó.


  —Sabes que no puedo. Mides un metro noventa, por Dios, y yo uno sesenta y ocho —masculló.


  —Ni siquiera me has dado las gracias ni un beso ni nada. Si lo haces, te devolveré la carpeta y te dejaré continuar con tu trabajo.


  —No pienso agradecerte nada. —declaró molesta estirándose para alcanzar el expediente.


  Asier lo bajó y lo colocó a su espalda.


  Ella siguió el recorrido de sus brazos y acabó rodeándole el cuerpo con los suyos.


  —Tampoco estaría mal un abrazo. —comentó él jocoso.


  —No te estoy abrazando, solo trato de recuperar el portafolio. —refunfuñó ella.


  —Dame un beso y te lo devolveré.


  —¿Qué? ¿Estás loco? Alguien podría vernos.


  Se distanció de él y se giró para volver a su mesa. Ya le daría la carpeta cuando quisiera. Lo que no iba a hacer era besarlo en mitad de la oficina.


  Él la agarró por detrás y enterró la nariz en su cabello rubio. La carpeta que sostenía en una mano cayó al suelo.


  —Me encantas cuando te pones peleona. —susurró besándola en el pelo.


  —No me pongo peleona. Solo estoy molesta contigo por lo del ascenso, por la manera en que has hecho las cosas y por ocultármelo.


  Naia sentía todo el calor del cuerpo masculino calentándole la espalda y el trasero. No podía luchar contra eso, su cuerpo la traicionaba, así que se derritió contra él.


  Asier aprovechó para retirarle el pelo a un lado y regar la nuca de pequeños besos. Poco a poco la fue girando entre sus brazos hasta que la tuvo de frente y se apoderó de sus labios con un lento beso.


  Se alejaron de sopetón al escuchar un carraspeo.


  —Sentimos interrumpir, pero es la hora de almorzar y queríamos saber si vendréis con nosotras. —comentó Nicole, señalando a Sammy también. Las dos sonreían felices al presenciar una escena romántica entre la parejita.


  —Sí, sí, ahora vamos. Guardo esto —aclaró recogiendo la carpeta del suelo—, y nos marchamos a comer.
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    Capítulo 27

  


  Después de cruzar paseando los casi tres kilómetros del puente colgante Golden Gate, construido en acero y pintado de rojo, fueron en barco hasta la cárcel de Alcatraz, también conocida como «La Roca». Era una isla en mitad de la bahía de San Francisco, que primero fue el faro de la ciudad y posteriormente se convirtió en prisión federal —hoy en día en desuso— hasta que en el año 1972 fue nombrada parque nacional.


  Asier estaba escuchando el audioguía contando la historia del lugar cuando recibió una llamada de su amigo Pablo.


  —Hola —susurró para no molestar al resto de turistas— ¿Qué tal todo por Nueva York?


  —Bien —respondió Pablo, que había mantenido su puesto de trabajo en una agencia de publicidad en la ciudad de la costa este donde estaba Asier antes de trasladarse a San Francisco— ¿Por qué hablas tan bajito?


  —Estoy en Alcatraz.


  —¿Estás en la cárcel? Pero, ¿no dejó de funcionar en 1963? Algo gordo has debido de hacer para que te hayan llevado ahí, tío —se rio el otro.


  El joven sonrió.


  —He venido con Naia. Estamos de recorrido turístico y ahora nos tocaba esto. Ya hemos visto el Golden Gate y la panorámica de la ciudad que hay desde Twin Peaks. Es espectacular, tío. Si vienes alguna vez a visitarme tengo que llevarte allí. Después iremos a Fisherman’s Wharf para comer cangrejos y hacer algunas fotos a los leones marinos.


  —A ver si te encuentras con Al Capone o con Frank Morris y te obligan a quedarte —se carcajeó Pablo.


  —Frank Morris escapó de Alcatraz junto con los hermanos Anglin. ¿No has visto la película «Fuga de Alcatraz», de Clint Eastwood?


  —Sí, la vi hace tiempo.


  —Pues estar aquí es realmente brutal. Pasear por las duchas, las celdas, el comedor… Es espeluznante. Tengo todo el vello del cuerpo erizado. Da un mal rollo que te cagas, pero a la vez, es guay. Resulta emocionante y me siento transportado por completo a la Alcatraz de los años 50. Y por lo que he podido comprobar, la peli es muy fiel a todo esto.


  —Bueno, pues no te entretengo. Solo quería saber cómo estabas y qué tal en el nuevo trabajo.


  —Todo bien. Y el reencuentro con Naia fue espectacular. Ya te contaré.


  —De acuerdo. Sigue disfrutando de la visita y dale recuerdos a tu chica de mi parte.


  Se despidieron y tras colgar, continuaron con el recorrido a la famosa prisión.


  —Era mi amigo Pablo, ¿te acuerdas de él? —le preguntó Asier a Naia.


  —¿El que salía con las chicas de Tinder solo para echar un polvo? Sí, lo recuerdo.


  —Te envía saludos. —comentó él sonriendo.


  —Muy bien. Cuando hables con él otra vez, se los devuelves de mi parte.


  —Tus amigas de Madrid, Carol, Andrea y Mara, ¿qué tal están?


  —Bien. Hablé con ellas hace poco y me prometieron que en vacaciones vendrían a verme, pero llevan tantos años prometiéndomelo y nunca lo hacen, que como no vaya yo a Madrid no las veré.


  —¿Y cuándo tienes intención de volver a España?


  —Para las navidades.


  —¡Ah! ¡Qué bien! Porque yo tengo pensado lo mismo. Viajaremos juntos, entonces.


  Después de comer cangrejos en Pier 39 y ver los leones marinos, tal y como le había comentado a Pablo, fueron hasta Baker Beach. La playa estaba abarrotada de personas tumbadas al sol o bañándose en el océano Pacífico aprovechando aquel día maravilloso del mes de julio. Dieron un paseo por la orilla agarrados de la mano como cualquier otra pareja y después regresaron a Painted Ladies, donde vivía Naia con George y Prudy, cuando ya estaba atardeciendo.


  —Me encanta tu calle con estas casitas victorianas, cada una de un color.


  —¿Mola, eh?


  La joven se acercó a sus labios y los besó.


  —Venga, entramos un momento para ver a George y Prudy, y luego nos vamos a cenar por ahí —sugirió Naia.


  —Sí, vamos a saludarlos, no se vayan a pensar que te he secuestrado.


  —Están avisados de lo que hago en todo momento. Así no se preocupan.


  —Mi chica siempre tan responsable. —dijo Asier y la volvió a besar.


  El joven aparcó el 4X4 frente a la casa de Naia y se bajaron del vehículo.


  —Cógete algo de ropa para mañana. Quiero que pasemos la noche juntos. —le propuso.


  —Tengo la intención de ir mañana a la playa y estar tumbada al sol todo el día —le advirtió.


  —Pues yo tenía pensado no dejarte salir de mi cama en todo el día. Y en caso de que te apetezca darte un baño, tenemos la piscina del chalet. Allí también puedes tomar el sol —La agarró de la cintura y se inclinó sobre su oído—. Desnuda, por supuesto. Así no te quedarán marcas del bikini.


  Al distanciarse de ella, Naia vio que tenía una seductora sonrisa bailando en su boca.


  —Tú siempre pensando en lo mismo.


  —¿Y tú no?


  —Pues también, pero yo no voy por ahí comentándolo. —se rio Naia.


  Le agarró de la mano y tiró de él para entrar en la casa.


  Minutos después, salían de ella con una mochila colgada del hombro de la joven.


  En la puerta, George y Prudy los despidieron.


  Subieron al vehículo y dejaron la bolsa con la ropa de cambio en la parte de atrás.


  ···


  Horas después, tras acabar de hacer el amor en la inmensa cama de Asier, Naia se levantó envuelta en la sábana.


  —¿A dónde vas? —le preguntó él.


  —Al baño. Voy a hacer…mis necesidades.


  —¿Y no las puedes hacer desnuda?


  El joven pisó un extremo de la sábana blanca con la que ella se envolvía y según la chica iba caminando, la tela se escurría de su cuerpo para mostrarla en todo su esplendor.


  —Mira que eres malo, pervertido y travieso. —le contestó tironeando de la ropa de cama.


  —Es que no entiendo por qué te escondes de mí y me privas de unas excelentes vistas después de todo lo que ya hemos hecho.


  —¿Por algo llamado intimidad?


  Al final Asier se salió con la suya y la despojó por completo de la sábana.


  —Con lo bien que estás así —confesó mordiéndose el labio inferior al tiempo que le lanzaba una mirada que encendió a Naia.


  Ella se rio y terminó de cubrir la distancia que la separaba del cuarto de baño.


  —Todavía no hemos hecho el amor en la piscina y hace una noche estupenda para inaugurarla. ¿Qué te parece? —le habló alto para que ella pudiese oírlo desde el baño.


  —Me parece que necesito dormir un poco.


  —¿Dormir? Yo no te he prometido que dormiríamos. —añadió él en tono juguetón.


  —Asier, si no me dejas descansar…


  —¡Qué poco aguante tienes! ¡Si solo lo hemos hecho una vez esta noche!


  —Pero hemos estado todo el día pateando la ciudad y estoy cansada.


  —Bueno, vale, me portaré bien y te dejaré dormir. Pero mañana no te me escapas.


  Ella salió del cuarto de baño y regresó a la cama.


  —Con la noche tan preciosa que hace —susurró Asier—. Sería muy romántico hacerlo bajo las estrellas, a la luz de la luna, en la piscina… Amarnos solo un poco más. Probar un lugar distinto… Pero bien, si no quieres, pues nada. No puedo obligarte.


  —Así me gusta. Que seas buen chico y cumplas mis órdenes. Cuanto antes sepas quién manda aquí, mejor —contestó ella riéndose.


  Él puso los ojos en blanco y abrió los brazos para recibirla. Tras acomodarla en su pecho empezó a acariciar su melena con lentitud hasta que la respiración pausada de Naia le informó de que estaba dormida por completo.


  ···


  Cuando Naia se despertó comenzaba a amanecer. Tocó la sábana a su lado y la notó tibia. Asier debía de haberse levantado hacía poco tiempo. Se incorporó en la cama y miró a través de la pared de cristal.


  Desde allí había una buena panorámica de la piscina y casi todo el jardín.


  A él  lo descubrió nadando en el agua y recordó la conversación de hacía tan solo unas horas.


  «Inaugurar la piscina haciendo el amor en ella»


  Se levantó y buscó en su mochila hasta que encontró el bikini amarillo. Se colocó los triángulos cubriéndole los pechos y se ató las braguitas a las caderas. Agarró una toalla de baño y bajó descalza a la piscina.


  Al pisar el césped sintió el rocío del amanecer bajo sus pies y se estremeció. Pero se dijo que en poco tiempo entraría en calor.


  Caminó hacia el borde, dejó la toalla sobre una de las hamacas y metió un pie en el agua, notando su baja temperatura.


  No le importó. De todas formas, en breve, su piel estaría ardiendo y la piscina se convertiría en una hoguera.


  Observó a Asier nadar. Sus movimientos eran fluidos y elegantes. Sus potentes músculos se movían con armonía y el cabello suelto flotaba, rozándole los hombros.


  Ella comenzó a bajar las escaleras para advertir de su presencia al joven.


  —Buenos días. —susurró cuando él sacó la cabeza del agua.


  Se acercó y le echó los brazos al cuello. Le dio un dulce beso y Asier la agarró por la cintura.


  —Buenos días. ¿Has dormido bien? —ronroneó el chico.


  Naia asintió frotando su nariz con la de él y volvió a atrapar sus labios.


  Poco a poco sus manos fueron bajando por el torso masculino, recorriéndolo igual que lo hacían las gotas de agua que se deslizaban por su pecho. Se estremeció al sentir la fría piel de su chico en contraste con la suya más caliente.


  Asier la acarició un poco el culo antes de alzarla para que lo rodease con las piernas.


  Al quedar encajada en sus caderas, Naia pudo sentir cómo su erección crecía cada vez más. Ella también comenzó a calentarse. Notaba la sangre corriendo enloquecida por sus venas y el corazón acelerado.


  Asier caminó con ella a horcajadas sobre sus caderas hasta que apoyó la espalda femenina contra la pared de la piscina, con el agua rodeándolos por la cintura.


  —¿Tienes frío? —le preguntó rozando sus labios suavemente.


  —No —negó Naia.


  —Bien. Pues esto me sobra.


  Mientras le desataba las tiras de los triángulos, recorrió toda la garganta de ella con besos destinados a excitarla más. Tiró la prenda a un lado, que quedó flotando sobre el agua. Bajó sus labios en un sinuoso viaje hasta sus senos y atrapó un pezón ya erecto con la boca. Lo chupó y lamió durante unos segundos mientras Naia gemía por el placer que le estaba dando. Mordisqueó y succionó, jugando con él, atormentándola a ella, y luego se pasó al otro para hacer lo mismo.


  Naia solo podía sentir. Su amante la estaba saturando con las caricias húmedas de su lengua y todos sus pensamientos coherentes comenzaban a esfumarse. Lo agarró del pelo para que regresara a su boca y se entregó a un beso profundo con el fin de enloquecer de deseo al joven.


  Los dos notaban sus cuerpos excitados, calientes en comparación con el agua fría. Tenían las respiraciones alteradas y sus corazones a punto de romperles las costillas de tan fuerte como bombeaban.


  —Tócame… —musitó Naia jadeando.


  Sin esperar a que él hiciera lo que le pedía, agarró una de sus manos y se la metió en la braguita del bikini. Asier deslizó los dedos por toda su hendidura un par de veces mientras no dejaba de besar a la sensual mujer que tenía entre los brazos. Localizó el clítoris y lo apretó, trazando círculos para estimularlo al máximo.


  Naia jadeaba en su boca, derritiéndose igual que la mantequilla puesta al sol.


  Con la otra mano, el joven la afianzó aún más a su cuerpo, haciéndola sentir su duro pene. Metió un dedo en su interior y con el pulgar continuó con su asalto al nudo de nervios femenino hasta que ella notó que algo subía como la espuma del champán para finalmente explotar igual que los fuegos artificiales.


  Los gemidos de placer quedaron ahogados en los labios de Asier, que se los bebió todos. Sus neuronas fundidas por completo.


  Todavía sintiendo las olas de placer que la estaban arrastrando, ella se distanció de su boca y lo miró por entre las pestañas, con una sonrisa somnolienta.


  —¿Qué tal? ¿Te ha gustado la inauguración de la piscina? —le preguntó él.


  —Sí… —susurró. Notaba la garganta seca y casi no le salían las palabras.


  —Pues la fiesta todavía no se ha acabado.


  La sonrió prometiéndole un día de placer inimaginable y desató las tiras que sujetaban las braguitas a las caderas femeninas.


  Se bajó también él el bañador hasta que se lo quitó por completo y ella pudo ver su miembro duro como el mármol.


  Naia lo agarró y comenzó a deslizar la mano por toda su largura. Volvieron a besarse mientras no dejaban de sentir sus cuerpos uno contra el otro.


  Ella enlazó de nuevo sus piernas en torno a las caderas masculinas y dirigió con sus dedos la corona rosada a la entrada de su vagina. Cuando lo tuvo en la posición deseada, se hundió en él.


  Comenzaron una danza sensual y primitiva, buscando el éxtasis. Una lujuriosa sensación de hambre sexual invadió sus venas y poco a poco el ritmo fue aumentando hasta convertirse en dos salvajes.


  Notaban el agua a su alrededor bailoteando, unida a ellos como si también se estuviera apareando. A pesar del frescor del amanecer, Asier y Naia se sentían como en mitad de un incendio forestal, arrasando con todo a su paso.


  El placer se iba propagando ardiente por sus venas y los dos supieron que les faltaba poco para culminar.


  Dejaron que se desbordase toda la energía de sus cuerpos y que la euforia se apoderase de ellos reduciendo a cenizas todos sus pensamientos. Se entregaron a la pasión desenfrenada, queriendo saciar su sed y cuando se liberaron, gritaron en medio del placer incontrolable que sentían.


  Ella, se mantuvo con la cabeza sobre su pecho y él, con la barbilla en su pelo hasta que sus respiraciones se normalizaron.


  —Guau —murmuró Naia—. Creo que acabamos de batir todas las categorías.


  —Nunca ha habido ni habrá una inauguración de piscina mejor, desde luego —se rio Asier.


  Ella correspondió a su risa y él se alejó un poco para sacar su pene del interior del cuerpo femenino.


  —No hemos usado protección. —señaló.


  —Ya lo sé —declaró la joven—. Pero quería sentirte así, piel con piel.


  —Al final resultará que no eres tan responsable como me habías hecho creer —la riñó con dulzura.


  —Siempre puedo buscar una farmacia para comprar la píldora del día después. Ya lo hice en el pasado.


  —Cierto.


  Se acercó a sus labios y los reclamó con un exigente beso, volviéndose a calentar.


  —Nunca me cansaré de ti. Tengo ganas a todas horas. —le confesó él.


  —A mí me pasa igual.


  —¿Y si dejamos lo de la playa para otro fin de semana y nos dedicamos a follar como locos en cada rincón de la casa?


  Ella hizo como que lo pensaba, pero lo tenía muy claro.


  —Hecho.


  Salieron de la piscina y volvieron a amarse sobre la toalla que extendieron en el césped…y en más lugares del chalet.


  ···


  El lunes, Naia, comenzó a trabajar en su nuevo puesto bajo las indicaciones de Asier. Pero era tal el magnetismo y el deseo que había entre los dos que les resultaba muy difícil disimular. A cada poco se rozaban. Cualquier oportunidad era buena para tocarse o darse un beso fugaz a escondidas.


  Trasladaron el ordenador de Naia y su mesa al despacho de Asier, pero como todas las paredes eran de cristal no tenían intimidad para hacer nada y por eso buscaban momentos para dedicarse caricias enmascaradas al pasarse alguna carpeta o incluso en el baño.


  Cuando llegaron al chalet, la pasión contenida era tal que nada más cerrar la puerta, el joven la estampó contra ella al mismo tiempo que la subía a sus caderas y le apartaba la lencería a un lado para hundirse en ella hasta la empuñadura.


  A medida que iban pasando los días, la energía sexual no disminuía. Los dos sabían que estaban jugando con fuego puesto que a menudo se olvidaban de usar protección con tanta urgencia por amarse.


  El fin de semana llegó y con él las familias de los dos jóvenes. Entonces sí que refrenaron un poco su actividad y solo lo hacían una vez, cuando ya estaban todos dormidos, y en silencio.


  Hicieron recorridos turísticos con ellos durante el sábado y el domingo. Los llevaron a conocer la ciudad, aunque había muchos lugares que la familia de Naia ya había visitado otras veces que habían estado en San Francisco. Pero para los padres de Asier era la primera vez y la chica hizo de excelente guía.


  Además, al estar todos juntos en la misma casa se organizaban mejor con los horarios, y salían y llegaban todos al mismo punto.


  Un par de veces fueron de visita a casa de George y Prudy.


  El lunes Gorka y Alazne —los aitas del joven— se marcharon a Canadá, para hacer unas rutas de senderismo por las montañas Rocosas tal y como tenían previsto. Sergio, Bea e Izan se quedaron cinco días más en San Francisco.


  Como Naia había cogido vacaciones esa semana, estuvo a disposición de su familia para lo que ellos quisieran hacer.


  Todos volvieron contentos a España al comprobar que la pareja estaba bien y eran felices juntos.


  Cuando se quedaron solos en el chalet, volvieron a dar rienda suelta a su pasión y ya no hubo ningún lugar en la casa donde no hubieran hecho el amor.


  De vuelta al trabajo, los esperaba una campaña que les daría más prestigio todavía. Se trataba del diseñador turco de moda masculina Osman Turgut. Sus diseños estaban causando furor en Europa y el empresario había pensado que era hora de ampliar su negocio en el mercado americano.


  Aylin los hizo trabajar hasta tarde, sin descanso para almorzar, mientras no dejaba de quejarse de Naia.


  Llamó a su despacho a Asier para tener una conversación privada con él.


  —La becaria no está a la altura. —soltó de sopetón en cuanto el joven creativo cerró la puerta.


  —Sí que lo está. Es solo que lleva un par de días desubicada. Acaba de volver de las vacaciones y está empezando a coger el ritmo de trabajo de nuevo. Seguro que mañana dará más de sí. Además, también está triste porque su familia ha regresado a España y pasará varios meses sin verlos.


  —No puedo permitir que sus emociones influyan en la campaña del señor Turgut ni en ninguna otra. Si no sabe separar su vida privada de la laboral será mejor que regrese a su antiguo puesto. —comentó Aylin enfadada.


  —Vamos… No te pongas así. Hablaré con ella para que se ponga las pilas y mañana o pasado como muy tarde estará a pleno rendimiento. Ya lo verás.


  —¡Y encima la defiendes! Debe de follar muy bien porque ya sabemos los dos cómo consiguió el puesto en el que está ahora. —le recriminó a Asier con aspereza.


  El chico apretó los dientes. No le gustaba nada que la jefa insinuase eso sobre Naia, principalmente porque no había ocurrido así. Hubiera estado encantado de contarle que la joven y él se conocían desde la adolescencia y que, desde entonces, habían mantenido una relación, con varias separaciones en el tiempo debido a malos entendidos, hasta llegar al momento feliz en el que estaban en esos instantes. Pero no quiso darle ningún tipo de explicación porque a Aylin no le importaba su vida íntima.


  —Estás siendo muy injusta con Naia. ¿Te recuerdo que gracias a ella conseguimos la campaña de las aerolíneas DTW?


  —Seguro que también se tiró al directivo de la compañía. —contestó su jefa con acritud.


  Aquello fue más de lo que Asier estaba dispuesto a soportar.


  —¡Basta ya! —le gritó— No se te ocurra volver a hablar mal de Naia. Es buena en su trabajo aunque tú no lo quieras ver. Estás tan cegada por los celos…


  —¿Celosa yo? ¿De ella? ¡Ja!


  —Podrás negarlo todo lo que quieras, pero lo que te pasa es que ella tiene más talento que tú y no puedes soportarlo.


  Se levantó de la silla en la que había estado sentado mientras hablaba con Aylin y caminó hasta la puerta para salir del despacho.


  —Jamás tendrá más talento que yo —la oyó mascullar—. Pero si es eso lo que opinas, me da igual. Allá tú. Por cierto, antes de marcharte…


  Asier se volvió para ver qué otra cosa quería la señorita Baker.


  —Esta noche cenaremos con el cliente. He quedado a las nueve en el restaurante Trestle, uno de los más caros de la ciudad. ¿Sabes dónde está?


  Como el chico negó con la cabeza, Aylin añadió:


  —Pues recógeme a las ocho y media en mi casa y vamos juntos.


  —¿No puedes mandarme la ubicación por WhastApp y nos vemos allí? O lo busco en Google.


  —Podría, pero no me da la gana. Además, soy la jefa y si yo te digo que vayas a buscarme a casa lo haces y punto. Ya te he consentido demasiado, niño mimado de la publicidad.


  El apodo no provocó en él ninguna reacción si era eso lo que pretendía Aylin.


  —Y no se te ocurra venir con tu amiguita. A la cena solo asistiremos nosotros dos, el señor Turgut y su asistente.


  —De acuerdo. A las ocho y media estaré en tu casa.


  Salió del despacho y se fue directo al suyo.


  —Naia, esta noche no me esperes para cenar. Aylin ha quedado con el diseñador turco y vamos a un restaurante. Tú no estás invitada. Lo siento.


  —Bien. No pasa nada. Aprovecharé para visitar a George y Prudy. Me quedaré con ellos a pasar la noche. Hace tiempo que no lo hago y sé que me echan de menos.


  Asier asintió con un movimiento de cabeza y continuaron trabajando.


  ···


  A las ocho y media, un puntual Asier estaba aparcado frente al chalet donde vivía Aylin. Ella le dijo que entrase un momento, pues todavía no estaba preparada, y el joven accedió.


  —¿Quieres tomar algo mientras yo acabo? —le ofreció ella con dulzura.


  —No, gracias.


  —Aún tardaré quince o veinte minutos. He avisado en el restaurante para retrasar la hora de la cena y también se lo he comentado al asistente del señor Turgut. Se te hará más amena la espera si tomas algo. Tengo una botella de vino blanco y otra de rosado en la nevera, bien frío para refrescarnos con este calor veraniego que hace —insistió.


  —Tengo que conducir.


  —¡Oh! ¡Vamos! Por una copa no te pasará nada. ¿O tienes miedo de emborracharte?


  Para que le dejara en paz y fuese de una vez a terminar de arreglarse, aceptó una copa.


  —Está bien. Los dos me gustan, así que ponme el que quieras.


  Aylin se dirigió a la cocina y, poco rato después, regresó con una copa de vino rosado para él y blanco para ella.


  Se sentó en el sofá frente a Asier. El joven frunció el ceño.


  —¿No deberías ir a terminar de maquillarte o peinarte o lo que sea que te falte por hacer?


  —Enseguida voy. ¡Qué prisas, por Dios! No me dejas ni disfrutar de una copa de este magnífico vino estando en mi propia casa. ¿Qué tal está el tuyo? ¿Te gusta?


  Asier, que ya le había dado un par de sorbos a su bebida, la alabó.


  —Está muy bueno y, tenías razón, va bien para este calor.


  Volvió a dar otro sorbo al líquido rosado y depositó la copa en una mesilla que había entre su sofá y el sillón donde estaba sentada Aylin.


  Ella apuró su vino y se levantó.


  —Bueno, voy a terminar. Enseguida bajo. Bébetelo todo. —le dijo como si fuera una madre advirtiendo a su hijo de que se terminase toda la cena o lo castigaría.


  Desapareció escaleras arriba y Asier se quedó allí solo degustando el vino.


  ···


  Cuando Asier despertó a la mañana siguiente tenía un ligero dolor de cabeza. Sin embargo, no recordaba que se hubiera pasado bebiendo. Es más, no recordaba nada de la cena con el diseñador turco. Se dio cuenta poco a poco de que ni siquiera estaba en su cama porque las sábanas no olían al perfume de Naia, sino a otro distinto. Un aroma que se le metió en la garganta y le hizo sentir náuseas. Abrió los ojos con lentitud para descubrir que la luz del amanecer no entraba por donde debería si estuviera en su habitación. Él tenía la cama orientada al sur y en esta otra entraba por la cabecera.


  Giró el rostro y lo que vio le cortó la respiración.


  Había una mujer desnuda dándole la espalda, con el pelo revuelto, pero no era Naia.


  Volvió la cabeza al frente para mirarse a sí mismo.


  Él también estaba desnudo sobre la cama.


  ¿Dónde demonios estaba? ¿Y qué había ocurrido?


  La mujer, a su lado, comenzó a desperezarse emitiendo unos gruñidos y estirando ambos brazos. Cuando se giró hacia él, enseñando un pecho, y le mostró su cara somnolienta, Asier se quedó petrificado.


  «No puede ser. No».


  —Buenos días. —murmuró Aylin.


  Asier se levantó de la cama como si las sábanas estuvieran ardiendo.


  —¿Qué…Qué hago aquí? —preguntó buscando algo a su alrededor para tapar su desnudez.


  Ella se sentó en la cama y la sábana se escurrió hacia abajo, mostrando los dos senos.


  —Anoche me dejaste agotada. Ya sabía yo que ibas a ser así de intenso, salvaje y…


  —¿No estarás insinuando que entre nosotros ha pasado algo esta noche? —quiso saber el joven alarmado.


  Encontró su camisa debajo de la cama y tiró de ella para sacarla. Se cubrió para que Aylin no pudiera seguir contemplándole. Mientras, buscó el resto de prendas que llevaba puestas la noche anterior.


  —¿Que si ha ocurrido algo? —La mujer se rio—. Sucedió de todo. Me follaste de todas las maneras que te puedas imaginar, por todos lados. ¿No recuerdas lo bien que nos lo hemos pasado?


  —No puede ser. Tú y yo no hemos podido hacer nada de nada. —respondió Asier consternado.


  —¿Quieres que te muestre mi coño hinchado y rojo? Me has dejado escocida. No sé cómo voy a ser capaz de sentarme hoy con la nochecita que me has dado, guapo.


  Localizó el slip y el pantalón detrás del tocador de la habitación. Tiró de ellos para sacarlos y vestirse.


  —No, no, no, no —se repetía Asier una y otra vez—. Nosotros no hemos hecho nada. Yo no he follado contigo.


  —Es una pena que no recuerdes lo que pasó. Sin embargo, yo no lo olvidaré mientras viva. —confesó ella levantándose de la cama y caminando hacia él de forma sugerente.


  El joven adivinó sus intenciones y salió corriendo de la habitación.


  En el pasillo se encontró con los zapatos y los calcetines, que cazó al vuelo.


  —¡No huyas! —le gritó Aylin saliendo detrás de él.


  —¡No hemos hecho nada! ¿Me oyes? ¡Nada! ¡Estás loca!


  Aquello debía ser una pesadilla de la que tenía que despertarse a toda prisa.


  Aylin y él no podían haber hecho lo que ella insinuaba.


  Lo último que recordaba era estar sentado en el sofá del salón apurando la copa de vino para irse a la cena con el diseñador turco.


  De pronto, una idea cruzó por su mente y se detuvo en seco.


  —¿Me drogaste? —le preguntó a ella.


  —¿Cómo? ¿Qué?


  —¿Qué si me echaste algo en el vino?


  Aylin comenzó a reírse. Aún estaba desnuda. Se mostraba ante él sin ningún pudor, como si estuviera exhibiéndose.


  —¿Crees que yo necesito recurrir a esas artimañas? Me ofendes, Asier.


  —Conmigo sí que lo necesitarías porque yo no te follaría ni en un millón de vidas. Así que dime: ¿Qué fue lo que me echaste en la bebida?


  Los ojos de Aylin relampaguearon de enfado.


  —Yo no te drogué. Todo fue consentido. —dijo alzando la barbilla orgullosa.


  —No te creo. Además, ¿qué pasó con la cena? ¿La cancelaste para poder acostarte conmigo?


  —¿No te acuerdas? —Y sin esperar a que Asier respondiera, añadió—: Cuando bajé al salón ya te habías terminado el vino. Me dijiste que estaba muy guapa. Empezaste a coquetear conmigo y me pediste que cancelase la cita con Turgut, que le pusiera cualquier pretexto y que nos quedásemos en mi casa los dos solos. Que lo pasaríamos bien. Que tú sabías que yo tenía ganas de tener sexo contigo y que me ibas a dar todo y más.


  —Eso es mentira. —masculló él apretando los dientes.


  Ella siguió como si no le hubiera escuchado.


  —Comenzaste a besarme y me tocaste por todas partes hasta que la ropa te estorbó y me desnudaste. Luego me cargaste en tus caderas y me llevaste hasta la mesa, donde me follaste la primera vez. De ahí pasamos al sofá, donde te la chupé para que volviese a estar dura y cuando lo conseguí, me subí a horcajadas sobre ti.


  —¡Mientes! ¡Mientes! —le gritó Asier tapándose los oídos para no seguir escuchando más.


  Pero ella lo ignoró.


  —Más tarde fuimos a mi habitación y lo hicimos otra vez. También en la ducha. Estábamos poseídos por el diablo del sexo y no podíamos parar. Ha sido la mejor noche de mi vida, así que tendrás que asumir las consecuencias de tus actos. Ahora no te arrepientas y compórtate como un hombre. Sé un caballero.


  Asier se encaró con Aylin.


  —Escúchame bien: No te creo. Te lo estás inventando todo. Anoche no pasó nada. Me echaste algún tipo de droga en la bebida para anular mi voluntad. Nunca, jamás, me hubiera acostado contigo.


  —Pues anoche sí que lo hiciste. Si ahora te arrepientes es cosa tuya. Pero yo pasé una noche fantástica. Nunca había conocido a un hombre que tuviera esa pasión por el sexo. Eres mi compañero de cama ideal porque yo puedo seguirte el ritmo con la misma intensidad.


  —¡Es mentira! ¡Estás mintiendo! ¡Tú y yo no hemos hecho nada! ¡Y si lo hemos hecho será porque me has drogado! ¡Lo descubriré! ¡Te lo juro! ¡Juro que voy a descubrir lo que ha pasado anoche!


  Salió de la casa dando un portazo. Al subir en su vehículo, se puso los calcetines y los zapatos, y arrancó el motor. Abandonó el lugar conduciendo como un loco por el cabreo que tenía.


  También estaba preocupado. ¿Cómo podría demostrar lo que había pasado realmente?


  De pronto, se acordó de Naia. ¿Cómo iba a explicarle lo sucedido? Pensaría que le había puesto los cuernos con Aylin. O quizá, confiaría en su amor y en él, y no creería nada de lo que la jefa le había contado que habían hecho esa noche.


  Tras meditarlo de camino a su casa —necesitaba ducharse para desprenderse del maldito olor de Aylin y sentirse limpio de nuevo—, decidió que no le diría nada a su novia. Con toda seguridad se enfadaría y rompería la relación con él. Asier sabía el genio que ella tenía. No deseaba perderla otra vez ahora que la había recuperado. Era mejor que descubriese la verdad por sí mismo e intentar ocultarlo todo hasta estar seguro de lo que había sucedido.


  Pensó en acudir a la policía, pero ¿cómo iba a ir a una comisaría para denunciar los hechos? Su orgullo masculino no se lo permitía. Se reirían de él. Así que no pensaba decírselo a nadie.


  Pero de lo que sí estaba seguro era de que iba a investigar para saber qué había pasado y cuando tuviera todas las pruebas, decidiría qué hacer.


  Desde el móvil llamó al centro de salud para pedir cita médica y que le hicieran unos análisis de sangre por si hubiera quedado algún resto de drogas. Porque de eso estaba convencido. Si era cierto que se había acostado con Aylin era porque ella lo había drogado. No por voluntad propia.


  Y si el resultado era negativo, entonces una de dos: O le había echado algo en la bebida que no había dejado huellas, tipo burundanga o algo así; o no había pasado nada y Aylin se lo estaba inventando todo para hacerle dudar. Quizá él se quedó dormido con alguna mierda que ella le echase en el vino y aprovechó para desnudarlo, meterlo en la cama y contar todas esas mentiras al día siguiente.


  Fuera como fuese, debía averiguar la verdad.
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    Capítulo 28

  


  En cuanto llegó a la oficina buscó a Naia. La descubrió en el despacho que compartían, sentada frente al ordenador.


  —¡Hola! ¡Buenos días! —le saludó ella con una gran sonrisa— ¿Qué tal fue anoche la cena? ¿Regresaste muy tarde a casa? Por cierto, George y Prudy te mandan recuerdos.


  —Ven conmigo. —dijo con apremio tirando de una mano para levantarla de la silla.


  —¿A dónde me llevas? —preguntó, pero no obtuvo respuesta.


  Asier caminaba con prisa. Al llegar a los aseos de caballeros se metió con Naia dentro y cerró la puerta con pestillo.


  Se cernió sobre su cuerpo, apoderándose de sus labios y la besó con intensidad. Quería beber de ella como si fuera un oasis en mitad del desierto. Necesitaba besarla de esa forma salvaje y agresiva para borrar todo rastro de los labios de Aylin sobre los suyos, suponiendo que fuese verdad todo lo que le había contado su jefa al despertar esa mañana.


  —¡Guau! Sí que me has echado de menos y eso que solo hemos pasado una noche separados. —susurró ella con el corazón latiéndole a mil, dando una bocanada de aire para recuperar el aliento que Asier le había robado con sus besos.


  Él, por toda respuesta, continuó besándola. Acarició con largas pasadas de su lengua la boca femenina que se le entregaba dócilmente y bailar con su compañera una danza primitiva.


  Resiguió la comisura de los labios y de nuevo profundizó en esa boca con la intención de saciarse.


  Asier la besaba con desesperación y con hambre. Naia comenzaba a tener los labios hinchados por la manera en que la estaba devorando, casi lastimándola.


  Tuvo que esforzarse para alejar aquella boca abrasadora de la suya.


  —Me estás haciendo daño en los labios. ¿Qué te pasa? ¿Por qué me besas así?


  Él apoyó la frente en la de ella y susurró:


  —Déjame darte un beso de esos que no se olvidan ni en otros labios ni en otras noches ni en otras vidas.


  —Puedes estar tranquilo —dijo riéndose y deslizó los brazos desde sus hombros hasta la nuca, colgándose de su cuello—. No creo que se me olviden nunca tus besos ni nada de ti o de tu cuerpo.


  —Perdóname si te he hecho daño en los labios al besarte. Es que estaba desesperado por verte y sentirte cerca. Te he echado muchísimo de menos.


  —Y eso que solo hemos pasado una noche separados. —repitió.


  —Para mí ha sido toda una vida. Una eternidad. —confesó y la volvió a besar, pero esa vez más despacio.


  Un par de minutos después, ella abandonó la boca de Asier y le dijo:


  —Bueno, tendremos que volver al trabajo, ¿no? ¿O piensas pasarte todo el día encerrado conmigo en el baño?


  —Tienes razón. Hay que volver.


  Salieron del aseo masculino y regresaron a sus mesas. Mientras caminaban, Naia se interesó por la velada anterior.


  —¿Cómo fue la cena? ¿Bien? ¿Cómo es el señor Turgut? ¿Os comentó algo de lo que busca, alguna pista o idea para hacer la campaña?


  —Pues la verdad es que fue tan aburrida que me fui a casa en cuanto terminamos de cenar y no le saqué mucha información. Así que para mí fue una pérdida de tiempo. Aylin se puso a hablar con él y su asistente de temas financieros y de ropa. Pero de lo que quería para publicitarse nada de nada. —mintió y lo lamentó profundamente.


  Le dolía en el alma tener que engañar a su novia, pero hasta que no tuviese pruebas no podía contarle lo de Aylin ni acusar a la jefa de nada.


  —Pues vaya.


  —Mejor, así tenemos libertad para ser más creativos y no tenemos que ceñirnos a ningún plan estipulado. Podemos dejar volar nuestra imaginación.


  —Eso es cierto. —comentó ella.


  Cuando llegaron a sus mesas observaron que la jefa ya estaba en el despacho. Los vio y sonrió de una forma maléfica. A Asier se le pusieron los pelos como escarpias, temiendo que le fuera con el cuento a Naia. Rezó para que eso no sucediese antes de reunir las pruebas que necesitaba contra ella.


  El resto de la jornada trabajaron con el resto del equipo creativo, buscando ideas y analizando cuáles eran mejores.


  Al llegar a casa, una vez terminada la jornada laboral, Asier le hizo el amor a Naia con desesperación y locura. Quería hacer desaparecer de su cuerpo —a pesar de haberse dado una buena ducha por la mañana— todo rastro de Aylin y sustituirlo por uno más querido, uno con aroma a vainilla.


  —Mañana tengo que ir a hacerme unos análisis de sangre —le contó poco antes de que ella se quedara dormida—. Puedes acompañarme si quieres o te pido un taxi y te vas directamente a la agencia.


  —¿Por qué tienes que hacerte una analítica? ¿Estás enfermo? ¿Te pasa algo? —quiso saber Naia preocupada.


  —Una revisión rutinaria. Me gusta hacerme un control una vez al año para comprobar que todo marcha bien. —le mintió de nuevo.


  —Ah, vale. Me habías asustado.


  —Quédate tranquila. Estoy fuerte y sano como un roble. Pero no está demás hacerme un chequeo de vez en cuando.


  —Bien, pues si quieres te esperaré mientras te lo haces. ¿A qué hora los tienes?


  —A primera.


  —Vale.


  Lo besó fugazmente y se apretó contra su cálido pecho para dormirse. Escuchaba su corazón mientras esperaba que Morfeo la llevase al mundo de los sueños.


  Asier no logró conciliar el sueño hasta pasadas varias horas. No dejaba de darle vueltas a lo ocurrido con Aylin. Si en realidad lo había drogado —de lo contrario jamás hubiera subido a su habitación ni habría tenido sexo con ella como su jefa aseguraba—, ¿cómo era posible que hubiese cargado con él por las escaleras hasta el piso superior donde estaba su cuarto? Ella era de complexión delgada. Él medía uno metro noventa y pesaba ochenta y cinco kilos. No le salían las cuentas. Así que, ¿cómo lo había logrado?


  Porque desvestirle era más fácil, solo tenía que desabrochar la camisa y bajársela por los brazos; abrirle el pantalón y sacarlo por las piernas junto con el slip. Se estremeció de asco al pensar que Aylin lo había visto desnudo y había podido hacer con él lo que quisiera.


  De repente, se dio cuenta de una cosa: ¿Habría usado un preservativo? Esperaba que sí, por el bien de los dos, aunque con una persona que era capaz de hacer algo así… Se esperaba cualquier cosa. No quería dejar a su jefa embarazada ni que esta le pegara ninguna enfermedad de transmisión sexual.


  Aunque, pensándolo bien, si estaba drogado, ¿sería capaz de tener una erección?


  «Acabo de hacer el amor con Naia. ¿Y si le he contagiado algo de lo que Aylin me haya pasado? ¡Joder! ¿Cómo he podido ser tan imprudente? Por favor, Dios, que Naia esté bien. Si Aylin me ha pasado la gonorrea, la sífilis o lo que sea, no permitas que mi amor también lo sufra por una equivocación mía, por no pensar bien con la cabeza», rezó mientras se daba de tortas mentalmente.


  La furia comenzó a apoderarse del joven, pero se obligó a calmarse y pensar con la mente fría.


  Si los resultados eran negativos debería hallar el modo de colarse en su vivienda y buscar restos de la droga que le hubiese administrado.


  Pero si salían positivos, la denunciaría a pesar de que en un primer momento pensó no hacerlo porque su orgullo masculino se vería afectado.


  De todas formas, Aylin pagaría por lo que había hecho, así que si tenía que tragarse el maldito ego, lo haría.


  ···


  Al día siguiente se hizo los análisis y las pruebas de ETS, y un par de días después fue a buscar los resultados a su médico. Durante el tiempo que duró la espera, estuvo en un sinvivir. Por las noches rehuía el contacto carnal con Naia. Hasta estar seguro de que no tenía ninguna enfermedad venérea no quería tocarla. Ella intuyó que algo le sucedía pero, a pesar de que le preguntó, Asier evitó la respuesta con habilidad.


  Por su parte, Aylin no volvió a mencionar el tema, pero las miradas que le lanzaba al joven creativo lo ponían nervioso, creándole una ansiedad difícil de soportar.


  —Bien, ya tenemos los resultados de sus análisis de sangre y de las pruebas de ETS, señor Beitia. Todo está en orden. Los niveles de glóbulos rojos y blancos están bien; las plaquetas, perfectas, y no tiene ninguna enfermedad de transmisión sexual.


  Asier respiró aliviado.


  —¿Hay algún rastro de drogas?


  El doctor parpadeó sorprendido.


  —¿Quiere decir anabolizantes, esteroides y cosas así? —preguntó el facultativo observando su imponente físico y sus músculos.


  —No. Quiero decir algún tipo de droga como cocaína, burundanga… Algo que haga que uno pierda la capacidad de razonar, lo deje sin voluntad propia y sin poder recordar lo que pasó en realidad.


  Al ver la expresión en el rostro del médico, Asier se apresuró a explicarle todo el tema de la maldita noche con Aylin.


  —La escopolamina o burundanga, como es comúnmente conocida, es difícil de detectar porque el organismo metaboliza y expulsa la sustancia sin dejar rastro pocas horas después de ser ingerida. Una de sus características es la rapidez con la que actúa, alrededor de quince o veinte minutos, ya que tiene una gran facilidad para atravesar los vasos sanguíneos cerebrales. Es como si le abriesen la puerta a su cerebro y a todo el sistema nervioso central y periférico, afectando a las operaciones conscientes y los actos reflejos como por ejemplo crear recuerdos o el sueño. Además de bloquear los neurotransmisores. De ahí que la voluntad de la persona que toma esta sustancia quede anulada. ¿Está seguro de que le administraron esa droga?


  —Yo solo sé que me desperté en una cama que no era la mía, desnudo y con una mujer que tampoco era mi novia. No recuerdo nada más.


  —Por la confusión y la amnesia bien podría ser que se la hayan dado. Pero una vez que han pasado doce horas es imposible de detectar en el organismo, ya que se elimina con rapidez a través de la orina o el sudor.


  —Entonces todo lo que me contó esa mujer que hicimos en su casa, la actividad sexual… ¡Dios! Solo de pensarlo me dan ganas de vomitar —declaró Asier asqueado, sintiéndose vulnerable.


  —Es posible que haya sucedido lo que le contó o que se lo haya inventado todo. Pero, pensándolo bien, ¿por qué habría de confesar algo que no sucedió en realidad? ¿Por qué mentirle?


  —Porque ella hace tiempo que quiere acostarse conmigo y yo no quiero. Creo que esta es la única forma que ha tenido para lograr seducirme y que acabase en su cama.


  —¿Y qué intención tiene? ¿La va a denunciar? Sin pruebas…es complicado, por no decir imposible. Si fuera una mujer podrían hallarse otras señales examinando sus partes íntimas para comprobar si hubo penetración forzosa o algo así, pero tratándose de un hombre como es su caso… —El sanitario sacudió la cabeza negando— No creo que consiga nada. Aun así, puede denunciar los hechos y que las autoridades abran una investigación.


  Asier agachó la cabeza, apesadumbrado.


  —Gracias, doctor —dijo alzando los ojos de nuevo—. Lo meditaré todo y ya veré lo que decido al final.


  El joven se levantó de la silla y le estrechó la mano al médico.


  ···


  —¿Qué tal la analítica? —le preguntó Naia cuando Asier llegó a la agencia.


  —Todo bien. Tienes un novio sano y fuerte que te durará hasta el fin de los tiempos. —le contestó sonriendo.


  Aunque por dentro se sentía impotente y frustrado.


  ¡Maldita Aylin! Debía hallar la manera de colarse en su casa y buscar por sí mismo las pistas de lo que había sucedido. Después, hablaría con ella y la obligaría a confesar.


  Aunque pensándolo mejor, no podía colarse en su casa. Con toda seguridad tendría cámaras de vigilancia para evitar robos y alarmas que saltarían en cuanto pusiera un pie en el jardín del chalet. Lo detendrían por allanamiento de morada y, entonces, sí que tendría serios problemas.


  ¿Qué podría hacer para encontrar lo que fuera que debía encontrar en un caso así? Porque, tenía que admitirlo, no sabía bien que pruebas debía hallar: resto de la droga —que no tenía ni idea de cómo era: si en estado líquido o en polvo—, algún preservativo en la basura —que Aylin ya se habría desecho de él—, etcétera.


  Además, cuando había estado en el médico se le había olvidado comentarle si estando bajo los efectos de este tipo de droga podía tener una erección y mantener relaciones. Pero si el doctor no le había comentado nada sobre esto, no sabía qué pensar. A lo mejor no era posible.


  Encendió el ordenador en su mesa y buscó en internet información sobre el tema. Tecleó: drogas y sexo.


  —Asier, te estoy hablando —dijo Naia.


  Había estado tan sumido en sus pensamientos que no se había dado cuenta.


  —¿Perdona, qué?


  —Te decía que tengo un par de ideas para la campaña de la moda masculina turca: algún anuncio en televisión, en prensa, revistas y vallas publicitarias. Tendremos que buscar algún modelo masculino para hacerle fotos. Ojalá pudiésemos conseguir a Can Yaman —suspiró la chica.


  —Me parece genial.


  —Bien, pues me pongo con ello. ¿Qué estás leyendo con tanto interés?


  Asier salió de la página donde estaba.


  —Nada.


  La joven arqueó una ceja interrogativa.


  —Bueno, vale. Estaba buscando gimnasios cerca de mi casa o de la agencia. Ya te dije que llevo varios años practicando boxeo. —mintió porque no era eso lo que había estado buscando. De hecho, ya había visto un centro deportivo que le había interesado y había rellenado la inscripción por internet. Solo le faltaba ir un día y comenzar a entrenarse. Pensó en ir aquella misma tarde. Sería una buena manera de descargar toda la ira y la frustración que le provocaba la situación que estaba viviendo por culpa de Aylin.


  —Como te pille la jefa… —le advirtió.


  —Ya lo he dejado. Mira —Giró la pantalla del ordenador y se la mostró—. ¿Ves? Ya no estoy en Google.


  —Okey.


  Trabajaron sin descanso hasta la hora del almuerzo.


  Cuando llegaron Nicole y Sammy a buscarlos para ir a comer todos juntos, apagaron los ordenadores y se marcharon con ellas.


  Asier estaba ausente y las chicas se dieron cuenta, pero no comentaron nada. Creyeron que estaba así de pensativo porque alguna idea le rondaría por la cabeza para la campaña del diseñador turco, así que lo dejaron tranquilo.


  Al regresar, Naia lo agarró del brazo para que anduviesen más despacio y darle tiempo a Nicole y Sammy a alejarse de ellos.


  —Estás muy pensativo. ¿Te pasa algo? —le preguntó cuándo sus compañeras estuvieron a una distancia en la que no podrían escuchar su conversación.


  La joven observó cómo ellas entraban en el interior del edificio donde estaba la agencia de publicidad.


  —Estaba pensando en ti. —susurró Asier en un tono bajo e íntimo.


  La agarró por la cintura y se detuvieron los dos.


  —En lo especial que eres para mí. —le confesó.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo soy de especial? —quiso saber echándole los brazos al cuello y alzando la cara para mirarlo a los ojos.


  —Muy especial. Eres alegre, divertida e ingeniosa. Atractiva, pero sin intimidar. Tu mirada transmite muchas cosas, es como si me hablases con los ojos. Eres fuerte y vulnerable a la vez. Haces que me sienta protector contigo. También tienes temperamento y sabes ser dulce al mismo tiempo. Creo que por eso estoy tan enamorado de ti.


  —¿Estás enamorado de mí? —indagó ella con un ronroneo como si fuera una gatita a la que le habían encantado todos los piropos de su macho.


  —¿Acaso lo dudabas? —cuestionó él arqueando una ceja. Sin dejarla responder, añadió casi rozando sus labios—: Te quiero, Naia.


  La besó con lentitud, explorando toda su boca. La lengua femenina salió al encuentro de la otra y, cuando se unieron, saltaron chispas.


  —Yo también te quiero, Asier —murmuró la joven al finalizar el beso.


  Él, la abrazó e inspiró hondo.


  —Ojalá esta vez nos vaya bien y nada nos separe. —comentó sabiendo que si ella se enteraba de lo sucedido con Aylin lo dejaría. Su relación se rompería, así que rezó para que aquello no ocurriese.


  —Yo creo que esta vez es la definitiva. —musitó Naia recostada en su pecho, escuchando el rítmico golpeteo de su corazón.


  Se distanciaron para entrar en la oficina y, al hacerlo, comprobaron que Aylin los había estado observando en la distancia. Los fulminó con la mirada y levantó la cabeza orgullosa. Se metió en el edificio sin decirles nada.


  —¡Huy! Yo creo que se ha cabreado un poquito. Deberíamos tener más cuidado para no mostrar nuestro amor en público y menos en el trabajo.


  —Pero ahora estamos en la calle —objetó él—. Podemos besarnos todo lo que queramos.


  —Bueno, aun así, es mejor no tentar a la suerte.


  ···


  Cuando llegaron al despacho, la señorita Baker llamó a Asier para que fuese al suyo y tener una conversación privada con él.


  —Debería daros vergüenza besaros ahí, delante de toda la empresa, como si fuerais dos adolescentes —le riñó nada más entrar igual que a un niño pequeño.


  —Al menos, ella no ha tenido que recurrir a drogarme para que la bese como sí has hecho tú —contestó el joven—. Déjame preguntarte una cosa: ¿Lo haces con todos los hombres o solo conmigo? Y otra duda que tengo: ¿Usaste un condón? Espero que sí porque lamentaría muchísimo dejarte embarazada o que me pegases alguna enfermedad de transmisión sexual. —la pinchó con esto a pesar de saber que las pruebas habían dado negativas.


  Aylin apretó los dientes y masculló:


  —No entiendo cómo puedes seguir con ella después de haber estado conmigo. Yo soy una gran mujer. Una famosa empresaria que…


  —Aylin, si me has llamado para contarme tus cualidades, déjalo estar. No me interesa. Y sabiendo cuáles son tus técnicas de seducción, menos aún.


  Ella lo interrumpió.


  —Si os vuelvo a sorprender delante de la agencia o en cualquier lugar dentro de ella besándoos o algo así, os despediré a los dos.


  —Muy bien. Hazlo. ¿Qué te detiene? Yo podría encontrar trabajo en otra agencia y Naia también.


  Aylin sabía que tenía razón. Al chico le deseaban en otras empresas de publicidad. Ella había logrado que trabajase en la suya y si Asier se marchaba, M&B no quedaría en muy buen lugar. Además, su madre dudaría de sus capacidades para manejar el negocio familiar.


  —¿Sabes por qué me decidí a firmar con M&B? —Sin esperar a que respondiese, prosiguió—: Porque Naia trabaja aquí. La conozco desde la adolescencia y siempre he estado enamorado de ella.


  —Sal de mi despacho ahora mismo —Señaló la puerta con el dedo, furiosa—. Y ponte a trabajar de inmediato en la campaña de Osman Turgut.


  ···


  Mientras Asier y Aylin estaban reunidos en su despacho, el diseñador turco llegó a la oficina y preguntó por el joven creativo.


  Desde recepción le dieron instrucciones para llegar al lugar en el que trabajaba y Osman subió al primer piso para localizarlo.


  Tocó con los nudillos en la puerta de cristal y Naia levantó la cabeza del diseño que estaba haciendo.


  Ante ella se encontró a un hombre que tendría unos treinta y ocho años, bastante atractivo, de pelo rubio y ojos azules. Tenía pinta de nórdico y se preguntó quién sería. También le recordó al protagonista de una serie turca que había visto de adolescente, titulada Suhan: Venganza y amor. No recordaba el nombre del actor, pero sí el de su personaje: Cesür.


  —Buenos días. Me han informado de que este es el despacho de Asier Beitia.


  —Sí, sí, pase. Ahora no está, pero le llamo por teléfono y enseguida vendrá —comentó pensando que si estuviese allí la madre de Sergio, muy aficionada a las series turcas, estaría flipando casi tanto como lo estaba ella por el gran parecido entre los dos.


  —Gracias, señorita. Dígale que soy Osman Turgut y que he venido para conocerlo en persona. No todos los días tengo la suerte de trabajar con un portento de la publicidad.


  Aquello a Naia le resultó raro y frunció el ceño. ¿Pero no habían cenado juntos hacía un par de días o tres? ¿Cómo es que ahora le decía que quería conocerlo en persona?


  —Ahora mismo lo llamo. —musito ella y cogió el teléfono.


  Llamó al despacho de Aylin para avisar a Asier.


  ···


  El teléfono sonaba encima de la mesa de Aylin mientras veía cómo se alejaba la figura imponente del joven creativo y la jefa contestó. Al escuchar la voz de Naia estuvo tentada de colgar, pero lo que dijo la chica la hizo detenerse.


  —¿Cómo que está aquí el señor Turgut?


  —Sí. Lo tengo aquí delante. Ha venido a ver a Asier. Dígaselo, por favor, señorita Baker.


  —Asier acaba de salir de mi despacho. Debe de estar a punto de llegar al vuestro —Y cortó la llamada sin despedirse.


  Aquello se ponía interesante. Ojalá el famoso diseñador tuviera algún desliz o Naia le preguntase por la cena y se enterase de que en realidad no hubo. Estaba segura de que el joven le había ocultado lo que pasó aquella noche a su amiguita. Pero si se enteraba por casualidad, mejor para ella. La chica dejaría a Asier y Aylin tendría el camino libre.


  Cuando Asier llegó a su despacho se encontró con un hombre rubio y Naia colgando el teléfono en ese mismo momento.


  —Aquí está el señor Beitia, señor Turgut —dijo señalando hacia la puerta por la que entraba el joven.


  —¡Oh! Buenos días. —Alargó una mano para estrechársela—. Soy Osman Turgut y estoy encantado de conocer al mejor creativo de toda Europa y parte de los Estados Unidos de América. Y de tenerle trabajando en mi campaña publicitaria también. —Le guiñó un ojo.


  —El placer es mío, señor Turgut —respondió sorprendido, pero al instante la sorpresa dio paso al estupor. ¿Le habría comentado a Naia que no cenaron juntos? Y, además, ¿acababa de decir que estaba encantado de conocerlo cuando, en teoría, se conocieron en la cena?


  Miró a Naia, que los observaba muy seria, y se temió lo peor. La chica acababa de descubrir que no habían cenado juntos.


  Para colmo de males en ese momento apareció Aylin en su despacho. Seguro que había acudido para comprobar los destrozos que había causado en su relación con Naia la presencia del diseñador turco. O en el caso de que aún no se hubiera producido ninguno, dejar caer un motivo de disculpa por no asistir a la cena.


  —Bienvenido a M&B, señor Turgut. Soy Aylin Baker, directora de la agencia. Es un placer conocerlo por fin.


  —El placer es mío, sin duda.


  —¿Le apetece tomar algo: café, té, un refresco? —le ofreció la jefa— Aunque me temo que nuestro té y el café no son tan buenos como en Turquía, pero aun así… —Miró a Naia y le pidió—: Sírvele al señor Turgut lo que desee.


  La chica estuvo a punto de soltarle que ella ya no se dedicaba a esos menesteres, pero apretó los dientes y se levantó de la silla.


  —No, no. Gracias. Solo he pasado a saludarles y conocer en persona al gran genio de la publicidad Asier Beitia.


  —Creo que me halaga demasiado. —dijo Asier con una sonrisa nerviosa, advirtiendo cómo Naia volvía a sentarse con una expresión en el rostro que no auguraba nada bueno.


  —También me gustaría invitarles a cenar, esta noche o mañana por la noche, si no tienen otros compromisos previos. —añadió Osman.


  —¡Por supuesto que sí! Estaremos encantados, ¿verdad, Asier? —le preguntó Aylin con una espléndida sonrisa. Realmente estaba disfrutando del nerviosismo del chico porque sabía que su novia había descubierto que le había mentido y, con toda seguridad, tendrían una buena bronca en cuanto salieran todos del despacho o cuando los tortolitos terminasen la jornada laboral y regresaran a sus casas.


  —Señor Turgut… —comenzó a decir Asier.


  —Llámame Osman, por favor.


  —Está bien, Osman. Deja que te presente a mi mano derecha, Naia. Ella forma parte de mi equipo creativo y también trabajará en tu campaña publicitaria.


  El diseñador se giró hacia la chica y la repasó con la mirada, sonriéndola.


  —Encantado, Naia. Tú también estás invitada a la cena, obviamente.


  Se estrecharon las manos y ella puso en sus labios la mejor sonrisa de todo su repertorio.


  —Muchas gracias por invitarme a mí también, pero no sé si podré asistir. Tengo que mirar mi agenda para ver si me coincide con algún compromiso previo.


  —Espero que sí pueda hacerlo. Sería una pena no disfrutar de una compañía tan atractiva y joven.


  Naia ensanchó más su sonrisa por los halagos recibidos.


  —Veré lo que puedo hacer, señor Turgut.


  —Por favor, Osman.


  —Muy bien, Osman.


  El diseñador turco miró a Aylin y Asier para despedirse de ellos.


  —Mi asistente os llamará para comentaros el restaurante y la hora. Lamento tener que irme tan rápido, pero tengo asuntos que me requieren en otra parte de la ciudad.


  —¡Oh! No te preocupes, Osman. Te acompañaré a la salida. —dijo Aylin colgándose de su brazo con total confianza, como si lo conociese de toda la vida.


  —Hasta pronto, Osman —se despidió Asier y Naia lo hizo de igual modo.


  Cuando abandonaron la oficina, ella se levantó de su silla y cerró la puerta de cristal que habían dejado abierta tras su marcha.


  —Así que… —empezó a hablar.


  —Puedo explicártelo. —se defendió Asier.


  —¡Huy, sí! Claro que vas a explicármelo. Estoy deseando escucharte.


  Se cruzó de brazos y lo miró muy seria.


  El joven sabía que debía decirle la verdad, pero no se atrevía. Y además, no tenía pruebas de que Aylin lo hubiese obligado a tener sexo con ella.


  —Verás… —carraspeó. No sabía por dónde empezar—. No sé si hubo cena o la canceló Aylin para tener un encuentro privado conmigo o qué fue lo que pasó en realidad. Debió echarme algo en el vino porque no recuerdo nada de aquella noche. Sólo que llegué a casa de Aylin para recogerla, ella me hizo pasar al salón y me tomé una copa mientras esperaba que acabase de arreglarse.


  —¿Qué te echó algo en el vino? —preguntó Naia boquiaberta.


  —No lo sé con seguridad. En los análisis que me hice no salió ningún rastro de drogas…


  —Espera, espera, espera…—Alzó las manos para detener su charla— ¿Te crees que soy tonta? O sea que te vas a cenar, en teoría, con tu jefa y un cliente, y después me entero de que no hubo tal cena porque el mismo cliente ha dicho que no te conocía y tampoco a Aylin, y os ha invitado a una nueva cena. Sin embargo, tú me contaste que esa cena sí había ocurrido y que había sido un rollo que te cagas, superaburrida, ¡y por eso te marchaste a casa pronto! ¡Y ahora resulta que fuiste a casa de Aylin y estuviste con ella!


  A medida que hablaba, Naia iba levantando la voz hasta casi gritarle.


  —¡Me dijiste que los análisis te los hacías porque era algo rutinario y ahora parece ser que no! ¡Que lo que en realidad buscabas era restos de drogas, según tú, porque la jefa te había echado algo en el vino que te tomaste en su casa con algún objetivo desconocido! ¿Es que te crees que soy tonta? ¡Es la peor excusa que me han puesto en la vida! ¿Qué pasó con Aylin? ¡Dímelo! ¿Me has puesto los cuernos con ella? —le exigió saber a grito pelado.


  Fuera del despacho los empleados de la agencia contemplaban atónitos cómo Naia le gritaba a Asier a pesar de que no se enteraban de nada porque la pared acristalada era muy gruesa. Observaban los gestos bruscos de la joven, su enfrentamiento con el creativo, encarándose de puntillas para elevar su estatura y apuntándolo con un dedo amenazador. Él intentaba apaciguarla. Se temieron que discutían por algo gordo, muy gordo, pero no sabían el qué.


  —¡Todo el mundo piensa que logré mi puesto en el equipo acostándome contigo! ¡Y ahora resulta que me metiste en él porque te tirabas a Aylin! ¿Qué fui, un premio de consolación? ¿Le prometiste que te la follarías si me ascendía?


  —Eso no es así. No es verdad que todos piensan que lograste tu puesto acostándote conmigo. Solo lo cree Aylin y los dos sabemos que no es cierto. Ya te dije en su día que te ascendieron por tus méritos, por tus brillantes ideas para las campañas, y que lo único que yo hice fue apostar por ti. Me jugué tu ascenso con la jefa y lo gané para que estuvieses en el lugar que te corresponde. Además, acabo de decirle que nos conocemos desde la adolescencia y que siempre he estado enamorado de ti.


  Asier intentó agarrarla de los brazos, pero ella dio unos cuantos pasos atrás.


  —No me toques —le advirtió mordiendo las palabras.


  —Naia… por favor…


  —¿Qué pasó entre ella y tú? —volvió a preguntar.


  El joven se llevó las manos a la cabeza y se tiró del pelo, deshaciéndose el moño que llevaba ese día.


  —No lo sé —dijo desesperado—. Estoy intentando averiguarlo. Naia, yo te quiero. Créeme, por favor. Confía en mí. ¿Piensas que sería capaz de hacer algo así? ¿De irme con otra después de todos los años que me he pasado echándote de menos, deseando estar contigo? Si desde que nos hemos vuelto a encontrar no he hecho otra cosa que demostrarte mi amor.


  La chica cerró los ojos.


  —Cuando sucedió lo de Jeffrey en el hotel de Príncipe Pío no me dejaste ni explicarme ni me diste una oportunidad ni confiaste en mí…


  —Porque fui tonto. Tenía que haberte escuchado.


  —Me borraste de tu vida. —lo acusó.


  —Fui un gilipollas. Lo reconozco. Pero ahora que me he dado cuenta de que eres la mujer de mi vida no te voy a dejar escapar. Estaría loco si lo hiciera. Y, además, Aylin no me atrae nada en absoluto. ¿Cómo es posible que creas que he tenido algo con ella? Solo de pensar en que me haya podido tocar siento nauseas.


  A medida que Asier iba hablando se acercaba a ella, despacio, con precaución, hasta que la tuvo a tan solo dos palmos de distancia.


  —La única mujer que quiero que me toque para el resto de mi vida eres tú. No soportaría el contacto de ninguna otra. —declaró en voz baja.


  Terminó de cubrir la distancia que los separaba y le acarició el óvalo de la cara con dulzura. Cuando puso los dedos en la barbilla, le alzó la cara para mirarla a los ojos.


  —Naia, por favor, créeme. Confía en mí.


  Sus dedos calientes le quemaban la piel y ese exquisito calor se extendió por todo su cuerpo como si se tratase del fuego del infierno. En los ojos del joven leyó desesperación y sinceridad a partes iguales. Y viéndolo así, con los mechones alrededor de su atractivo rostro le recordó a un pirata, valiente y decidido, feroz…pero también vulnerable.


  —Entonces —comenzó a decir ella—, afirmas que Aylin te drogó con algo.


  Él asintió con la cabeza.


  —Pero en los análisis no ha salido nada. —admitió él.


  —Pero, ¿por qué no me dijiste la verdad cuando te pregunté sobre la cena?


  —Porque sabía que te enfadarías y no quería que eso sucediera. Además, necesitaba tener pruebas contra ella y, desgraciadamente, no las tengo. No se me ocurre cómo conseguirlas.


  —¿La vas a denunciar a la policía o algo así? —quiso saber ella, agarrándose a sus fuertes bíceps.


  —Sin pruebas… ¿Cómo me presento en una comisaría y digo que una tía me ha drogado para echar un polvo conmigo? Se reirían de mí.


  —El estúpido orgullo masculino hecho trizas. —mencionó Naia.


  —Entonces, ¿me crees?


  —Creo que eres un poco tonto si te has dejado embaucar por Aylin. Pero, tranquilo, ya está aquí tu heroína para salvarte el culo. Pensaré en algo para sacar la verdad a la luz.


  Él la abrazó, sintiéndose reconfortado.


  —Tenemos que hacer como que seguimos enfadados para que ella no sospeche nada. Estoy segura de que estará disfrutando porque yo he descubierto que no cenasteis con el turco la otra noche y se imaginará que hemos discutido. Así que durante unos días vamos a estar enfurruñados para ver si ella da un paso en falso y la pillamos.


  La propuesta de Naia le pareció bien, aunque lo de fingir que estaban enfadados no le hacía ni pizca de gracia porque significaba malas caras en la oficina, ambiente tenso que podía afectar a los compañeros, etcétera.


  —No puedo seguir apareciendo contigo por las mañanas, así que se acabó lo de venir a trabajar en tu coche. —añadió ella.


  —¿Te vas a mudar otra vez con George y Prudy?


  —Yo no he dicho eso. Lo que haremos será que me recogerás en la parada del autobús que hay a dos calles cuando nos vayamos para casa y por las mañanas me dejarás en el mismo lugar, como si tuviera que usar el transporte público. Y no le diremos nada a nadie, ni siquiera a Nicole y Sammy.


  Asier suspiró de alivio.


  —De acuerdo. Será como tú digas.


  Por el rabillo del ojo, Naia comprobó que la oficina entera seguía mirándoles y le comentó a él:


  —Venga, vamos a hacer un poco de teatro para que nuestro enfado sea más creíble a ojos de todos.


  Se revolvió entre sus brazos y lo empujó con todas sus fuerzas para alejarlo de su cuerpo.


  —¡Vamos a averiguar lo que ha pasado! —gritó ella como si volviesen a discutir de nuevo.


  —¿Estás segura de que no pueden oírnos?


  —¡Segurísima! ¡Estos cristales son muy gordos! —afirmó gesticulando con brusquedad.


  —¡Te quiero y no deseo perderte! —le contestó él como si estuviera rebatiéndole algo de lo que había dicho.


  —¡Pero no me digas esas cosas, que me meo de la risa y así es muy difícil fingir un enfado! ¡Tienes que marcharte todo cabreado!


  El chico se pasó las manos por el pelo y se volvió a hacer bien el moño.


  —¡Vale! ¡Pues me voy! —volvió a gritar Asier.


  Caminó hacia la puerta del despacho como un toro a punto de embestir y la abrió. Salió sin decir nada y cerró la hoja de cristal con fuerza, rezando para que no se rompiese al hacerlo.


  Por suerte no lo hizo.


  «Pues sí que son gruesos y resistentes estos cristales», pensó.


  Anduvo destrozando el suelo con cada paso que daba y se dirigió a los aseos para partirse de risa por el teatro que habían montado y que, parecía, que todos se habían creído.


  Naia se quedó en el interior del despacho. De un manotazo tiró todos los papeles que había sobre la mesa, sabiendo que después tendría que recogerlos. Pero debía ser así o no resultaría creíble su actuación.


  Se sentó en la silla y se tapó las manos con la cara.


  ¿De verdad Aylin habría drogado a Asier para conseguir acostarse con él? Solo de pensarlo le daban escalofríos. ¿Cómo se podía caer tan bajo? Pero, ¿qué clase de persona era su jefa? Todos en la oficina sabían que era una arpía, pero jamás creyó que llegaría a tanto.


  Sonaron unos golpes en la puerta y al mirar por entre los dedos vio que Nicole y Sammy estaban al otro lado del cristal.


  Le dolía tener que mentirle a sus amigas, pero el show debía continuar, como decía la canción del grupo Queen.
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    Capítulo 29

  


  —¿Qué os ha pasado a Asier y a ti? —le preguntó Sammy asombrada, delante de una taza de café.


  En lugar de tomarse la bebida en la zona de descanso de la oficina habían salido de esta para ir a una cafetería cercana y hablar con intimidad.


  —Nada. Que hemos discutido. Yo tengo unas ideas para la campaña del diseñador turco, él tiene otras y no nos ponemos de acuerdo.


  —¿Y por eso tanto alboroto? —quiso saber Nicole.


  —Ya ves. Hasta en el Paraíso hay días malos. ¿Se escuchaba fuera? —respondió Naia, a pesar de saber que no.


  —¡Qué va! Si ya sabes que los cristales son tan gordos que podría caer un misil en el despacho y nadie se enteraría —le confirmó Sammy.


  —¡Ufff! ¡Pues gracias a Dios! Porque se nos ha quedado mirando toda la agencia.


  —Ya, pero ninguno se ha enterado de nada, así que no te preocupes —la calmó Nicole, a pesar de que Naia no necesitaba que la tranquilizasen en ese aspecto.


  —Y encima, el turco nos ha invitado a cenar esta noche, creo, o mañana por la noche, no estoy segura. Nos tiene que llamar su asistente para concretarlo.


  —¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a ir estando enfadada con Asier?


  —Creo que antes deberías hacer las paces con él.


  —Pues no lo sé. No me apetece nada cenar con Aylin. Pero con el diseñador turco sí. Y con Asier… pues según estamos…


  —Pues yo lo que haría con el turco sería algo más que cenar. —dijo Nicole guiñándoles un ojo a las dos.


  —¿Está bueno, eh? —se rio Sammy, dándole un codazo a Naia.


  —Cuando lo he visto entrar en la oficina me he quedado flipada. Tiene más pinta de ser de Dinamarca o Noruega que de Turquía —admitió ella—. Y la verdad es que sí, está muy bueno el hombre.


  —¡Ay, sí! Con el pelo rubio y los ojos azules, y ese cuerpazo hecho para el pecado. —suspiró Nicole.


  —¡Qué pena que nosotras no podamos ir a esa cena! Aunque tengamos que aguantar a la jefa, si voy a estar con dos hombretones como el señor Turgut y Asier sería capaz de cortarme un brazo. —mencionó Sammy.


  Las otras se rieron y Nicole contestó:


  —¡Qué bruta eres, tía!


  Cuando terminaron el café y regresaron a la agencia, Asier ya estaba en el despacho.


  Naia se puso seria enseguida y entró. No le saludó ni hizo ningún comentario. Se sentó en su silla y se puso a trabajar.


  Los papeles que había tirado antes, debía haberlos recogido Asier a su vuelta, porque se encontraban todos colocados sobre la mesa.


  El teléfono interno sonó.


  Naia supo que la llamada provenía del despacho de la jefa.


  —¿Sí, señorita Baker?


  —Pásame con Asier.


  —Enseguida.


  Levantó la mirada y la centró en el joven.


  —Tienes una llamada de tu amante —dijo con voz dura, sabiendo que Aylin los escucharía. Quería que supiera que había descubierto su aventura de una noche y que estaba enfadada con Asier.


  Él no comentó nada y agarró el aparato.


  —Dime, Aylin.


  —Ya me ha llamado el asistente de Osman. Esta tarde a las ocho en el restaurante Turkish Fekeli. Pásate primero por mi casa y me recoges.


  —Iré directamente al restaurante. Allí nos vemos. —Y colgó el teléfono antes de que ella pudiera responder.


  —¿Quería que fueses a su casa otra vez? —preguntó Naia sin apartar la vista del diseño que estaba haciendo y sin apenas mover los labios para que no la viesen hablando con él.


  —Sí, pero ya has oído lo que la he contestado. Ni muerto vuelvo yo a quedarme a solas con esa mujer y mucho menos ir a su casa a nada —contestó de igual manera que lo había hecho ella.


  —¿A qué hora será la cena?


  —A las ocho. En el Turkish Fekeli. ¿Sabes dónde está?


  —No, pero lo miraré en Google.


  —¿Iremos juntos? —propuso Asier.


  —Es arriesgado. Recuerda que tenemos que fingir que estamos enfadados.


  —Pues no sé si aguantaré mucho. No sirvo para actor.


  —Habrá que intentarlo. —le recomendó Naia.


  ···


  Aylin estaba alegre y feliz porque sabía que había dañado a la pareja. Era la primera fisura en su relación que, poco a poco, se iría haciendo más grande hasta llegar a separarles por completo.


  Entonces, ella tendría el camino libre para conquistar a Asier. Aunque los métodos utilizados no eran los más idóneos, el fin justificaba los medios.


  No le había hecho ninguna gracia que él la colgase el teléfono y tampoco que se hubiera negado a recogerla en su casa para asistir juntos a la cena. Pero con el tiempo conseguiría sus metas.


  Observó desde el final del pasillo cómo Naia abandonaba la agencia y se dirigía hacia la salida. Maldijo por unos segundos a Osman por haberla invitado a la cena, pero se dijo que así disfrutaría más del enfado entre los tortolitos. Incluso podría meter cizaña y echar más leña al fuego para acelerar el proceso.


  ···


  Naia esperaba en la parada del autobús como le había indicado a Asier. Cuando este la recogió con el 4X4, ella se montó rápido para que no la viese nadie conocido.


  —Cuéntame todo desde el principio: qué pasó cuando llegaste a casa de Aylin, cómo te propuso que tomaras una copa de vino, si en algún momento perdiste de vista la bebida… Todo.


  Él accedió a su petición y le narró todo lo que recordaba.


  —Lo último que sé es que me empezó a entrar mucho sueño y lo siguiente es que me desperté en la cama de Aylin, desnudo y con ella a mi lado.


  A continuación, le contó la discusión que tuvieron sin omitir ningún detalle.


  —Lo que no entiendo —dudó Naia—, es cómo fue capaz de subirte por las escaleras con lo grande que eres y lo que pesas. Porque, aunque no estés gordo, los músculos pesan y el tamaño de los tuyos es enorme.


  —Yo tampoco me lo explico. —coincidió él.


  —Espero que usara condón.


  —Yo también. Por suerte los resultados de las pruebas de ETS han salido negativos, así que no me ha contagiado nada y yo no he podido transmitirte nada a ti tampoco. Al menos es el consuelo que tengo con todo lo que ha pasado.


  —Podrías haberla dejado embarazada. —se lamentó ella.


  —No creo que se me haya levantado. Y dudo mucho que haya logrado eyacular. Al menos en internet no he encontrado nada de información sobre esto.


  —¿Y no se lo preguntaste al médico?


  —No. Se me olvidó con todo el follón que había en mi cabeza. Pero, de todas formas, si la he dejado embarazada, no me haré cargo del bebé. Soy demasiado joven para ser padre y encima con una mujer así. Le pediría que abortase o que lo tuviera ella sola. Que no esperase nada de mí. No podemos tener un hijo juntos. Al menos, yo no quiero ser padre ahora.


  —Espero que esto no suceda. Debes confiar en que el destino no te tiene reservada una putada así.


  —Ojalá tengas razón porque ¡joder! Soy demasiado joven para ser padre. No estoy preparado. —soltó pegando un manotazo en el volante.


  Se quedaron unos minutos en silencio hasta que ella habló de nuevo.


  —Se me ha ocurrido cómo hacerla confesar lo que realmente pasó. Tienes que forzarla al máximo, presionarla todo lo que puedas, hacer que llegue a tal estado de nervios que explote de una vez y lo suelte todo. Se me ha ocurrido que…


  Le contó su plan y como a Asier le pareció bien, decidieron ponerlo en práctica.


  ···


  Naia esperaba a un taxi que la llevaría hasta el restaurante indicado. Asier la vigilaba aparcado en la acera de enfrente.


  Estaba preciosa esa noche con un vaporoso vestido verde, con estampado de hojas y flores; el cabello suelto y liso, poco maquillaje, y unas cuñas de esparto. En las manos, llevaba una chaquetilla por si refrescaba más tarde y un pequeño bolso.


  Ella vio cómo un taxi se acercaba y alzó la mano para indicarle que parase. Montó y le dio al conductor la dirección del restaurante. Cuando el vehículo se puso en marcha, Asier hizo lo mismo con su todoterreno.


  Casi llegando al sitio donde habían quedado, los adelantó para llegar primero. Se bajó y le entregó las llaves al aparcacoches. Se metió en el local y habló con el maître. Este le dirigió a su mesa, donde ya esperaban Osman y su asistente.


  Poco después llegó Naia y todos se quedaron prendados de la belleza de la joven.


  —Estás muy hermosa esta noche. —la piropeó el diseñador turco.


  —Sí, estás muy guapa, Naia —coincidió con él Asier, a quien el aguijón de los celos le picó en mitad del estómago.


  No le gustaba nada la manera en que Turgut miraba a su chica. En sus ojos pudo leer el deseo carnal que sentía por ella.


  —Gracias. —respondió ella sonrojándose.


  —El rubor de tus mejillas te hace todavía más encantadora. —la volvió a halagar Osman.


  Asier puso los ojos en blanco.


  Naia sonrió con timidez y le agradeció de nuevo el cumplido.


  Se sentaron y un camarero se acercó con rapidez para tomarles nota de lo que iban a beber.


  En ese momento llegó Aylin, enfundada en un apretado vestido negro y unos tacones de infarto.


  Todos se la quedaron mirando, pero nadie dijo nada de su atuendo. La saludaron y ella le pidió su bebida al camarero.


  Se sentó al lado de Asier, con el asistente del señor Turgut entre esta pareja y la que formaban Osman y Naia.


  Hablaron de la campaña mientras degustaban los exquisitos platos turcos de la carta. Comentaron los diseños que habían preparado hasta el momento, la duración de la misma y el éxito que esperaban tener.


  Llegaron a los postres y Osman les recomendó las famosas delicias turcas o Lokum —que eran unos pequeños cubos espolvoreados con azúcar glas, como si fueran unas gominolas, algunas con frutos secos— y el Baklava, que era un finísimo hojaldre relleno de pistacho y miel.


  A Naia y a Asier les encantaron las dos cosas por su sabor dulce y jugoso.


  Junto con los postres les sirvieron té rojo, raki —aguardiente turco de sabor anisado— y lo acompañaron con agua.


  —Por cada sorbito de raki debes tomar otro de agua. —le recomendó Osman a Naia.


  Ella lo probó y enseguida comenzó a toser.


  —Esto es demasiado fuerte para mí. —dijo entre toses, con las lágrimas casi saltándole de los ojos.


  Osman y su asistente soltaron una carcajada.


  Aylin también se rio de ella, pero Asier le hizo un gesto con la cabeza indicándole que no bebiese más.


  —Esta chica no sabe beber. —comentó la jefa, menospreciándola.


  Tomó la copa con el líquido blanquecino y le dio un buen trago. Al instante, comenzó a toser también.


  —Yo no voy a beber más —declaró Naia—. Me arde la garganta, así que ya he tenido suficiente por hoy.


  Aylin, que había bebido un poco de agua, respondió:


  —Pues yo sí continuaré con el raki. Está muy bueno, aunque es bastante fuerte, pero no voy a hacerle ese desprecio a nuestro anfitrión.


  «Ojalá te emborraches y te caigas redonda al suelo», pensó Naia.


  «Sigue bebiendo, di que sí, a ver si así no apareces en una semana por la agencia y podemos trabajar tranquilos», rumió Asier.


  La jefa volvió a dar otro trago a la bebida e, inmediatamente, al agua.


  —No lo hagas tan deprisa o te beberás todo antes de que acabe la noche y todavía queda mucho por delante —le aconsejó el señor Turgut a Aylin.


  —Tranquilo. Yo sé beber. Soy una mujer fuerte.


  Al decirlo, miró a Asier, que sentado a su lado rezaba porque se cogiera una buena cogorza y la tuviesen que llevar a su casa e iniciar el plan de Naia.


  Intentarían sonsacarle la verdad estando borracha y cuando estuviera durmiendo la mona, registrarían la casa en busca de restos de la droga que le había administrado.


  —¿Tú no bebes? —le preguntó la jefa a Asier en un tono meloso que no le gustó nada a Naia y que tampoco pasó desapercibido para ninguno de los presentes.


  —No. El alcohol no me sienta bien. Además, la última vez que lo hice tuve una muy mala experiencia y, por otro lado, tengo que conducir —respondió el creativo con una sonrisa fingida.


  Al mencionar lo de la mala experiencia de la última vez, Aylin lo miró con odio.


  —Pues peor para ti porque está buenísimo. —soltó.


  Poco a poco se acabaron las copas y los tés, y el diseñador pidió otra ronda.


  Asier y Naia la rechazaron; sin embargo, Aylin aceptó con mucho gusto.


  Cerca de las once de la noche, la jefa estaba bastante afectada por el alcohol. No decía más que tonterías y estaba perdiendo toda la dignidad, acariciando sin ningún pudor el brazo y la pierna de Asier. Estaba dando una imagen lamentable y Naia decidió poner fin a la cena.


  —Yo tengo que irme ya. Me esperan en casa. —indicó, señalando su reloj.


  —Yo creo que llevaré a Aylin a la suya y después me iré a mi casa también —comentó Asier, levantándose—. Osman, ha sido todo un placer. Gracias por la cena.


  —Sí, gracias. —mencionó Naia con una sonrisa.


  —No hay de qué. Nosotros —dijo refiriéndose a su asistente y a él—, también lo hemos pasado muy bien con tan grata compañía.


  Se estrecharon las manos unos y otros, excepto Aylin, que no atinó a despedirse de nadie.


  —Te ayudaré con ella hasta tu coche. —se ofreció Osman.


  —Gracias —respondió Asier.


  —Si quieres, puedo llevarte a tu casa después. —le comentó el turco a Naia.


  —No te molestes, gracias. Cogeré un taxi.


  —No es molestia alguna. —contestó Osman.


  Asier y Naia intercambiaron una mirada por encima del hombro del diseñador.


  —De verdad que te lo agradezco, Osman, pero no es necesario. Hay un montón de taxis en San Francisco y enseguida estaré en mi casa.


  —Bien. Como quieras. Espero volver a disfrutar de tu compañía en breve.


  Naia le sonrió, pero se abstuvo de comprometerse para otro día.


  Entre Osman y Asier cogieron a la jefa por las axilas y se dirigieron con ella a la puerta.


  En ese momento llegó un taxi y dejó a unos pasajeros. Naia aprovechó para meterse dentro e indicarle al conductor donde debía parar.


  El aparcacoches trajo el vehículo de Asier y entre los dos lograron meter a Aylin dentro, recostada en el asiento del copiloto. El joven le puso el cinturón de seguridad y rodeó el 4X4 para subirse a él, despidiéndose de los turcos.


  Un par de calles más allá, Naia le dijo al conductor que se detuviese y cuando este lo hizo, pagó la carrera y se apeó del taxi.


  Esperó hasta que vio llegar el todoterreno de Asier. Cuando paró en la acera, ella se subió de un salto en el asiento de atrás.


  —¿Porrr qué paramosss? ¿Ya hemosss llegado a mi casssa? —preguntó Aylin abriendo un ojo, con la voz pastosa por la borrachera que llevaba, alargando algunas palabras.


  —No. Solo nos hemos detenido en un semáforo. —contestó Asier mientras observaba por el retrovisor cómo Naia se escondía en el interior del vehículo, agazapada en el espacio que quedaba entre el asiento de atrás y los de delante.


  La señorita Baker cerró los ojos de nuevo.


  —Nooo tenía que haberrr bebido tantooo. No voy a poderrr fol…lar contigo esta noche. Perooo puedes quedarrrte hasta mannana y lo hacemos al despertarrr.


  —Dime la verdad —le pidió Asier—: ¿Qué pasó la otra vez? ¿Follamos o no?


  Ella tardó tanto tiempo en responder que Asier y Naia pensaron que se había dormido.


  —¿La otrrra vezzz? —Empezó a reírse—. No me ssserviste parra nada. Menos malll…qu…que… que conseguí subirrrte a empujo…nes por la es…escalera antes de que te dur…durmieses.


  —Entonces, ¿no hicimos nada?


  —Nada de nnnada —dijo moviendo la cabeza a ambos lados— Pero… al… al menos pude disfrutarrr de las vistas. Tienes un cuerrrpo espectacularrr. Me gustó tocarrrte mientras te… te desnudaba.


  Asier sintió un escalofrío de asco recorrer su fisonomía y se le revolvió el estómago al pensar en aquella situación. Pero gracias a Dios no había sucedido lo que Aylin se había inventado.


  Miró por el espejo retrovisor otra vez y descubrió a Naia grabándolo todo con el móvil.


  —Pero no…. no… se te…le… levantó, así que no… no… pude aprovecharrrme de… ti —continuó hablando la jefa bajo los síntomas de la embriaguez. Apenas enlazaba una palabra con otra, le resultaba difícil hablar, pero ella solita se delató.


  —¿Me echaste algo en el vino?


  —Efectivamenente... Digo… Efecti…va…men…teee. De lo contra…rio, no hubiera podi…do tenerrrte a mi merrrced.


  Aylin se giró hacia él y abrió los ojos. Alargó los brazos para tocarle la entrepierna, pero el joven le dio un manotazo.


  —Ahorrra estoy yooo a la tuya. ¿Nnno quieres que fol…lemos?


  —No. Ya tengo a alguien mejor.


  —¿A la bbbecaria? —Soltó una estruendosa carcajada que resonó en todo el habitáculo del coche— ¿Esa de la que lle…llevas media vi…vida enamorrrado?


  —Sí. Pero dime, ¿qué tipo de droga usaste para anular mi voluntad?


  —¿Nnno te lo…lo imaginnnas? ¡Qué po…co cre…cre…a…tivo! —Y volvió a reírse de su propia broma— Burunnn…dddanga, hombre, perooo si llego a saber que no… que no… me iba a servir de nnnada, que no…que no… iba a conseguir mi objetivo de follarrr contigo, no…no… la habrrría usado. Aunque tennngo que…que…ad…admitir que me masturrrbé contigo y llegué a correrrrme.


  Al escucharla, tanto Asier como Naia sintieron una oleada de rabia por lo que había hecho.


  De repente, Aylin se calló.


  Pero cuando volvió a abrir la boca no fue para hablar, sino para vaciar todo el contenido de su estómago.


  —¡Qué asco, por Dios! —masculló Asier molesto por cómo le había dejado el coche.


  El interior olía tanto a vómito que hasta Naia tuvo que reprimir un par de arcadas. Se tapó la nariz para evitar el nauseabundo aroma.


  —Lo…lo… siento… Te…te… lo compensarrré. Quédattte en mi casa y fol…laremos como locos.


  El joven no contestó, aguantando la respiración y las náuseas. Bajó las dos ventanillas, dando gracias porque en su lado también había un botón para hacer descender la del copiloto.


  El aire fresco de la noche mitigó un poco el asqueroso aroma y pudieron continuar el viaje mientras Aylin seguía contando cómo había hecho —o mejor dicho, no había hecho— lo que se había inventado.


  Por fin, llegaron a casa de la jefa y Asier la bajó del todoterreno con cuidado.


  Le pidió el código de seguridad para acceder a la vivienda y desconectar la alarma.


  Naia se bajó tras ellos, sin ser vista ni hacer ningún ruido. El móvil lo había apagado ya porque tenía la información que necesitaban, así que no hacía falta grabar más de la conversación. Además, la jefa lo repetía una y otra vez sin parar.


  Al entrar en la casa, Asier dejó la puerta abierta para que Naia pudiese acceder al interior de la vivienda.


  Subió las escaleras con Aylin colgando de los brazos y la depositó en la cama. No la desnudó ni la limpió, a pesar de que se había manchado los zapatos y el vestido de vómito. La dejó allí tirada, ensuciando la colcha.


  Con rapidez, bajó las escaleras y se encontró con Naia mirando el cubo de la basura en la cocina.


  —¿Has encontrado algo? —quiso saber.


  —Nada —le contestó ella—. A estas alturas se habrá deshecho de lo que fuera. No creo que sirva de mucho buscar y tampoco quiero revolver demasiado en sus cosas para que no se dé cuenta de que alguien ha estado aquí husmeando.


  —De todas formas, ya que estamos aquí, voy a mirar en los armarios pero sin remover mucho.


  Abrieron los de la cocina y no encontraron nada.


  Accedieron al salón y también buscaron por allí sin éxito.


  —¿Y en su habitación? ¿O en el baño? —preguntó Asier.


  —Es demasiado arriesgado. Vámonos —lo apremió—. Ya tenemos su confesión grabada en el móvil. Con eso nos basta.


  —Tengo que limpiar la alfombrilla del 4X4. Menudo regalito me ha dejado.


  Salieron al exterior y se acercaron al vehículo, que se había quedado con las puertas abiertas para que se airease. Todavía olía a vómito.


  —¡Qué asco, por Dios! —exclamó el chico agarrando la alfombrilla del coche y sacándola fuera.


  Allí cerca había una manguera que, supuso, la usaría el jardinero para regar el césped que rodeaba el chalet. Así que se encaminó hacia ella con la esterilla y se puso a limpiarla.


  Cuando hubo quitado todos los restos, regresó al todoterreno.


  —Está empapada de agua, pero al menos, está limpia.


  —He mirado en el asiento y no ha caído nada. La tapicería está bien —le informó Naia.


  —Bueno, pues sube al coche y vámonos.
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    Capítulo 30

  


  De regreso a casa, Asier y Naia volvieron a escuchar lo grabado.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Vas a ir a la policía para denunciarla? —le preguntó.


  —No sé si la confesión de alguien en estado ebrio servirá para algo, pero de momento, no. He pensado chantajearla con ello. Si sabe que tengo una cosa así…


  —¿Vas a pedirle dinero? —lo interrumpió sorprendida.


  Él, la miró un segundo y luego, devolvió su vista a la carretera.


  —¡No! ¿Por quién me tomas? Además, tengo mucho dinero. No necesito más. Solo quiero que me deje trabajar tranquilo y, de paso, a ti también. Quiero que se olvide de nosotros para siempre.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? Te recuerdo que curramos en su agencia de publicidad.


  Asier volvió a mirar a Naia.


  —Fácil. Cuando termine la campaña de Turgut me iré de la empresa. Y tú, por supuesto, vendrás conmigo. Encontraremos trabajo en otra agencia o montaremos una propia. ¿Qué te parece?


  La joven se quedó boquiabierta.


  Lo pensó durante unos instantes y después, contestó:


  —Me parece una gran idea.


  De repente, el teléfono de Naia sonó.


  Al mirar la pantalla una sonrisa nació en su cara.


  —¡Hola, tía Vanessa! —la saludó con alegría.


  Habló unos minutos con ella y, cuando colgó la llamada, le contó a Asier la conversación.


  —Era mi tía Vanessa. No se había dado cuenta de lo tarde que era, por la diferencia horaria y demás. Mi primo Ángel, mi tío Miguel y ella viajarán a San Francisco para verme el fin de semana. Ahora están en Orlando, en Disney World. A mi tía le encanta Baby Donald y le ha contagiado a mi primo su pasión por todo lo que tiene que ver con Disney. Antes de regresar a Madrid quieren pasar unos días conmigo, así que me ha llamado para avisarme de que vendrán.


  —Ya sabes que las puertas de mi casa están abiertas para cualquier miembro de tu familia. Se podrán alojar con nosotros perfectamente, igual que lo estuvieron tus aitas e Izan y los míos.


  —Muchas gracias. Eres un cielo —Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla—. Le mandaré un wasap para informarla y que no busque hotel.


  Abrió la aplicación y comenzó a teclear en ella un mensaje para Vanessa.


  Su tía le respondió al momento y le dijo también que le diera las gracias a Asier de su parte.


  Cuando llegaron al chalet subieron rápido a la habitación.


  —¡Uf! Estoy tan cansada que dormiría una semana completa. —dijo Naia con un suspiro.


  Él la agarró de la cintura y empezó a besarla.


  —¿Y si yo tuviera otros planes? —indagó el chico rozando sus labios.


  —Cuéntamelos. Quizá me convenzan… —ronroneó ella enlazando las manos por detrás de su nuca.


  Asier la cargó en sus caderas y se dirigió a la cama.


  Al llegar, tiró de la colcha para descubrir el lecho y se tumbó con Naia entre sus brazos dispuesto a hacerle el amor.


  ···


  Al día siguiente, cuando Naia se despertó sintió unas terribles ganas de vomitar y fue corriendo al baño.


  —Debió sentarme mal algo que cené anoche o es que Aylin me ha pegado su borrachera porque acabo de echar hasta la papilla que me daba mi madre de pequeña. —le contó a Asier cuando salió del aseo, después de haberse lavado los dientes para eliminar el mal sabor de boca.


  —Si no te encuentras bien, no vayas hoy a trabajar. Quédate en casa descansando —le recomendó él—. Yo te excusaré con Aylin.


  —No, tranquilo. Puedo ir a la oficina. Seguro que en cuanto desayune se me pasará.


  Pero la verdad era que no le apetecía comer nada. Aun así, se hizo una tostada y Asier le preparó un zumo de naranja recién exprimido.


  —¿Hoy no te pones mermelada en el pan? —cotilleó el chico.


  —No me apetece mucho, la verdad. Si estoy haciendo un esfuerzo por acabarme la tostada y el zumo…


  —Será el picante de la comida turca. No es apto para todos los estómagos. —comentó él.


  Ella se encogió de hombros. Sería eso o quizá, como ya le había dicho, Aylin le había contagiado sus vómitos a ella porque cada vez que recordaba el nauseabundo olor le daban arcadas.


  Terminaron el desayuno —que Naia dejó a medias— y se vistieron para ir al trabajo mientras comentaban las ideas para la campaña del diseñador.


  Una manzana de edificios antes de llegar, Asier detuvo el todoterreno para que ella se apease, tal y como habían acordado que harían, pues debían continuar con el teatro de su enfado y no podían aparecer juntos en el mismo auto llegando a la agencia.


  El joven creativo la dejó en la acera y se marchó hacia el trabajo. Ella fue dando un paseo. Le sentaba bien el aire matutino. Por lo menos no tenía que soportar el tufillo que aún se notaba en el coche de Asier y el estómago ya se le había asentado del todo.


  Cuando llegó a la empresa se enteró de que Aylin no acudiría esa jornada. Había llamado diciendo que se encontraba mal y no iría en todo el día.


  «Mejor. Así trabajaremos más tranquilos», pensó Naia cuando Nicole le dio la noticia.


  —Luego podemos volver juntos a casa —le comentó Asier cuando ella entró en el despacho—. Aylin no ha venido a trabajar.


  —Sí, ya lo sé. Me lo ha contado Nicole.


  —Bien. Pues empecemos a currar.


  A la hora del almuerzo sus compañeras se alegraron al ver que se habían reconciliado. Si la jefa no estaba en la oficina, no tenían por qué fingir un enfado entre ellos.


  Sin embargo, al día siguiente Aylin sí acudió a la agencia, por lo que regresaron las caras serias y los gestos de quienes están molestos.


  —¡Pues sí que os ha durado mucho la paz! —le dijo Sammy a Naia.


  —Vuestra relación es como una montaña rusa: unos días estáis arriba y otros abajo, y vuelta a subir de nuevo —observó Nicole—. Pero bien, así no os aburrís —finalizó sonriendo.


  La joven no rebatió a sus compañeras de trabajo. Si supieran que todo era una farsa para hacer creer a Aylin que estaba consiguiendo separarlos…


  Aunque, pensándolo mejor, también ellos podían jugar alguna baza y darle en los morros a la jefa. Hacerla rabiar un poco.


  Como Asier no había ido a comer con las chicas, sino que se había marchado con otros compañeros, cuando regresaron todos a la oficina y se quedaron solos ellos dos, Naia le contó su idea.


  Como le pareció bien, trabajaron con más tranquilidad. Las sonrisas, las miradas alegres y los gestos de cariño regresaron.


  —Aylin te reclamaaa —canturreó Naia al ver que sonaba el teléfono con una llamada interna.


  —También puede ser para ti. —respondió él; algo que ella rebatió alzando una ceja escéptica.


  El joven emitió un profundo suspiro y descolgó el auricular. Tras escuchar unos segundos lo que le dijo la jefa, colgó.


  Se alzó del asiento y le informó a Naia:


  —Me ha pedido que vaya al despacho. A ver qué quiere ahora esta mujer.


  Antes de abandonar la estancia acristalada se inclinó sobre la boca femenina y le dio un rápido beso que a ambos les supo a poco.


  —Espero que no me retenga mucho tiempo la bruja mala. —susurró contra sus labios y la chica sonrió.


  Cuando llegó al despacho de la señorita Baker, ella le esperaba sentada tras su mesa con una taza de café entre las manos.


  —Pasa, siéntate —le ordenó nada más entrar—. Lamento lo que sucedió en la cena. Mi comportamiento fue del todo inoportuno y maleducado.


  —¿No deberías disculparte con el señor Turgut en vez de conmigo? —cuestionó Asier.


  Aylin sopesó las palabras del creativo.


  —Sí. Tienes razón. Lo llamaré para disculparme después, cuando termine de hablar contigo. Dimos una imagen lamentable como empresa.


  —Diste una imagen lamentable —la corrigió—. Si no recuerdo mal, fuiste tú la única que se pasó empinando el codo. Naia y yo no tuvimos nada que ver. Nos comportamos con educación, sin decir nada…inoportuno ni maleducado —Usó sus mismas palabras.


  Aylin dejó la taza de café en el platillo que había en la mesa y lo miró echando chispas de rabia por la reprobación.


  —Estuviste a punto de cargarte al cliente —Él la pinchó un poco más—. Gracias a Dios que le caemos bien, si no, a día de hoy, no tendríamos campaña publicitaria que hacer para Osman Turgut.


  Ella fue a decir algo, pero Asier la atajó.


  —No vuelvas a hacer algo así o la agencia se irá a la mierda y tu madre sabrá qué tipo de persona lleva el negocio familiar que con tanto esfuerzo levantaron tu padre y ella.


  —Ya te he dicho que después llamaré a Osman para disculparme. —masculló entre dientes.


  —Me parece muy bien. ¿Querías algo más?


  —Sí. Siéntate, por favor —le pidió al comprobar que el chico aún seguía de pie.


  —No, gracias. Estoy bien así. Además, no puedo entretenerme mucho. Debo regresar lo antes posible a mi puesto de trabajo, así que si eres tan amable de decirme lo que sea…


  Aylin lo interrumpió.


  —¿La becaria y tú aún seguís enfadados?


  —Eso no te importa.


  —Solo me preocupo por ti.


  —Pues no hace falta. —replicó Asier.


  —Durante la cena me di cuenta de que intentabais no dirigiros el uno al otro, pero las miradas os delataban. Sobre todo la tuya. ¿Te duele que ella esté molesta contigo por lo que hicimos en mi casa? ¿O ya te ha perdonado?


  El joven cubrió la distancia que lo separaba de la mesa de Aylin y en voz baja le comentó:


  —Me duele más saber que me echaste burundanga en el vino cuando estuve aquella noche en tu casa. Pero tengo el consuelo de saber que no sucedió nada entre nosotros.


  —Sí que pasó algo. Follamos —afirmó rotunda—. Y yo no te drogué. Todo fue consentido.


  —Tengo una prueba de que eso no fue así. —le dijo Asier clavando la mirada en sus ojos.


  Aylin se quedó lívida. Su rostro perdió todo el color. Pero se recuperó enseguida.


  —No puedes tener ninguna prueba de nada porque todo lo que te conté, sucedió en realidad. Follamos, aunque te cueste admitirlo. Le pusiste los cuernos a la becaria. Si ahora te arrepientes, es cosa tuya.


  —Si no me crees, allá tú. Cuando venga la policía a detenerte, tendrás que buscar un buen abogado, si es que no lo tienes ya, porque pienso denunciarte por drogarme. No sé si lograré que te juzguen por ello, pero al menos, conseguiré que tu reputación quede manchada, así como el buen nombre de esta empresa. —la amenazó.


  —No tienes ninguna prueba. —repitió ella mordiendo las palabras.


  —Aunque no te lo creas, sí que la tengo. Una confesión grabada en la que no paras de parlotear. Es un relato muy esclarecedor de lo que pasó aquella noche.


  —¿Una confesión grabada? —le espetó con horror.


  Asier asintió con un movimiento de cabeza y una sonrisa en los labios.


  —Así que si no quieres que vaya a la policía, déjanos en paz a Naia y a mí.


  Dicho esto, dio media vuelta y abandonó el despacho mientras una consternada Aylin se preguntaba una y otra vez cómo era posible que hubiese descubierto la verdad. Y no solo eso. Además, afirmaba tener una grabación suya confesándolo.


  Pero, ¿debería creerle? ¿O el chico se había tirado un farol simplemente?


  Repasó los hechos acaecidos aquella noche.


  Cuando le sirvió el vino estaba en la cocina, sola. Aprovechó para verter en el líquido los polvos y removerlos con una cucharita. Tiró la bolsita a la basura, escondiéndola en el fondo. Se lavó las manos y salió de la cocina cuando comprobó que el vino ya se había asentado. Le entregó la copa y él tomó algunos sorbos. Lo dejó solo para subir al piso superior y contó los minutos antes de regresar al salón.


  Para entonces, él ya estaba medio dormido. La droga había hecho efecto, así que como era un joven corpulento, lo espabiló un poco para poder subirlo por las escaleras. Algo que le costó bastante pero que al final logró.


  Tumbó a Asier en la cama y lo desnudó, admirando su imponente cuerpo. Resiguió con sus dedos todos los músculos, al tiempo que los repasaba con los labios. A medida que iban quedando libres de ropa, ella se maravillaba más. Nunca había tenido en su cama a alguien tan bello, tan hermoso, que parecía un dios pagano, hecho para dar placer.


  Era una pena que estuviera dormido y no pudiera hacer nada con él porque, aunque lo tocó tratando de masturbarlo, su miembro no cobró vida y no se endureció.


  La ropa la dejó tirada estratégicamente aquí y allá. Los zapatos y los calcetines los sacó al pasillo.


  Le costó un mundo colocarlo en la posición correcta sobre el colchón y, cuando lo consiguió, bajó otra vez a la cocina para sacar la basura y tirarla en el contenedor de la calle. Fregó las copas para eliminar cualquier resto, sobre todo la de él, porque en la de ella no había ningún tipo de droga.


  Cuando regresó al dormitorio se desvistió y se tumbó con él en la cama. Lo acarició varias veces, lo besó por todas partes. Se aprovechó de él cuanto quiso, pero no pudo conseguir que su pene se irguiera. Así que frustrada e impotente, se arropó con la sábana y se dio la vuelta para dormir.


  Sin embargo, no pudo hacerlo. Tenía una necesidad imperiosa, un hambre sexual que deseaba ser saciada. Así que se dijo que iba a satisfacerse ella sola. Al menos, drogarle habría servido para algo.


  Se sentó a horcajadas sobre uno de sus duros muslos y comenzó a frotar su sexo abierto contra él. Al principio con lentitud, pero según se fue calentando, lo hizo cada vez más rápido.


  Cogió las manos de Asier, grandes y fuertes, pero que en aquel momento estaban inertes, y se amasó con ellas los pechos. Presionó y rozó con las palmas masculinas sus tiesos pezones mientras no dejaba de restregarse como si fuera un animal en celo hasta que consiguió el orgasmo que tanto deseaba.


  Cayó sobre su pecho con la respiración entrecortada y el pulso errático. Se empapó de su olor a hombre mientras su ritmo cardíaco se recuperaba. Repartió infinidad de besos por todo el torso masculino y, después, se deslizó hasta quedar de nuevo sobre la cama.


  Se arropó con la sábana y, feliz, se durmió.


  ···


  Asier regresó a su despacho de cristal con Naia.


  —A esta mujer no la entiendo. Se ha disculpado conmigo en lugar de hacerlo con el cliente. —le contó meneando la cabeza.


  La joven hizo un gesto de sorpresa.


  —Está zumbada. —alegó.


  El chico anduvo hasta su asiento y se colocó en él para seguir trabajando.


  —Le he contado que tenemos una confesión grabada de lo que me hizo. —susurró.


  Ella abrió los ojos como platos.


  —Y la he amenazado. Si no nos deja tranquilos, iré con la grabación a la policía y la denunciaré por drogarme.


  Naia abrió la boca para decir algo, pero Asier alzó una mano para detenerla.


  —Ya sé que no debería haberle dicho lo que tenemos, pero me preguntó si nos habíamos reconciliado y me sentó muy mal que husmease en nuestras vidas, así que se lo solté. Como te imaginarás no se lo ha tomado nada bien. Al principio no me creyó. Pero luego sí lo hizo.


  —¿Y qué vamos a hacer a partir de ahora? Le has descubierto nuestro as guardado en la manga. ¿Cómo se te ocurre?


  —No te preocupes. Si sabe que tenemos algo que podríamos usar en su contra, nos dejará en paz.


  —Pero, ¿y si no lo hace? —quiso saber la joven.


  —Bueno, pensaré en algo. Sigamos trabajando.


  En ese momento, llegó Osman Turgut.


  —Buenas tardes. —saludó a los dos.


  Ellos le respondieron de igual manera.


  —He venido para invitarte a cenar esta noche. —anunció dirigiéndose a Naia.


  Aquello pilló desprevenida a la joven y no supo qué contestar.


  Asier replicó por ella.


  —Si quieres comentar detalles sobre la campaña podemos hacerlo ahora mismo, ya que te has desplazado hasta aquí… —Le lanzó una mirada de advertencia al turco— No es necesario que te lleves a Naia a ninguna parte. Además, el responsable del proyecto soy yo y, por tanto, debes hablar conmigo.


  Osman sonrió.


  —Pero tu compañía no es tan atractiva como la de Naia. De todas formas, también tengo entradas para el teatro, para esta misma noche. Así que podemos tratar la campaña aquí y ahora, e invitarla de igual modo a cenar y a la función.


  Se giró de nuevo hacia la joven y la miró con el deseo reflejado en sus pupilas.


  —¿Aceptarás mi invitación?


  —Por supuesto que no. —replicó Asier por ella.


  —No te he preguntado a ti. —le dijo el turco sin mirarlo.


  Sus ojos seguían clavados en la figura de Naia, que ese día iba vestida con una minifalda vaquera y una camisa roja, con flores pequeñitas, sin mangas. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, poco maquillaje y en los pies, unas zapatillas de tenis blancas.


  —Me encantaría, Osman —comenzó a decir la joven—, pero ya he quedado con mis amigas. Es el cumpleaños de una de ellas y ya me he comprometido para asistir a la fiesta. Lo siento —se excusó inventando una mentira.


  —¿Y mañana por la noche? —insistió el señor Turgut.


  Asier contemplaba todo con el ceño fruncido en un claro signo de enfado. Aquello no le estaba gustando nada de nada.


  —Mañana tengo que ir al aeropuerto para recoger a unos familiares que vienen de visita. Se quedarán conmigo varios días, así que… —mintió de nuevo para ver si así se daba por vencido.


  —Bueno, pues el domingo o el lunes.


  —No me gusta salir de noche cuando al día siguiente tengo que trabajar, a no ser que tenga algún acontecimiento especial, como el cumpleaños de mi amiga.


  El turco suspiró.


  —Ya ves que no puede salir contigo ni a cenar ni a ningún sitio. —intervino Asier molesto.


  Osman lo ignoró.


  —Toma mi tarjeta y llámame cuando tengas un rato libre —dijo sacándola de su cartera—. Si no es para cenar, podemos quedar para almorzar, tomar un café o un té. No me importa lo que sea, siempre y cuando pueda disfrutar de tu maravillosa compañía.


  Naia agarró la tarjetita que él le tendía y sonrió.


  —Está bien. Cuando tenga un hueco libre, te llamaré para quedar.


  —Bueno, y ahora —se volvió hacia Asier—, comentemos los detalles de la campaña publicitaria de mi empresa. ¿Cómo van esas mentes creativas? ¿Qué es lo que tenéis planeado para hacerme con el mercado americano?


  Se sentó en la silla que había frente a la mesa del joven y se dispuso a escuchar todas sus ideas.


  El chico comenzó a desentrañar la publicidad en la que estaban trabajando: anuncios en televisión, revistas, vallas publicitarias…


  Osman le prestaba atención, pero de vez en cuando, desviaba su vista hacia la mesa de Naia y repasaba el cuerpo de la joven de arriba abajo, algo que ponía más nervioso y enfadado a Asier.


  Tras media hora de reunión, Aylin apareció por allí y al ver al turco se sorprendió.


  —¡Osman! ¡Qué alegría! No tenía ni idea de que vendrías por aquí. Debo hablar contigo de algo muy urgente. Así que si habéis terminado ya, me gustaría que me acompañaras a mi despacho para poder charlar con intimidad.


  Ni loca le pediría disculpas delante de Asier y la becaria. Tenía que sacarlo de la oficina como fuera.


  —Estábamos comentando algunos detalles de la campaña… —comenzó a excusarse el turco para no ir con ella y disfrutar durante más tiempo de la belleza de Naia.


  —Ya hemos terminado, Aylin. Osman, puedes marcharte con ella y hablar de…lo que tengáis que hablar —lo interrumpió Asier, deseando que se fuera con la jefa y no volviese a poner un pie en la agencia.


  No le había gustado que tratase de ligar con Naia delante de sus narices.


  —Está bien —cedió Osman levantándose del asiento—. Las damas primero —Hizo un gesto con la mano para dejar que Aylin saliera del despacho antes de hacerlo él.


  Gesticuló con los labios un «Llámame» dirigido a Naia y cerró despacio la puerta de cristal.


  —Va listo si cree que lo vas a llamar. —protestó Asier mientras paseaba de un lado a otro de la estancia como si fuera un tigre enjaulado.


  —Tranquilo. No lo haré. No me gusta cómo me mira. Es…como si fuera a comerme.


  —Y te comerá, estoy seguro. Si te quedas a solas con ese hombre te comerá entera. ¿Por qué no le has dicho que tienes novio y así acababas de una vez con el asunto? Tanta insistencia estaba poniéndome enfermo.


  Se detuvo ante ella esperando su respuesta.


  —No se me ocurrió. —replicó encogiéndose de hombros.


  —Pues a ver si para otra vez…


  —Oye, que le he dicho todas las mentiras que se me han ocurrido y ya no sabía que más inventarme para rechazar su invitación. Si estás celoso…


  —No estoy celoso. —negó Asier.


  —¡Ja! Y yo soy una monjita de la caridad.


  —Bueno, ¿y qué pasa si lo estoy? No es plato de buen gusto ver cómo otros intentan seducir a mi novia en mis propias narices. —se defendió.


  —Pero qué tontorrón eres. ¿No te das cuenta de que yo solo tengo ojos para ti? ¿Todavía no sabes que contigo soy una blanda y una tía fácil, pero con el resto soy exigente y selectiva?


  El tono en que se lo preguntó, susurrante y con voz cálida, hizo que Asier se relajase de inmediato y olvidase su malestar con el turco.


  —¿Ah, sí? ¿Conmigo eres una tía blanda y fácil?


  En dos pasos se acercó a ella y la cogió por la barbilla para alzar su cara, al tiempo que él se inclinaba sobre su boca para reclamarla con un beso lento.


  —Es casi la hora de irnos a casa. ¿Qué te parece sí, cuando lleguemos, preparo un baño lleno de espuma y nos bañamos juntos? Te podría hacer un masaje en la espalda y…en otras zonas del cuerpo —susurró en su oído y a Naia se le erizó el vello corporal—. Te lo has ganado. Por ser blanda y fácil conmigo.


  —Mmm… Me parece una idea estupenda —aceptó ella con un ronroneo.
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    Capítulo 31

  


  Naia esperaba en el aeropuerto a su tía Vanessa, su tío Miguel y su primo Ángel, de cuatro años.


  Cuando los vio salir por la puerta de desembarque de pasajeros apenas pudo contener la emoción después de tantos meses sin verlos. Los abrazó, queriendo fundirse con ellos, y entre besos y lágrimas de alegría les dio la bienvenida.


  —Deja ya de llorar. —le pidió Vane al comprobar que el llanto de su sobrina no cesaba.


  —Es que estoy tan contenta de que estéis aquí. Os he echado mucho de menos.


  —Lo entiendo, pero no es para tanto.


  —Sí, cierto. No sé qué me pasa últimamente que estoy más sensible de lo normal. —admitió.


  —Eso es porque te va a bajar la regla. —intervino su tío Miguel.


  —¡Miguel! —lo riñeron las dos por el comentario y pusieron los ojos en blanco.


  —¿Qué es la regla? —preguntó el niño.


  —Que te lo cuente tu padre por ser tan bocazas. —respondió Vanessa.


  Se subieron al coche después de cargar las maletas.


  —¿Y este todoterreno? —quiso saber su tío.


  —Es de Asier. Me lo ha dejado para venir a buscaros mientras él está en casa organizándolo todo para que vuestra estancia aquí sea lo mejor posible.


  —Entonces, ¿ya vivís juntos? —preguntó su tía.


  Naia asintió con la cabeza.


  —Prácticamente desde que se trasladó a San Francisco. —le confirmó.


  —Y encima trabajáis juntos. ¿No os cansáis de estar todo el día uno al lado del otro? —indagó Miguel.


  —De momento no. Aunque algunas noches vamos a cenar con George y Prudy y luego yo me quedo a dormir allí, en su casa, para hacerles compañía, y Asier vuelve a la suya porque no hay sitio para él.


  Salieron del estacionamiento del aeropuerto y se unieron al tráfico que se dirigía a la ciudad mientras sus tíos y su primo le contaban cómo lo habían pasado en Disney World.


  Asier los recibió con alegría y les enseñó la vivienda como haría un perfecto anfitrión. Después almorzaron en el jardín y más tarde la familia de Naia subió a sus habitaciones para descansar un rato.


  El niño se quedó jugando al fútbol con Asier en el extenso jardín que rodeaba la casa.


  Cuando Naia se levantó de la siesta no se encontraba bien y vomitó lo que le quedaba en el estómago.


  —Mejor vete tú con ellos a la excursión que teníamos preparada —le pidió a su novio—. Yo prefiero quedarme en casa. Me ha sentado mal la carne a la barbacoa que he comido.


  —¿Seguro que estarás bien sin nosotros? —preguntó él preocupado.


  —Sí, seguro. Además, no quiero que por mi culpa se aburran. Y tú ya conoces lo suficiente la ciudad para moverte sin mí.


  —De acuerdo. Ahora se lo digo a tus tíos. Pero prométeme que me llamarás si te pones peor, ¿vale?


  La joven asintió con un movimiento de cabeza y Asier la besó en la frente primero. Después en los labios y la acompañó a su cuarto.


  Abandonó la habitación dejándola tumbada en la cama y se marchó preocupado. En los últimos días, Naia se había sentido mal varias veces y estaba mucho más sensible. La noche anterior le había hecho daño cuando le había acariciado con la lengua los pezones y los había succionado. Algo que nunca le había sucedido, pues ella siempre disfrutaba con estas caricias.


  La notaba más cansada de lo habitual y con sueño. El cansancio podía deberse al estrés que les estaba generando la campaña del diseñador turco y otras en las que trabajaban. La actividad en la oficina era frenética y la chica comenzaba a resentirse.


  Y el sueño se debía a que, cuando regresaban a casa, se pasaban horas y horas amándose. Algunos días iban a trabajar sin haber dormido apenas. Pero es que él tenía mucho apetito sexual y ella no se quedaba atrás tampoco. Se dijo que deberían bajar el ritmo por lo menos hasta que dejaran la empresa. Entonces, se tomarían unas buenas vacaciones antes de buscar trabajo en otra.


  —Naia no puede acompañarnos. No se encuentra bien —informó a la familia de la chica cuando se reencontró con ellos.


  —¿Qué le pasa? —quiso saber Vanessa.


  —Ha vomitado la comida. Además, lleva unos días cansada y con sueño porque tenemos demasiado trabajo en la oficina. Supongo que el estrés le está pasando factura. Así que la dejaremos descansar esta tarde y yo os acompañaré a visitar la ciudad.


  —De acuerdo —contestó la tía intuyendo que detrás de todo aquello había algo más.


  Cuando regresaron del tour por la ciudad que les había hecho Asier, se encontraron con que Naia todavía estaba dormida.


  —Eh, Bella Durmiente, ¿qué tal estás? ¿Te encuentras mejor? —le susurró el joven acariciándole una mejilla.


  Le dio un tierno beso en la frente y otro en los labios mientras ella se desperezaba.


  —¿Qué hora es? —le preguntó con voz somnolienta.


  —La hora de cenar. ¿Llevas durmiendo desde que nos hemos ido?


  —Me temo que sí.


  —Vaya… Esta vez se te han pegado las sábanas bien —la sonrió con dulzura.


  Asier miró su reloj y comprobó que había estado durmiendo algo más de cuatro horas. Dudaba que, con una siesta tan larga, pudiese dormir algo aquella noche.


  —¿Qué te apetece cenar? —quiso saber.


  —No sé. Lo que cocines para todos estará bien para mí.


  —Vale. Voy a preguntar a tus tíos mientras tú te preparas para bajar.


  —Me daré una ducha. Estoy toda sudada —le informó.


  —Muy bien —dijo él.


  La dio otro beso fugaz y se alzó del colchón para ir al piso inferior y hablar con Vanessa y Miguel sobre la cena.


  ···


  Hacía una noche de verano estupenda. El calor del día había dado paso a un frescor muy apetecible.


  —¿Ya te encuentras mejor? —le preguntó Vane.


  —Sí, tía. Quedarme durmiendo más rato me ha venido superbién. Aunque siento mucho no haberos acompañado a visitar San Francisco. ¿Os ha gustado lo que habéis visto? ¿Asier ha sido un buen guía turístico?


  —Sí, sí, todo es muy bonito y tu chico se ha portado genial con nosotros. Pero me preocupas tú.


  —Ya estoy bien, tía, de verdad. No hay de qué preocuparse —le aseguró Naia.


  —Si tú lo dices… —dudó la otra.


  Asier y Miguel se levantaron para recoger la mesa. Cuando Naia y Vanessa lo hicieron también, ellos las detuvieron.


  —Esta noche queremos cuidar de vosotras. —dijo Miguel en tono zalamero.


  —Esta noche y todas las demás. —le respondió su esposa con una sonrisa.


  El matrimonio se dirigió una mirada de amor que emocionó a su sobrina.


  —¿Por qué lloras? ¿Por qué no te dejamos recoger la mesa? —cuestionó su tío sorprendido.


  —Es que es tan bonito ver lo mucho que os queréis después de tantos años juntos. Parece que el amor no se os acaba nunca. Perdón. Estoy muy sensible y me emociono por cualquier cosa. Lo siento.


  —No hay nada que perdonar, sobrina. Es bueno sacar lo que llevas dentro.


  Naia se enjugó las lágrimas con una servilleta y asintió.


  Asier se la quedó mirando con una sonrisa boba en los labios.


  —Nuestro amor va a durar tanto o más que el de ellos o el de tus aitites. Va a ser incluso mejor que el de tu ama y Sergio —murmuró sobre sus labios antes de darla un cálido beso.


  Entre los dos hombres cogieron todos los platos y vasos ayudados por el pequeño Ángel y se metieron en la cocina.


  —¿Cuándo fue la última vez que te bajó la regla? —le preguntó de sopetón Vanessa al quedarse solas en el jardín.


  —Pues… No sé. ¿El mes pasado? O hará mes y medio. Con tanto trabajo en la agencia ni me acuerdo, la verdad.


  —Asier y tú… —Buscó las palabras adecuadas— ¿Habéis hecho el amor sin protección alguna vez? —soltó a bocajarro.


  Ella la miró como si le hubiese salido un tercer ojo en la frente. Sus mejillas adquirieron un rubor muy significativo.


  —Pues…


  —No me contestes, cariño. Tu cara lo dice todo. Estás embarazada.


  —Pero eso no puede ser —murmuró para que no las oyeran desde la cocina—. Sí es cierto que alguna vez nos ha podido la pasión y el deseo; puede que no hayamos sido todo lo cuidadosos que deberíamos haber sido y lo hayamos hecho sin condón, pero eso no significa que…


  —El cansancio, el sueño, las emociones a flor de piel, los vómitos, las náuseas… ¿Quieres que siga? Solo llevo un día contigo y ya lo he descubierto. Si tú aún no lo has hecho y Asier tampoco; si lo achacáis al estrés del trabajo, allá vosotros. Pero te recomiendo que te hagas una prueba de embarazo y saldremos de dudas.


  —Pero no puedo estar embarazada ahora. Soy demasiado joven. Somos demasiado jóvenes. —se corrigió.


  Se quedaron un momento en silencio hasta que Naia habló de nuevo.


  —Además, Asier no quiere ser padre. Hace poco tuvimos una conversación —Recordó cuando pasó todo lo de Aylin y el comentario que él hizo, aunque no le confesó nada a su tía—, y me dijo que no deseaba tener bebés.


  —Pues habéis encargado uno.


  Naia era incapaz de creer a su tía.


  —No, no es posible. No puede ser.


  —Creía que mi hermana te había explicado cómo se hacen los bebés; lo que puede pasarte si tienes sexo sin tomar precauciones…


  —Claro que hemos hablado de estos temas. Mil veces, además. Pero nunca pensé que…


  Se quedó en silencio algunos segundos.


  —¿Nunca pensaste que…? —la alentó su tía a continuar.


  —Que algo así podría ocurrirme. —musitó.


  Vanessa alargó los brazos y rodeó con ellos el cuerpo de su sobrina para darle el consuelo que necesitaba.


  —Tener un hijo es lo más maravilloso del mundo. Aunque llegue un poco pronto, la verdad. Pero los dos tenéis trabajo estable, una casa, os amáis… ¿Dónde está el problema? Porque veo que la noticia no te alegra para nada.


  Naia posó la cabeza en el hombro de su tía.


  —Pues para empezar: no lo hemos buscado. Y para continuar: Asier no quiere tener niños. Me lo dejó bien claro el otro día.


  —¿Y tú qué quieres hacer?


  —No lo sé. Es cierto que me gustaría ser madre algún día, pero…es demasiado pronto. Y como Asier no quiere tener hijos…tengo miedo de perderlo.


  Se distanció de Vanessa y la miró a los ojos. Esta vio reflejado el pánico en su mirada.


  —Tía, no quiero que lo que hay entre Asier y yo se acabe. No quiero que me deje. Si le digo que estoy…embarazada —le costó articular la palabra—, estoy segura de que se enfadará mucho y romperá nuestra relación. Esperaba…no sé…como yo si quiero ser madre, esperaba convencerlo con el tiempo y que él también lo desease…


  —Bueno, no le des más vueltas. Pero hazte una prueba de embarazo lo antes posible.


  Naia asintió.


  —Tía, quiero pedirte un favor.


  —¿Cuál, cielo?


  —No le digas nada a mi madre cuando regreses a Madrid.


  —Está bien —prometió Vanessa.


  ···


  Los días de asueto con sus tíos y su primo pasaron y la familia regresó a Madrid. Asier y Naia volvieron al trabajo. Otra vez al estrés que llevaban acumulando desde hacía varias semanas.


  Aquella mañana Naia no se sintió mal. Parecía que el estómago se le había asentado, pero aun así la idea que había sembrado en su mente no dejaba de rondarle. ¿Estaría embarazada de verdad?


  Antes de hablar con Asier sobre el tema, se haría la prueba y después… Después que fuera lo que Dios quisiera. Si él no deseaba tener un bebé como ya le comentó una vez, pues bien. Lo tendría ella. Sabía que no iba a estar sola, su familia la apoyaría y al niño o niña nunca le faltaría de nada.


  Así que salió unos minutos de la agencia para ir a una farmacia cercana y comprar un test de embarazo. Lo guardó en el bolso y cuando llegó a la agencia se encerró en el baño para leer el prospecto. Luego, lo escondió en el fondo del bolso y regresó a su puesto de trabajo.


  —Esta noche dormiré en casa de George y Prudy —le informó a Asier—. Hace varios días que no les visito y quiero saber qué tal están.


  «Así podré hacerme el test sin que me pilles y tendré preparado un argumento para cuando llegue la tormenta».


  —Bien. Pues te acompaño y cenamos todos juntos. Después me iré a mi casa y me pasaré la noche echándote de menos. —comentó el joven con normalidad, igual que hacía siempre.


  Horas más tarde, cuando Asier ya se había marchado de casa de George y Prudy dejando allí a Naia, le llegó un mensaje de Sergio.


  «Es buena hora para llamarte?»


  Al leerlo, la chica se asustó.


  «Le ha pasado algo a mi madre o a Izan?»


  Quiso saber.


  «No. Es sobre ti. Quiero hablar contigo.»


  Respondió Sergio.


  «Vale. Puedes llamarme ahora.»


  Le contestó mientras se metía en su antigua habitación y cerraba la puerta.


  A los veinte segundos sonó su móvil.


  —Dime, Sergio, ¿qué pasa?


  —No sé. Dímelo tú. ¿No hay nada que contar? ¿Ninguna noticia que darme?


  —No sé de qué me estás hablando. —replicó Naia extrañada.


  —Tú tía Vanessa ha estado ahí hace pocos días, ¿verdad?


  —Sí. Pero eso ya lo sabías antes de que vinieran a verme. ¿Les ha ocurrido algo?


  —A ellos no. Pero a ti, sí.


  Entonces Naia lo comprendió todo.


  —Le hice prometer a mi tía que no le contaría nada a mi madre. —masculló entre dientes molesta con Vanessa.


  —Y no lo ha hecho. Pero no le dijiste nada sobre que no me lo contase a mí.


  La joven soltó una palabrota.


  —Señorita, no uses ese lenguaje y confiesa: ¿cómo se lo ha tomado Asier? Porque según Vanessa…


  —Aún no se lo he dicho. —le interrumpió.


  —¿Y a qué esperas?


  —A hacerme el test de embarazo y tener la confirmación de que estoy…de que estoy… ¡Joder! No puedo ni decirlo en voz alta.


  —¿Por qué no te lo has hecho ya? Has tenido suficiente tiempo desde que estuvo ahí tu tía y te aconsejó que te hicieras una prueba.


  —Primero tenía que asimilar la posibilidad de estarlo, ¿vale? Además, ya lo he comprado esta mañana en una farmacia.


  —Naia…


  —Sergio, no me ralles más, por favor. Bastante lo hago yo solita.


  Al otro lado de la línea se oyó un suspiro.


  —Háztelo ya. Cuanto antes mejor. Y habla con Asier. Me ha dicho Vane que tienes miedo de que él rechace al bebé y rompa contigo, pero eso no va a suceder, ¿me oyes? Conozco bien a mi primo.


  «Si tú supieras la conversación que tuvimos el otro día sobre ser padres, sobre tener un bebé ahora mismo, a nuestra edad, no afirmarías eso».


  —Te prometo que mañana me lo haré. En el prospecto indica que es mejor hacerlo con la primera orina del día y… —Se detuvo un momento y luego añadió—: ¡Pero bueno! ¿Qué hago hablando contigo de estas cosas en lugar de hacerlo con mi madre y mi tía?


  —Si quieres que se lo diga a tu madre…


  —¡No! ¡Ni se te ocurra! —chilló Naia— Primero… Primero tengo que…pensar y…bueno, en fin… Mira, Sergio, es tarde y estoy cansada. Quiero irme a dormir. Ya te llamaré cuando se lo diga a Asier. O llamaré a mi madre para darle la noticia. Pero, por favor, no te me adelantes.


  —Está bien. Te prometo que mantendré la boca cerrada, como siempre he hecho cuando me has confesado alguno de tus secretos.


  —Gracias.


  Cortó la comunicación y empezó a imaginar que se hacía la prueba, resultaba positiva y se lo contaba a Asier. La reacción de este no se haría esperar. Ojalá estuviera equivocada respecto a él y fuera Sergio quien tuviese razón.


  Ojalá.


  ···


  A la mañana siguiente se cumplieron los pronósticos de Vanessa que tanto temía Naia: estaba embarazada.


  Las dos marcas rosas destacaban en el plástico blanco del test.


  Cerró los ojos un momento y suspiró.


  Cuando los abrió de nuevo se dijo que era hora de enfrentarse a sus miedos y superarlos.


  Si Asier la amaba tanto como decía, no debería dudar sobre tener un bebé con ella. Aunque llegaba demasiado pronto a sus vidas era fruto de su amor y, también, de su irresponsabilidad. ¿Cuántas veces le había dicho su madre, en el pasado, que usara protección? ¿Cuántas veces lo habían comentado su novio y ella? ¿Cuántas veces se habían dejado llevar por el deseo y la pasión del momento, y habían corrido riesgos?


  Y ahora tenían el resultado. Allí estaba. Positivo.


  Por no haber cumplido las normas. Les estaba bien empleado. Tanto a uno como al otro.


  Sacudió la cabeza y se alzó del váter con la prueba de embarazo entre los dedos.


  Se dirigió a su habitación y comenzó a vestirse para ir a trabajar. Para enfrentarse a Asier.


  Antes de salir de casa, metió el test en el bolso. Le dio un beso a Prudy en la mejilla y la dejó con el encargo de darle otro a George, que aún no se había levantado.


  Abrió la puerta y se encontró con Asier descendiendo del 4X4. Ese día se había puesto unas bermudas vaqueras con una camiseta verde militar que se ceñía a sus hombros y sus bíceps marcándolos deliciosamente. Del fuerte cuello masculino colgaban un par de cadenas de plata, una más larga que la otra. El pelo lo llevaba suelto, excepto por algunos mechones recogidos con una goma en la parte de atrás.


  Estaba muy atractivo con las gafas de sol puestas, la barba de varios días poblando su mentón, las mejillas y bajándole por la garganta. A Naia le dieron ganas de saltarle encima y devorarlo.


  —¡Buenos días! —saludó él al verla. Recorrió su figura con ojos hambrientos y se relamió.


  La joven llevaba un sencillo y vaporoso vestido de tirantes azul claro. En los pies, unas cuñas de esparto. El bolsito en bandolera y su rubio cabello en una alta coleta para soportar las calurosas temperaturas de aquel mes de agosto.


  —¡Hola! —sonrió nerviosa.


  Él caminó hasta la acera y la agarró por la cintura.


  —Estás preciosa. —la piropeó antes de fundirse con ella en un beso largo y sensual.


  —George todavía duerme, pero Prudy ya está levantada. Por si quieres saludarla —le comentó ella.


  —Si George está aún durmiendo prefiero no molestarles. Además, Prudy sabrá entenderlo.


  —Muy bien. Pues vámonos.


  Anduvieron hasta el todoterreno y Asier le abrió la puerta del copiloto. Con una mano en el trasero de Naia la empujó para ayudarla a subir al vehículo.


  —¡Hay que ver! ¡Qué manía tienes con tocarme el culo! —protestó ella riendo.


  —La culpa es tuya por tener un culo tan apetecible.


  Cerró la puerta y rodeó el auto para montar en él.


  Mientras se unían al tráfico de San Francisco, Naia no dejaba de pensar en cómo le soltaría la bomba. No sabía si ir directa al grano o dar pequeños rodeos hasta llegar al asunto.


  Asier intentó entablar una conversación con ella, pero al final se dio por vencido.


  —¿Qué te pasa, mi amor? Estás muy ausente esta mañana. ¿Otra vez te sientes mal? ¿Has vomitado?


  —¿Qué? —Se giró hacia él y lo miró— ¿Qué me decías?


  El joven le repitió las mismas preguntas.


  Le tocaba a ella responderlas.


  Había llegado el momento de soltarlo todo.


  Inspiró profundamente y abrió la boca para hablar.


  —Estoy embarazada. —respondió de sopetón.


  Ya estaba. Ya lo había dicho.


  Asier se quedó un momento en silencio.


  —Perdona. Creo que te he oído mal. ¿Has dicho que estás embarazada? —preguntó en estado de shock.


  —Sí —pronunció Naia con lentitud.


  —Estás embarazada —repitió él.


  —Ajá.


  —Vas a tener un bebé.


  Y ahí estaba otra vez. La confirmación de que él no quería ser padre.


  Había dicho «Vas a tener un bebé», no «Vamos a tener un bebé». Aquel pequeño matiz, esa única palabra, bastó para dejarle claro a Naia que él no quería saber nada del embarazo.


  El móvil de la chica sonó de repente, rompiendo el silencio que se había adueñado del interior del vehículo.


  —¿Prudy? —respondió ella.


  Escuchó lo que su abuela adoptiva le decía y contestó:


  —Enseguida voy para allá.


  Colgó y le indicó a Asier:


  —Da la vuelta. A George le pasa algo. Prudy dice que le pareció raro que él no estuviera despierto ya, así que fue a su habitación y se lo encontró desmayado en el suelo. Ha llamado a Emergencias y hay una ambulancia en camino —le contó nerviosa—. Tengo que estar con ellos. Llévame a su casa, por favor. Vamos, deprisa, da la vuelta.


  —Tranquila. Verás cómo no es nada grave.


  Asier quería preguntarle acerca de la noticia del embarazo, pero aún lo estaba asimilando. Todavía estaba en shock. Y aquel no era un buen momento para hacerlo, se dijo. No sabían lo que le había pasado a George, pero los ancianos les necesitaban, así que tendrían que dejar de lado la conversación y mantenerla pendiente hasta que fuera el momento oportuno.


  ···


  Cuando llegaron, la ambulancia ya estaba allí.


  Prudy estaba hipernerviosa. No paraba de llorar y temblar.


  Naia se bajó de un salto del 4X4 y fue a su encuentro. La abrazó todo lo fuerte que pudo intentando calmarla.


  Mientras, observaron cómo colocaban el cuerpo de George en una camilla, con una mascarilla de oxígeno en la cara y lo introducían en la ambulancia.


  —Iremos tras ellos al hospital. —dijo Asier.


  Los tres subieron al todoterreno y se dirigieron hacia allí.


  Llegaron al hospital y a George lo condujeron con rapidez para examinarlo y determinar su gravedad. Ellos se quedaron dando los datos del hombre en el mostrador de admisiones.


  Luego, los hicieron pasar a la sala de espera y se sentaron los tres juntos. Prudy no paraba de llorar mientras murmuraba una plegaria, rogándole a Dios que salvara a su marido.


  —¿Qué va a ser de mí si él no está? Ha sido mi compañero de vida desde los veinte años. No podría seguir viviendo sin él. Si me falta…me moriré.


  —No digas eso, Prudy. Ya verás cómo ha sido un simple desmayo y en poco tiempo se recupera. Nos iremos todos juntos a casa y la vida continuará como siempre. Volveréis a estar juntos. —la consoló Naia abranzándola.


  Asier no sabía qué decir. Temía por la salud del abuelo, pero también continuaba sorprendido por la noticia que le había dado su novia esa mañana. ¿Cómo era posible que la hubiese dejado embarazada? ¡Qué pregunta más tonta! Conocía la respuesta a la perfección. Todas las veces que habían hecho el amor sin protegerse, que se había corrido dentro de ella, prometiendo que sería la última vez… Nunca imaginó que el destino les haría pagar por sus imprudencias.


  —Creo que deberías marcharte a la oficina —le dijo Naia de pronto—. Yo me quedaré aquí con Prudy.


  —No. Me quedaré con vosotras.


  —Es una tontería que nos quedemos los tres. Anda, vete a trabajar. Cuando sepamos algo, te llamaré para tenerte informado —le instó ella.


  El joven lo pensó unos segundos.


  —De acuerdo —Se alzó del banco metálico en el que estaba y añadió—: ¿Puedo hablar un momento contigo a solas?


  —Sí, claro.


  Naia también se levantó y le dijo a Prudy que regresaba enseguida.


  Siguió a su novio hasta el pasillo y, una vez allí, ambos se detuvieron.


  —¿Qué pasa?


  —¿Es verdad que estás embarazada?


  Ella se cruzó de brazos, como si estuviera protegiéndose de él.


  —Me he hecho una prueba esta mañana y ha salido positivo.


  —¿Estás segura? ¿No te habrás equivocado?


  —¿Te crees que soy tonta? He leído el prospecto antes de hacerme el test y explicaba de forma clara que si salían dos rayitas rosas, el resultado era positivo. Y eso es lo que ha salido. Si no me crees —Abrió el bolso y rebuscó en su interior hasta que halló la cajita con la prueba de embarazo dentro—, míralo tú mismo.


  Le puso el test en la mano y se dio media vuelta para marcharse.


  Asier se quedó allí, mirando aquel envase sin saber si abrir la caja o no.


  Cuando por fin se decidió y comprobó que lo que Naia decía era cierto, salió del hospital con una mezcla de sentimientos difícil de explicar.


  Se subió al coche y se dirigió a la oficina mientras no dejaba de pensar en todo lo que había vivido con ella desde que la conoció y en todos los planes de futuro que aún le quedaban por disfrutar. Este bebé tan repentino era un inconveniente, desde luego.


  Al llegar a la agencia, excusó a Naia ante Aylin comentándole lo que pasaba.


  —Antes de irte, necesito que hablemos de algo. Siéntate —le ordenó la jefa.


  Él, se preguntó qué demonios querría ella en ese momento.


  No tardó en descubrirlo.


  —El otro día me dijiste que tenías una grabación mía en la que confesaba nuestra noche de…sexo y pasión. Quiero que me la entregues. —le exigió con el tono autoritario del que está acostumbrado a mandar y a ser obedecido.


  —Ni de coña. No te la voy a dar.


  Ella lo miró con furia.


  —¿Me vas a hacer chantaje?


  —No lo sé. Aún estoy pensando qué hacer con ella. Podría ir a la policía y denunciarte por un delito contra la salud, contra mi salud en este caso o podría mandársela a tu madre para que viera el tipo de persona que dirige su empresa o quizá también…


  —¡Basta! —Lo hizo callar con un grito y un golpe de su mano sobre la mesa— Me la vas a dar inmediatamente. —siseó controlando su ira.


  —Es la prueba de que me mentiste, así que no sueñes con tenerla. Gracias a ella, Naia y yo nos hemos reconciliado.


  —¿Cómo la conseguiste?


  —Cuando te emborrachas, hablas mucho, ¿lo sabías? —le preguntó con sorna.


  —Así que me grabaste en la cena del otro día con Turgut. ¿Y tu novia se lo ha creído? ¿Cómo sabe que no es algo planeado por ti para excusarte y dejarme a mí en mal lugar? ¿Cómo sabe que esa grabación es verdadera y no es algún tipo de truco?


  —Naia estaba en el coche con nosotros, en la parte de atrás, y fue ella misma quien lo grabó todo con el móvil. No hay truco ni trampa posible.


  Aylin recordó en aquel momento que, al poco de abandonar el restaurante, Asier había detenido el vehículo. Le preguntó si habían llegado a su casa, pero él contestó que solo habían parado en el semáforo. Debió ser en aquel momento cuando la becaria se subió al auto porque no recordaba que lo hubiera hecho antes.


  A pesar de estar tan borracha, de tener algunas lagunas mentales, sí se acordaba de ciertas cosas de lo sucedido en el trayecto hasta su chalet. Y también de lo que ocurrió después. Cómo el joven creativo la había subido por las escaleras y la había dejado tirada sobre la cama, todavía vestida y sucia de vómito.


  En ese instante, le vino al pensamiento el recuerdo de haber vaciado el contenido de su estómago en la alfombrilla de su coche, ensuciándola por completo junto con sus zapatos y salpicándose la falda del vestido.


  Una sensación de vergüenza la invadió, pero se dijo que era su pequeña venganza contra él. Seguro que el 4X4 habría olido a vómito durante varios días.


  —No creo que te sirva de nada la confesión de una persona en estado de embriaguez.


  —No sé. Todavía no he ido a la policía. Pero puedo hacerlo y comprobar si sirvió de algo o no todo lo que grabó Naia —rebatió él tan tranquilo.


  —Maldito seas, Asier —La jefa mordió las palabras.


  —En lugar de maldecirme, deberías disculparte conmigo por todos los problemas que me has ocasionado y admitir, ahora que estás sobria, que entre nosotros no pasó nada. Que no tuvimos sexo, que me drogaste y que todo fue una invención. Me gustaría que lo pusieras por escrito, de tu puño y letra, y que lo firmases.


  Ella destilaba furia por cada poro de su piel mientras meditaba la propuesta del chico.


  —¿Y qué obtengo yo a cambio?


  Aquello era una negociación en toda regla.


  —Bueno, para empezar, podría enviarte la grabación que hicimos y tanto Naia como yo nos comprometeríamos a no desvelar nunca este tema, y a eliminar de nuestros dispositivos esa confesión.


  —¿Y cómo sé yo que hacéis lo que me habéis prometido? ¿Cómo sé que no hay más copias de esa grabación? ¿Cómo me aseguro de que en el futuro no vayáis a la policía a denunciarme? ¿O a contárselo a mi madre?


  —Te podríamos firmar algún documento igual que vas a hacer tú con nosotros.


  Aylin vio que no tenía escapatoria. Debía acceder a su petición y confiar en el creativo.


  —Está bien. Redactaré ambos documentos y cuando lo tenga listo te avisaré —dijo indignada.


  —En cuanto terminemos la campaña de Turgut y las otras dos que hay pendientes, Naia y yo nos marcharemos de la agencia.


  —Pero…


  —No pretenderás que sigamos trabajando aquí después de lo que ha pasado.


  —No puedes hacerme esto. La imagen de mi empresa se verá afectada si dejo escapar al mejor creativo de…


  —Haberlo pensado antes de drogarme. Naia y yo queremos ser libres. Por eso te exijo que redactes ese documento, para asegurarnos de que cumples tu palabra y comprar tu silencio, ya que tampoco queremos que se haga público. Aunque tú saldrías perdiendo más que nosotros. También deseamos que, si algún día formamos nuestra propia agencia de publicidad, no vengas tú a fastidiarnos. O si buscamos trabajo en otras empresas, des malas referencias de nosotros. Incluye eso también en el escrito que hagas.


  Él se levantó de la silla y se dio la vuelta para salir del despacho.


  —De acuerdo. Tenemos un trato. Te avisaré cuando tenga preparados los documentos —aceptó con veneno en cada una de sus palabras.


  Asier salió del despacho y suspiró cansado.


  El final estaba cerca. Esperaba que Aylin lo tuviese todo listo ese mismo día para dar carpetazo al asunto de una vez.
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    Capítulo 32

  


  Mientras regresaba a su despacho, sacó el móvil del bolsillo de sus bermudas y llamó a Naia.


  —¿Sabéis algo ya de George? —pregunto, yendo directo al grano.


  —Ha sufrido un derrame cerebral. Lo están operando para reparar los vasos sanguíneos afectados.


  —Vaya. Lo siento. ¿Cómo está Prudy?


  —Algo mejor. Sabe que los médicos cuidarán de él, pero aun así… Con la edad que tiene ya… No sabemos si lo superará.


  —Es un hombre fuerte. Seguro que todavía le queda mucha vida por delante —la animó Asier.


  —¿Tenéis mucho lío en la oficina? —preguntó ella para cambiar de tema y despejar un poco su mente.


  —No. Hoy está todo tranquilo. Bueno, con la única excepción de Aylin —Llegó a su despacho y se metió en él, cerrando la puerta para impedir que alguien escuchase su conversación—. Acabo de hablar con ella sobre la confesión que tenemos grabada en la que cuenta que no tuvimos sexo ni nada la noche que me drogó y…


  Le contó todo con detalle. También el acuerdo al que había llegado con ella.


  —Así que la he dejado preparando los documentos para acabar de una vez con este asunto. —finalizó.


  —¿Confías en ella? —quiso saber Naia arqueando una ceja escéptica, a pesar de que él no podía verla.


  —Tendremos que fiarnos de su palabra, igual que ella de la nuestra.


  Hubo una pausa en la que ninguno de los dos habló.


  Por fin, Asier intervino:


  —Oye, cariño, ya que estás en el hospital podías aprovechar y hacerte otra prueba de embarazo.


  —¿Por qué? ¿No me crees? —indagó ella a la defensiva.


  —Sí, te creo, pero…


  —Pero nada. Si no quieres tener el bebé es tu problema. Yo, sí voy a tenerlo. Contigo o sin ti.


  Y le colgó enfadada.


  El joven se quedó un poco alucinado por su respuesta.


  Si se había quedado embarazada era porque los dos habían sido irresponsables. Entonces, ¿no deberían tomar las decisiones juntos? ¿Por qué ahora ella iba por libre?


  Además, ¿cuándo había dicho él que no quería tener hijos con Naia? Aunque fuera pronto, pero ¡claro que quería tener niños o niñas con ella!


  Se imaginó a un angelito de cabellos rubios como Naia y su corazón latió más fuerte. Le pidió a Dios que tuviesen un bebé exactamente igual a su novia: una niña sana, rubia, con sus mismos ojos, nariz y boca; con su carácter fuerte, que fuera una mujer peleona, luchadora y guerrera; cariñosa y dulce, que lo llevase de cabeza, como hacía Naia con él.


  Deseó que el tiempo pasara rápido y tenerla ya en los brazos para cuidarla y mimarla. Comenzó a pensar en un nombre, pero ¿y si era un niño lo que nacía?


  Bueno, daba igual. Era algo suyo, de Naia y de él, fruto de su amor. Con tal de que estuviese bien y sano, no le importaba el sexo del bebé.


  Ya se imaginaba a su novia gordita, paseando con ella de la mano, luciendo ante todos la barriguita de embarazada. Estaría más preciosa de lo que estaba habitualmente.


  Sin poder evitarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas de emoción.


  ¡Iba a ser padre! Mejor dicho: ¡Iban a ser padres!


  Naia le había hecho el mejor regalo del mundo: tener un hijo o hija con él.


  Estaba deseando estar con ella otra vez y abrazarla, cuidarla y…de todo. La colmaría de atenciones, cumpliría todos sus caprichos, todos sus antojos…


  Deberían informar a la familia también, claro.


  Sus aitas se pondrían como locos de contentos. Bea y Sergio igual. Y a Izan le darían un sobrinito o sobrinita para que jugaran juntos.


  A medida que iba pensando en su bebé la ilusión crecía en su corazón como un globo llenándose de aire.


  Pero tuvo que llegar Aylin para pincharlo y que se desinflase.


  Cuando Asier la vio entrando en el despacho con una carpeta en la mano, apartó los bonitos pensamientos de su mente.


  —Ya tengo los documentos. —le informó la jefa.


  —Vaya. Sí que te has dado prisa en cerrar el asunto.


  —Toma. Fírmalos. —dijo pasándole la carpeta.


  —Primero voy a leerlos. A ver qué es lo que has puesto.


  —Quiero que me muestres la grabación y que la elimines. También tu novia debe hacerlo. Llámala y dile que venga a la oficina.


  —Ahora no puede. Está en el hospital con…


  Ella le retiró los papeles de la mano.


  —Si no viene, no hay trato. Debe firmar delante de mí. Y eliminar la grabación de su móvil de igual modo.


  —Está bien. Ahora la llamo.


  Cogió el móvil y marcó su número.


  —George acaba de salir del quirófano y lo han llevado a cuidados intensivos —Fue el saludo que le dedicó Naia nada más descolgar.


  —Me alegro. Verás cómo se recupera enseguida y vuelve a ser el de siempre.


  —Los médicos dicen que las próximas veinticuatro o cuarenta ocho horas son de máxima importancia. Y con la edad que tiene… Aunque lo consiga, le quedará alguna secuela.


  —Vaya, lo siento, pero lo importante es que supere estas próximas horas y salga de la UCI.


  Como la jefa estaba delante escuchando toda la conversación y apremiándole con la mirada, Asier carraspeó y le contó el motivo de su llamada.


  —Verás, aparte de preocuparme por el estado de salud de George, también debo comentarte algo. Aylin ya tiene los papeles listos para que los firmemos y quiere que vengas a la oficina para hacerlo, y para que borremos delante de ella las grabaciones con su confesión.


  Naia se molestó al escuchar aquello.


  —¿Sabe que estoy en el hospital porque…?


  —Sí, lo sabe —la cortó él—. Y no le importa.


  —Dile a esa bruja que no me moveré de aquí hasta que George esté fuera de peligro. Que espere.


  —Aylin te está escuchando, Naia. Tengo el altavoz del teléfono activado.


  —Muy bien —respondió la joven—. Pues ya me ha oído. No pienso ir a la oficina para firmar sus putos papeles. Cuando George salga de cuidados intensivos, iré, pero antes no. De ninguna manera.


  Y colgó toda cabreada.


  ¿Cómo se atrevía a pedirle algo así en la situación en la que se encontraba?


  ¿Es que no tenía corazón ni un poquito de humanidad?


  Y, además, Asier que sabía lo que estaba viviendo, los momentos difíciles por los que estaba pasando, ¿cómo no había evitado llamarla? ¿Por qué no le había puesto alguna excusa a la jefa?


  —Así que no quiere venir. —mencionó la mujer.


  —No es que no quiera. Es que en un momento así no puede. —la defendió él.


  —No le interesará tanto cuando no…


  —Aylin, no es que le interese más o menos. Tampoco es que quiera o no. Comprende su situación. Está en el hospital porque a una persona muy importante para ella le ha dado un derrame cerebral y debe permanecer en la UCI. ¿No puedes esperar hasta mañana o pasado?


  La jefa se lo quedó mirando echando chispas de rabia por los ojos.


  —Muy bien —dijo, sin embargo—. Esperaremos a que a tu novia le dé la gana volver.


  Salió del despacho enojada porque pretendía solucionar el asunto de una manera rápida y por culpa de la becaria no lo había conseguido.


  ···


  Las siguientes cuarenta y ocho fueron decisivas y George salió de la UCI. Lo llevaron a una habitación en la que estaba él solo y Naia pidió una cama para su acompañante, pues Prudy se negaba a marcharse del hospital. La idea de alejarse de su marido aunque fueran solo unas horas para descansar, asearse y cambiar su ropa por otra limpia, le resultaba horrible y no podría soportar que le sucediera algo en su ausencia. Así que Naia se encargó de todo, dejándola sola pocos ratos.


  Asier las visitaba cuando salía de trabajar. Se pasaba por el hospital para verlas y comprobar el estado de salud del enfermo.


  —Los neurólogos le han estado haciendo hoy unas pruebas y nos han informado de que, a pesar de que la operación ha salido bien y han conseguido salvar su vida, le quedarán secuelas. Es muy posible que, a nivel cognitivo, no recuerde ciertas cosas, que hable con dificultad o que le cueste comprender lo que lee o lo que se le dice. También podría sufrir la parálisis del brazo y la mano derecha debido a la zona del cerebro que ha quedado afectada, con lo que a lo mejor, necesita ayuda para comer, vestirse, bañarse, escribir… Pero nos han dicho que con terapia su vida podría mejorar, aunque no volverá a ser el mismo de antes. No volverá a ser autónomo por completo —le informó Naia aquella tarde cuando Asier llegó.


  —¿Cómo está Prudy? ¿Y tú?


  Ella emitió un débil suspiro.


  —Prudy está contenta porque sigue vivo y yo también. Pero las dos estamos agotadas tanto física como mentalmente. Hemos pasado muchos nervios y preocupaciones por él.


  —Bueno, ya ha salido del peligro. Ahora solo falta que se recupere y coja fuerzas para enfrentarse a las terapias que tenga que realizar. —la animó el joven.


  Abrió los brazos para rodear con ellos el cuerpo de Naia, pero ella se escabulló.


  La chica miró a su alrededor, contemplando el pasillo desierto en esos momentos.


  —Hoy hablé con una doctora sobre mi embarazo. Me hizo un análisis de orina y otro de sangre, y me confirmó lo que yo ya sabía. Estoy embarazada. No hay duda.


  —Escucha, Naia, respecto a ese tema yo…


  —No me interesa lo que tengas que decir. Voy a seguir adelante contigo o sin ti. Sólo quería que lo supieras y ahora, si me disculpas, volveré a la habitación para relevar a Prudy y que baje a la cafetería para cenar algo.


  Él, viendo que se le escapaba otra vez, la agarró del brazo.


  A ella le quemaron sus dedos en la piel e intentó soltarse.


  —Naia, creo que deberíamos hablar de esto.


  —¿Y piensas que este es el mejor lugar? ¿El mejor momento?


  —¿Y cuándo va a ser un buen momento? —quiso saber Asier— ¿Cuándo se te note la barriga?


  —Déjame en paz.


  De un tirón, recuperó el brazo y regresó a la habitación con George y Prudy.


  Asier maldijo por lo cabezota que era su novia, pero se obligó a tranquilizarse y a esperar un poco más. En los días que habían pasado desde que a George le dio el derrame cerebral apenas se habían dirigido la palabra. La joven aprovechaba para ir a casa y descansar cuando sabía que él estaba en la oficina. Asier conocía sus intenciones: lo hacía aposta para no coincidir con él. Las noches, Naia, las pasaba mal durmiendo en una silla en la habitación junto a los dos ancianos. Pero eso se iba a terminar en cuanto le dieran el alta a George y, entonces, hablarían. Solo debía tener paciencia.


  Como ya se había despedido de los abuelos antes de salir al pasillo, dio media vuelta y se marchó.


  Al día siguiente debía terminar la campaña del diseñador turco y preparar la presentación. Tendría que hacerlo sin Naia a su lado, algo que le dolía, porque ella había trabajado mucho en aquella publicidad. La mitad de las ideas eran suyas y sentía como si se las estuviera robando para llevarse él solo todo el mérito.


  Además, Aylin no dejaba de insistir para que su novia acudiera a la oficina y firmase los documentos, y para que borrase delante de la jefa la grabación que Naia poseía en su móvil. Él ya lo había hecho el día anterior.


  Había leído por completo el escrito redactado por la jefa para comprobar que no se había olvidado de poner todos los puntos acordados y así había sido. Aylin había cumplido con su parte. Asier con la suya. Solo faltaba Naia.


  ···


  La presentación fue un éxito. Sin embargo, Osman Turgut se molestó porque Naia no hubiese acudido, pero Asier le explicó el motivo de su falta —sin darle demasiados detalles— y el turco la disculpó.


  —Me gustaría invitaros a la fiesta que daré cuando se haga pública la campaña. Será dentro de un par de días —le comentó el diseñador.


  —No sé si podremos ir. —contestó el creativo.


  «Si puedo evitarlo, no iremos, tenlo por seguro», pensó.


  —Bueno, si para entonces el abuelo de Naia está mejor, no veo por qué no podríais asistir a la fiesta.


  Asier estuvo a punto de corregirle porque, en realidad, George no era abuelo de Naia, pero ella lo quería como si fuera de su sangre, así que no dijo nada al respecto. Además, tampoco deseaba darle más información sobre su novia ni que supiera que para entonces esperaba no estar trabajando ya en M&B.


  —Creo que invitaré a tus compañeros también, a toda la empresa. Vamos a tirar la casa por la ventana, como se suele decir.


  —Si tú crees que debes hacerlo, bien —respondió el chico pensando que a él le importaba un pimiento si lo celebraba así o no.


  Salió del negocio de Osman Turgut y comprobó la hora en su reloj. Ya casi había terminado la jornada laboral por lo que, en vez de dirigirse a la agencia otra vez, se montó en el 4X4 y se marchó a casa. Esperaba que Naia todavía no se hubiese ido al hospital y aprovechar para hablar con ella.


  Le mandó un mensaje de WhatsApp.


  «El trabajo de Osman está finiquitado.


  Nos ha invitado a una fiesta dentro de dos días.


  Para celebrarlo. Irá toda la empresa.


  Pero le he dicho que nosotros no iremos. Agur.»


  Cuando llegó al chalet notó algo extraño.


  Una sensación de abandono, de pérdida, se apoderaba de Asier a pasos agigantados y tuvo un mal presentimiento.


  Recorrió despacio la planta inferior de la vivienda, pero no halló nada fuera de lugar. Después subió al primer piso.


  En su habitación, la que compartía con Naia, tampoco dio con ninguna pista que le dijera por qué se sentía tan raro…


  Hasta que abrió el armario y lo que observó le hizo enfurecer.


  Naia se había llevado toda su ropa y objetos personales.


  Fue hacia el baño y comprobó que también faltaban las cremas, el maquillaje, los dos perfumes que tenía, geles de baño y champús…


  Se lo había llevado todo.


  Era su forma de dejarlo, de romper con él.


  Regresó al cuarto y se sentó en la cama contemplando el armario vacío mientras el enfado seguía creciendo en su interior.


  ¡Maldita sea!


  Suponía que habría regresado a casa de George y Prudy para ayudar a la abuela con los cuidados del anciano, pero ¿por qué no le había contado sus intenciones?


  Además, en su estado de buena esperanza no debía realizar esfuerzos por el bien del bebé y George, aunque no era una persona gruesa, pesaba lo suyo. Encima, era un hombre tan alto como el propio Asier. Dudaba mucho de que entre las dos pudieran apañarse con él, puesto que Prudy era más menuda y delgada que Naia.


  Cogió el móvil y llamó al número de su novia.


  —¿Por qué está tu armario vacío? —fue el saludo que le dedicó nada más descolgar ella el teléfono, aunque ya lo había deducido él solito.


  —Es obvio: me he mudado otra vez a casa de George y Prudy. Ellos me necesitarán cuando a George le den el alta y…


  —¿Y no me lo podías haber comentado primero? —la interrumpió.


  —¿Desde cuando eres mi dueño? Estoy harta de que tomes decisiones por mí.


  —¿Cuándo he tomado yo una decisión por ti? —preguntó sorprendido.


  —Cuando me ascendieron en M&B, por ejemplo. Negociaste mi ascenso sin tener en cuenta si yo lo quería. Y acabo de recibir un wasap tuyo en el que dices que Osman Turgut nos ha invitado a una fiesta y que le has dicho que no iremos ninguno de los dos.


  —¡Venga, ya, Naia! No me digas que hubieras preferido tirarte toda la vida en aquel rincón escondida del mundo al que te había relegado Aylin, que trabajar codo con codo con creativos cualificados y demostrar tu valía. Y en cuanto a la fiesta del turco…


  —De acuerdo. Reconozco que lo hiciste por mi bien, pero no me consultaste y me hubiera gustado que lo hicieras. Y sobre la celebración de Osman, es otra cosa que deberías haberme dicho antes de tomar la decisión tú solito de no ir.


  Como se estaban yendo por las ramas y Asier quería centrarse en lo importante del momento —Además, ya no servía de  nada remover el pasado. Lo hecho, hecho estaba—, la cortó de nuevo.


  —¿Te parece bien que me haya enterado de que mi novia se ha marchado de nuestra casa de la forma en que lo acabo de hacer? Naia, tenemos que hablar.


  —Ahora sí quieres hablar, pero cuando tomas decisiones sin consultarme primero, nooo, entonces no hay nada de qué hablar. Claro. Tú eres un listo, tío.


  —¿Dónde está la chica que me dijo que era una blanda y una fácil conmigo porque yo era su debilidad? —le recordó sus propias palabras de hacía tan solo unas semanas.


  —¿Y por eso tengo que obedecerte ciegamente? —Ella se puso a la defensiva todavía más.


  —Vamos a ver, Naia, yo no estoy diciendo que tengas que hacerlo. Solo es que hay más opciones —comentó él rebajando el tono—: Podemos contratar a una persona para que ayude a George y a Prudy, por ejemplo. Supongo que en el hospital podrán recomendarnos a una enfermera cualificada o algún fisioterapeuta que pueda ir a su casa para ayudarlos y que no le resulte tanta carga a Prudy. También alguien que le haga las tareas del hogar. Y tú y yo seguiremos viviendo juntos. Además, en tu estado no deberías hacer…


  —¿No debería hacer qué? Estoy embarazada, no enferma ni inválida. Puedo seguir haciendo cosas por mí misma.


  —Mira que eres cabezota. Ya sé que puedes valerte por ti misma aun estando embarazada. Lo que quiero decir es que no deberías hacer esfuerzos porque es peligroso para el bebé.


  —¡A ti no te importa mi bebé! —le gritó.


  —¿Cómo que no me importa el bebé? Y, además, no es tu bebé…


  —¿Ah, no? ¿Y de quién es, eh? ¿De la vecina del quinto? Es mi bebé y punto —rebatió ella.


  Asier soltó un largo suspiro e intentó calmarse.


  —No digas que es tu bebé como si yo no formara parte de esto. También es mío. Es nuestro bebé.


  —¡Pero si tú nunca has querido tener hijos! —lo acusó.


  —¿Cuándo he dicho yo eso? —quiso saber ofendido.


  —Cuando pasó lo de Aylin comentaste que…


  Naia gimió de frustración. Pero, ¿cuántas veces tenía que repetirle esa conversación que tuvieron?


  —Mira: es mejor que lo dejemos. Yo puedo enfrentarme sola a esto y superarlo. Bueno, no estaría sola. Tengo a mi familia, a mis amigas…


  —No se te ocurra excluirme, Naia. El bebé también es mío y pienso responsabilizarme de él.


  —No te preocupes. Te relevo de tu responsabilidad.


  Asier fue a contestar, pero no tuvo tiempo de hacerlo, pues Naia colgó el teléfono.


  —¡Maldita sea! —gritó impotente.


  Se levantó veloz de la cama y se dirigió a su auto. Iría hasta la casa de George y Prudy —suponiendo que estaba allí— y tendrían una conversación cara a cara.


  En caso de no encontrarla en la vivienda, acudiría al hospital para verla. A pesar de que no le gustaría dar un espectáculo, tenían que hablar.


  Así que condujo rápido por las calles de San Francisco hasta que llegó a la casita de color azul que pertenecía a los ancianos mientras se daba cuenta de que su novia había malinterpretado sus palabras de aquellos días cuando sucedió todo el lío con Aylin.


  Sin embargo, no había ni rastro de Naia. Por lo que dedujo que había ido al centro clínico.


  Pero allí tampoco la halló.


  ¿Dónde diablos se habría metido?


  Habló con Prudy y esta le comentó que la joven había ido a la oficina a resolver unos asuntos importantes.


  Se imaginó cuáles eran.


  La llamó de nuevo mientras se dirigía hacia M&B.


  —¿Qué quieres ahora? —contestó Naia.


  —¿Estás en la oficina?


  —Sí. Aylin me ha llamado para que viniese a firmar los malditos documentos y puesto que George ya ha salido de la UCI…


  —No te muevas de ahí. Enseguida voy.


  Cortó la comunicación y aceleró el coche antes de que a su novia se le ocurriese la brillante idea de escapar otra vez.


  ···


  —Aquí tienes una copia del documento firmado para ti y ahora quiero que borres de tu móvil la grabación. —dijo Aylin con altanería.


  Naia sacó su teléfono del bolso y buscó la dichosa confesión. Le mostró la pantalla a su jefa mientras la eliminaba del dispositivo para que ella viese que hacía lo prometido.


  —Ya está todo. —replicó la joven.


  Agarró el documento firmado, metió de nuevo el móvil en el bolso y se dio la vuelta para marcharse.


  —Supongo que no iréis a la fiesta que dará Osman Turgut para agradecernos la campaña publicitaria. Está invitada toda la agencia, pero como Asier y tú ya no formáis parte de nuestro equipo creativo…


  Naia se giró al escucharla.


  —…y puesto que Asier ya ha terminado las otras campañas que faltaban… —continuó diciendo la jefa.


  Le dio tanta rabia la mirada de desprecio que tenía Aylin en sus ojos y el tono que estaba usando con ella que, para fastidiarla, le contestó:


  —Claro que sí, iremos. Al menos yo, sí voy a ir. Osman me invitó personalmente y sería maleducado por mi parte rechazarlo. Además, tengo que despedirme de todos mis compañeros, así que ¿qué mejor manera de hacerlo que esa?


  Aunque el diseñador turco no la había llamado directamente a ella para invitarla, lo había hecho a través de Asier.


  «Tengo que pasarme a ver a Nicole y Sammy para preguntarles el sitio y la hora de la fiesta», pensó mientras caminaba para salir rápido del despacho, dejando a la jefa con la palabra en la boca.


  Con sinceridad, no le apetecía nada asistir a la maldita celebración, pero también convenía que se despejase un poco después de todo lo que había pasado con George y las discusiones con Asier.


  Se dirigió hacia la cafetería con la certeza de que encontraría allí a sus compañeras. En esos días habían estado hablando por teléfono y ellas conocían lo que había ocurrido con George. Al igual que sabían que otra vez estaba enfadada con Asier, pero desconocían el motivo.


  —Hola, chicas —las saludó al llegar—. No puedo entretenerme mucho. Sólo venía a deciros que a George le dan el alta mañana por la mañana y a preguntaros cuándo y dónde es la fiesta del diseñador Osman Turgut.


  Podía haberse quedado más tiempo charlando con ellas, pero no quería ver a Asier y sabía que él estaría a punto de llegar a la oficina. Así que en cuanto sus compañeras le dieron la información que precisaba, se despidió de ellas y puso rumbo hacia el hospital a bordo de un taxi.


  Asier llegó en el momento en que el taxi se unía al tráfico de San Francisco, por lo que no le dio tiempo a ver que Naia iba dentro.


  Entró deprisa en la agencia y subió los escalones de dos en dos para buscar a su novia.


  Al pasar por la zona de descanso, Nicole y Sammy, que aún estaban allí tomándose un café fuera ya del horario laboral, lo llamaron.


  —Estoy buscando a Naia. ¿Sabéis si está aquí todavía?


  —No. Acaba de marcharse. Has debido cruzarte con ella cuando…


  Asier dejó a Nicole con la frase a medio acabar y salió otra vez en pos de su joven novia.


  A este paso, de tanto ir y venir en aquella tarde frenética, le daría un infarto antes de su próximo cumpleaños.


  Se montó de nuevo en su vehículo y la llamó por teléfono.


  —Te he dicho que me esperases en la agencia. ¿Por qué huyes de mí? —refunfuñó nada más que ella descolgó.


  —No tengo nada de qué hablar contigo.


  —Naia —suspiró—. No me lo pongas más difícil… —dijo entre dientes molesto— Estoy cansado de discutir contigo por culpa de tu cabezonería. ¿Estás en el hospital? Si es así, voy para allá y arreglamos de una vez este asunto.


  —No vengas al hospital. Ese no es lugar para montar un numerito. Allí hay gente enferma, que necesita tranquilidad y…


  —¿Te crees que no lo sé? —le preguntó indignado.


  —Hablaremos en otro momento. —Y cortó la comunicación.


  Asier maldijo para sus adentros. ¿Por qué tenía que ser Naia tan cabezota? ¿Por qué, de todas las mujeres que había en el mundo, le había tocado a él lidiar con la que más genio tenía?


  Como estaba bastante enfadado y su novia tenía razón en cuanto a que el hospital no era el lugar más adecuado para resolver su situación, optó por marcharse a casa y calmarse. Le vendría bien darse un baño en la piscina y un poco de relajación.


  Tarde o temprano tendrían que hablar porque, de una cosa estaba seguro: Naia no iba a salirse con la suya y excluirlo de su vida y de la de su hijo.


  Cuando llegó a casa, se desnudó y se metió en la piscina. Tras hacer unos largos y relajar los músculos, creyó oportuno hacer un par de llamadas. Así que salió, se secó y agarró su móvil dispuesto a conectarse con su familia en Madrid…y también con la de Naia.
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    Capítulo 33

  


  Naia bajó a la cafetería del hospital para cenar y dejó a Prudy dándole la cena en la habitación a George.


  Estaba decidiendo qué comer del menú que servían cuando sonó su teléfono.


  —Hola, mamá.


  —Hola, mamá. ¿Cómo que «Hola, mamá»? ¿A qué esperabas para contarme que estás embarazada, eh? Lo saben tu tía Vanessa y Sergio antes que yo. ¡Y no es justo! ¡Yo soy tu madre! ¡Y me he enterado la última!


  Naia se quedó de piedra pensando que todavía no lo sabían ninguna de las dos personas que ella había comentado, aunque sí era cierto que lo sospechaban. Desde entonces, cada vez que hablaba con ellos por teléfono, evitaba el tema como si se tratase de la peste. Así que aún no tenían la confirmación de su embarazo. ¿Cómo era posible que se hubiesen ido de la lengua si ella no…?


  Cerró los ojos un momento, dándose cuenta de quién había sido el chivato.


  Ya que su tía y el marido de su madre habían prometido que se mantendrían en silencio hasta que ella misma lo comunicara a la familia, solo había una persona que podría haberse chivado.


  Asier.


  —Incluso Gorka y Alazne lo saben —continuaba gritando Bea—. ¿Qué esperabas para decírmelo a mí, hija? Ni que fuera una extraña…


  —Mamá —la cortó—. Tranquilízate. Hace muy poco que lo sé. Por eso no te había dicho nada. La tía Vane lo sospechó cuando vino a verme y se lo dijo a Sergio porque yo le prohibí comentártelo a ti hasta que no me hiciera un test y estuviese del todo segura. Pero claro, no le dije nada sobre que no se lo confesara a Sergio. Por eso lo saben ellos dos. Y en cuanto a Gorka y Alazne, supongo que se lo habrá dicho Asier. Pero eso no me importa. Él puede hablar con sus padres de lo que quiera. ¿Quién te lo ha dicho a ti?


  —Asier también.


  —¿Te ha llamado para contártelo? —quiso saber ofendida.


  —Bueno, ha llamado a Sergio y luego me he puesto yo al teléfono. Cuando he colgado, mi marido me ha contado que Asier y tú estáis enfadados, que lo del posible embarazo solo lo sabían Vanessa y él…


  —Me voy a cargar a Asier en cuanto lo vea —masculló entre dientes Naia.


  —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir, cielo.


  —Tranquila, mamá, no voy a matarle en sentido literal, si te refieres a eso. Pero sí que mantendré con él una conversación muy seria.


  —Hija, Asier me ha dicho que pretendes hacer como si él no fuera el padre del bebé. Que no quieres contar con él para nada. No me parece justo. Asier también está involucrado en esto y si él desea al niño, no puedes impedirle que se…


  —Vale, mamá. Cálmate —le pidió porque la notaba alterada.


  —Cariño, sé lo duro que es criar a un hijo sola. Aun estando casada con tu padre, siempre estaba sola para solucionar todos los problemas, enfrentarme al mundo…


  —Sé lo que quieres decir, mamá. Y lo entiendo. Pero ahora mismo estoy muy enfadada con Asier porque él dijo que no quería tener niños y cuando le di la noticia…bueno, no reaccionó muy bien. Al menos no reaccionó como yo esperaba. Yo quería que me apoyase porque estoy muerta de miedo ante lo que se me viene encima y él no estuvo a la altura en aquel momento.


  —¿Y por eso decidiste excluirlo? —quiso saber su madre.


  —Sí.


  —Pues no lo hagas, porque nos ha jurado a Sergio y a mí que desea ese bebé tanto como tú.


  —Eso es mentira. Lo dice para no quedar mal ante vosotros.


  —No creo que nos esté engañando, cielo. De todas formas, piensa bien lo que vas a hacer. Si necesitas que coja un avión y viaje a San Francisco para estar contigo, no tienes más que decírmelo.


  —No es necesario, mamá.


  —¿Estás segura?


  —Sí, por completo.


  Habló con su madre un poco más para tranquilizarla y cuando lo consiguió, cortó la llamada.


  Ofuscada como nunca en su vida pensó en llamar a su novio y reñirlo por haberse ido de la lengua, pero estaba tan cansada que no le apetecía discutir con él otra vez.


  Sin embargo, le mandó un mensaje de WhastApp.


  «Sé que se lo has contado a todos.


  Me parece fatal que lo hayas hecho.


  Pero no quiero discutir contigo.


  Por favor, déjame tranquila un par de días.


  No me llames. No me escribas.


  Tengo que pensar»


  Pulsó a Enviar y comprobó que él lo había recibido.


  Se le ocurrió comentarle que había decidido asistir a la fiesta del diseñador turco, pero sabía no estaría de acuerdo, así que no le dijo nada.


  Salió de la aplicación y puso en móvil en silencio.


  Cuando Asier recibió su wasap estuvo tentado de llamarla, pero ella le había pedido que no lo hiciera, así que respetaría su decisión. Accedería a dejarla en paz dos días, pero ni uno más. Al acabar ese plazo hablarían sí o sí.


  ···


  Naia se había puesto para la celebración de Osman Turgut el vestido rosa con plumas en los hombros que llevó en la boda de su madre y en la fiesta de aniversario de la agencia. El tono claro del vestido resaltaba su bronceado y, como todavía no se le notaba la barriguita de embarazada, le estaba bien. Más que bien, porque sus pechos habían aumentado de tamaño y eso hacía que su escote fuera aún más tentador.


  Se maquilló poco y se dejó el rubio cabello suelto, que previamente se había alisado para la ocasión.


  Rezó a todos los santos que conocía para no despeñarse por las escaleras de acceso a los jardines del hotel donde se celebraba la fiesta con los tacones de diez centímetros que llevaba y juró no volver a ponérselos nunca más.


  El bolsito de mano lo llevaba a buen recaudo bajo el brazo mientras con la otra mano se agarraba con firmeza al pasamanos de mármol de las escaleras.


  —¡Estás espectacular! —gritó Nicole al verla.


  —¿Ese no es el mismo vestido que llevaste en el aniversario de la agencia? —dudó Sammy.


  —Sí, es el mismo. ¿Para qué iba a comprarme otro? Este todavía me vale y lo reservo sólo para ocasiones especiales como esta. —respondió ella cuando llegó al lado de sus compañeras.


  Nicole se acercó todavía más a Naia y le habló en susurros.


  —Se rumorea que Asier y tú os habéis ido de la empresa. ¿Es cierto?


  —Sí —musitó.


  —¿Por qué? —quiso saber Sammy empleando el mismo tono bajo.


  Naia suspiró.


  —Ninguno de los dos está a gusto trabajando con Aylin y hemos decidido pedir la baja voluntaria.


  —¿Qué haréis a partir de ahora? ¿Ya tenéis trabajo en otra agencia de publicidad?


  La joven no pudo contestar porque Osman Turgut se colocó frente a ellas.


  —Acaba de llegar la flor más bella del jardín —piropeó a Naia—. Mejorando lo presente, claro está —dijo mirando a las otras dos chicas que estaban con ella.


  —Gracias, Osman.


  —Gracias, señor Turgut —comentaron las amigas de Naia a la vez.


  —¿Queréis una copa de champán? —les preguntó cuando un camarero pasó cargado con una bandeja.


  Nicole y Sammy aceptaron. Naia se negó.


  —Hoy no me apetece tomar alcohol. —dijo.


  —¡Vamos! ¡Estamos de celebración! ¡La campaña será un éxito! Tómate una copa conmigo, por favor —le rogó él.


  —No, no. Lo siento. No puedo tomar alcohol. Me sienta bastante mal y te arruinaría la fiesta, así que prefiero no hacerlo —declaró, rezando porque el diseñador no insistiese más.


  —Bien. En ese caso, ¿te apetece bailar?


  Ella fue a negarse, pero Osman la agarró de una mano y se la llevó hasta la pista de baile. Colocó la mano en su cintura y comenzaron a danzar mientras sonaba una música lenta.


  Naia estaba incómoda entre sus brazos y deseó que la canción terminase pronto.


  —Estás muy bella esta noche. La luz de las estrellas ilumina tu mirada y la hace mágica.


  El turco sabía cómo seducir a una mujer, desde luego. Pero ese no iba a ser el caso de Naia. Nada de lo que dijera podría hacerla caer en sus redes a pesar de que era tremendamente atractivo con su pelo y barba rubios, y sus ojos azules. ¿Tendría antepasados noruegos o daneses?, se preguntó ella. Aunque Turgut era un apellido típico de Turquía. Y el nombre también.


  «Quizá haya sacado los genes de su madre o de algún abuelo de origen europeo, escandinavo y de por ahí», pensaba mientras no dejaban de dar vueltas.


  Gracias a Dios que iban despacio, si no, Naia se hubiese mareado.


  —¿Dónde has comprado este vestido? Te queda genial. Podrías ser modelo. Tienes todas las aptitudes para ello.


  —Lo compré hace años en Madrid. Es moda española —respondió orgullosa de sus orígenes.


  —Tendré que visitar España alguna vez. —comentó él.


  Osman siguió conversando con ella, pero Naia no lo escuchaba. Lo único que quería era que la canción acabase ya y volver con sus amigas.


  De repente, Sammy se acercó a la pareja con el bolso de la joven en las manos.


  —Perdonad que os moleste pero tu móvil no deja de sonar. Quizá sea algo importante —se disculpó por haberles interrumpido.


  Naia exhaló un suspiro de alivio y agarró su bolso, dejando de bailar con Osman.


  Cuando sacó el teléfono comprobó que tenía cinco llamadas perdidas de Asier.


  En ese instante, el terminal vibró de nuevo sobresaltándola con su musiquita.


  —Tengo que cogerlo. Perdonadme un momento.


  Aunque no quería hablar con él, le había servido como excusa para alejarse del turco.


  —¿Qué demonios quieres ahora?


  —¿Dónde estás? He venido a visitar a George y a Prudy y tú no estás en casa. Prudy me ha dicho que te has ido a una fiesta. ¿No será a la celebración de Osman Turgut?


  Su tono contenido indicaba que no le gustaba nada saber que ella estaba allí.


  —Pues sí. Estoy en la fiesta. He venido para despedirme de mis compañeros. Pero tranquilo, papaíto, no regresaré a casa muy tarde —dijo con sorna.


  —Naia… —comenzó a hablar Asier, pero ella le colgó.


  El joven aparcó el 4X4 en la acera frente al hotel.


  Bajó con prisa del todoterreno y fue hacia los jardines donde tenía lugar la celebración.


  No iba acorde con la etiqueta que se requería en estos eventos, pero le daba igual. Asier se sentía cómodo con sus vaqueros rotos en las rodillas, una camiseta sin mangas de color blanco, que resaltaba la musculatura de sus brazos, hombros, espalda y torso; y sus dos collares de cuentas de madera, recuerdo de un viaje que hizo a la India.


  —Naia —la llamó en cuanto la divisó entre los invitados.


  La joven, de espaldas a él, dio un respingo y se volvió.


  Puso los ojos en blanco al verlo y soltó un bufido.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Hay algún problema, querida? —preguntó el diseñador apareciendo detrás de ella. La agarró del brazo y la giró hacia él.


  Asier, al verlo, hirvió de rabia. Con gusto le daría un puñetazo en su bonita cara, pero se controló.


  —No, ninguno, Osman —replicó la chica.


  Asier terminó de bajar los escalones. Cuando llegó hasta la pareja, cogió a su novia de una mano y tiró de ella para que lo acompañara.


  —Tenemos que hablar —dijo muy serio—. Si nos disculpas, Osman…


  —Yo estaba primero con ella —contestó el turco molesto por la intromisión.


  —Escucha, amigo: Naia es mi novia y tengo que hablar con ella de algo muy importante.


  —¿Estáis juntos? —se sorprendió el diseñador.


  —No solo estamos juntos, si no que estamos prometidos.


  —¿Estamos prometidos? —preguntó Naia alucinada. ¿Cómo era posible que tuviera el descaro de mentir de una manera tan descabellada?


  Pero lo que vino a continuación, la dejó helada.


  —Además —añadió Asier—: Está embarazada. Vamos a tener un hijo.


  Se escuchó un murmullo general, exclamaciones de asombro y alguna que otra felicitación.


  —Pero ¿qué haces? —masculló entre dientes la joven— ¿Quién te crees que eres para venir aquí y soltar toda esa información privada?


  Se deshizo de ambos agarres: la mano de Asier que cogía la suya y la de Osman que la asía por el brazo. Salió de allí furiosa, destrozando los escalones con cada paso.


  Asier corrió tras ella hasta que la alcanzó al final de las escaleras.


  Entonces, la agarró del brazo otra vez para detenerla.


  —Naia, espera…


  —Acabas de fastidiarme la noche y la despedida de mis compañeros de trabajo. ¡Maldito seas!


  —Naia, por favor…


  Ella siguió andando con Asier aferrado a su brazo.


  —¡Suéltame! ¡Joder! —gritó cabreada.


  —Vale, pero vamos a mi coche para hablar con intimidad —le propuso él.


  Ella se detuvo de pronto y Asier chocó contra su espalda.


  —¿Ahora quieres hablar con intimidad? —dijo encarándose con el joven— ¿Ahora? ¿Después de contar mí secreto ante todo el mundo?


  —Lo siento. No debería haberlo hecho. Perdóname, por favor.


  —Vete a la mierda.


  Caminó más rápido para alejarse de él; sin embargo, no lo consiguió.


  Asier se colocó a su lado en dos pasos.


  —Iré donde vayas tú —le confesó.


  —Déjame en paz.


  —Naia, no seas cabezota. Tenemos que hablar.


  Ella no contestó. Aceleró el paso para perderlo de vista, pero al parecer, era imposible librarse de su novio. La perseguía como una maldición.


  —¿Cómo se te ocurre decirle a la gente que estamos prometidos? Eso es mentira. Lo sabes —le acusó.


  —Lo he dicho porque espero que se haga realidad algún día. Naia, yo te quiero y no me imagino la vida sin ti.


  La cogió de nuevo por el brazo para detener su avance.


  Ella le permitió hacerlo.


  Se colocaron frente a frente, a corta distancia, notando cómo el calor y el deseo salían de sus cuerpos en oleadas. Él, le acarició las mejillas con los pulgares mientras ella clavaba los ojos en su cara.


  —Deja que te explique algo: Yo quiero tener contigo un millón de hijos si es necesario. Cuando tuvimos aquella conversación sobre Aylin lo que dije fue que no quería tenerlos con ella, pero no dije nada de no tenerlos contigo —Hizo una pausa en la que la miró con todo el amor que sentía por ella y después, añadió—: Contigo tendría todos los que hicieran falta: uno, dos, tres o veinticinco. Porque te quiero y quiero que seas la madre de todos los bebés que tengamos. No me imagino a nadie más que a ti. No tendría hijos con nadie más que contigo.


  —Entonces, ¿por qué pusiste esa cara cuando te anuncié que estaba embarazada?


  —Porque no me lo esperaba. Me quedé sorprendido, en estado de shock, y no supe reaccionar a tiempo. Perdóname si no era lo que tú esperabas, pero eso no quiere decir que no quiera al bebé. Por supuesto que lo quiero y lo deseo. Y a ti también. Te amo, Naia. Estoy seguro de que ser padre contigo va a ser lo más maravilloso del mundo. Una experiencia única y especial. Pero sólo lo será si la vivo contigo a mi lado. No quiero que otra mujer sea la madre de mis hijos —le repitió.


  Ella se dio cuenta de su error. Lo había juzgado mal y todo este tiempo que habían pasado enfadados —más bien ella— había sido por la idea tonta que se le había metido en la cabeza al malinterpretar su comentario.


  —Asier, lo siento. Lamento que hayamos estado…


  —No tienes que pedirme disculpas por nada —Sonrió y se inclinó sobre sus labios para rozarlos con un fugaz beso. Ella se agarró de sus muñecas—. Al contrario, tenemos mucho que celebrar. ¡Vamos a ser padres!
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    Capítulo 34

  


  La señora Baker entró en el despacho de su hija Aylin días después portando en sus manos un periódico con una exclusiva. Estaba muy enfadada.


  —¡Buenos días, mamá! ¿Qué te trae por aquí?


  —¿Buenos días? ¡Lo serán para ti!


  —¿Por qué dices eso? ¿Qué te ha pasado?


  Su madre la miró con desprecio mientras cubría la distancia que la separaba del escritorio en el que se encontraba Aylin. Dejó el diario de más tirada del país con un golpe sordo encima de la mesa.


  —¡Esto es lo que me pasa! —le gritó.


  Aylin agarró el periódico y leyó el gran titular que, en letras negras, informaba de que Asier Beitia había fichado por otra agencia de publicidad. Buscó con rapidez la página en la que se hallaba la noticia y leyó con avidez la exclusiva.


  —Yo… Puedo explicártelo… —balbuceó Aylin bajo la furiosa mirada de la señora Baker cuando terminó de leer toda la información en la que se detallaba que el famoso creativo, uno de los más solicitados de Estados Unidos y parte de Europa, había dejado su empleo en M&B.


  —¿Cómo has podido dejarlo escapar? ¡Te lo advertí! ¡Eres una inepta! —chilló de nuevo su madre.


  —Yo… Puedo explic… —intentó repetir Aylin.


  —¡No quiero que me expliques nada! ¡Ahí —Apuntó con el dedo el diario, machacándolo— pone bien claro que se ha ido porque no estaba a gusto en nuestra empresa! ¡Pone que tú eres irascible y coartabas su creatividad y libertad! ¡Te dije que fueras amable y dócil con él para no perderlo! ¿Y qué has hecho? ¡Te has comportado como siempre, como una niñata malcriada y maleducada, un ogro, que no sabe tratar con educación a sus empleados!


  La señora se detuvo unos segundos para coger aire mientras Aylin la miraba indignada por la regañiña, pero contenta al mismo tiempo porque en la noticia no se informaba de lo que realmente había sucedido. El tema del chantaje sexual, las drogas y su confesión no habían salido a relucir. Al menos, Asier y Naia habían cumplido su parte del trato. Así que no le quedaba más remedio que aguantar el chaparrón, capear la tormenta y el rapapolvo que le estaba dando su madre y, después, continuar con su vida como siempre.


  —Lo has tirado todo por la borda. Tantos años de trabajo y sacrificio… Tantos esfuerzos de tu padre y míos… Reducidos a cenizas por tu culpa —la acusó la señora Baker—. Pero tengo la solución para mantener a flote el negocio y su prestigio.


  —Mamá, no te preocupes. Seguro que en unos meses ya nadie recordará esto…


  —Yo sí lo recordaré —la interrumpió su madre.


  —Bueno, pues entonces…


  —Estás despedida, Aylin —dijo con frialdad y decepción.


  —¿Cómo? —preguntó ella sorprendida.


  —Lo que has oído. Recoge tus cosas y márchate. Me ocuparé personalmente de la empresa hasta que encuentre a alguien capacitado para hacerlo, ya que tú me has demostrado que no eres mi digna sucesora.


  Aylin se levantó de un salto de su sillón de cuero.


  —¡No puedes hacer eso! ¡Soy tu hija! ¡No tienes ningún derecho a despedirme!


  —¡Claro que puedo hacerlo! ¡Soy la dueña de la agencia!


  —Pero…


  —Recoge tus cosas y márchate de inmediato. No me obligues a llamar a los chicos de seguridad y hacer que sea todavía más deshonroso para la familia y la empresa.


  —¡Mamá! —protestó Aylin.


  La señora Baker agarró el teléfono y marcó una tecla.


  —¿Seguridad? Soy Celine Baker. Vengan a…


  La comunicación se cortó gracias al botón que pulsó Aylin.


  —Está bien, mamá —dijo abatida—. Me iré en menos de una hora.


  La mujer asintió y se dio la vuelta. Caminó hasta la salida del despacho de su hija y anduvo por el pasillo para llegar a la zona de la cafetería, donde comenzó a servirse un té.
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    Epílogo

  


  La niña de cuatro años avanzaba por el pasillo central de la iglesia portando una cestita con pétalos de rosas que iba esparciendo aquí y allá. Era rubia, con el pelo largo hasta los hombros, los ojos oscuros heredados de su padre y llevaba un vestidito corto, blanco, con estampado de flores rosas y un cinturón de raso a juego.


  La peluquera le había hecho multitud de tirabuzones en el cabello, que llevaba con una diadema del mismo tono que el vestido, y que danzaban con cada paso que daba.


  Delante de ella, caminaba su madre, vestida de novia con un espectacular traje blanco, con el cuerpo y las mangas de encaje; y la falda lisa hasta los pies. No llevaba cola porque le resultaba incómoda ni velo, y ella buscaba elegancia, sencillez y comodidad al mismo tiempo.


  El pelo le caía suelto por la espalda y para que no le tapase la cara, la peluquera había colocado una tiara muy sencilla con pequeños cristales de Swarovski que reflejaban la luz de aquel mágico día.


  Iba del brazo de su padre, Jorge, mientras que un orgulloso y emocionado Asier la esperaba en el altar con su traje de novio azul marino, camisa blanca y chaleco gris plateado que combinaba con la corbata.


  Detrás de la pequeña Leire caminaban felices sus abuelos Sergio y Bea, Gorka y Alazne, que no perdían detalle de lo que hacía la niña.


  Por fin, Naia llegó al altar donde la esperaba Asier para iniciar la ceremonia de su matrimonio.


  Se miraron unos segundos a los ojos y en ellos vieron la felicidad de cada uno reflejada en los del otro. Además, por sus cómplices sonrisas podía adivinarse el momento tan dichoso que estaban viviendo.


  Pero, de repente, un estruendoso ruido inundó la iglesia. La marcha nupcial cesó dando paso al estridente sonido de una campana.


  Asier palpó en la mesilla hasta que encontró el móvil y apagó la maldita alarma que le había sacado del mejor sueño que había tenido en toda su vida.


  Rodó hacia el otro lado de la cama y descubrió a Naia desperezándose.


  —Buenos días, mi amor —le dijo antes de darle un beso en los labios.


  —Buenos días, cariño —saludó ella con voz somnolienta.


  —¿Sabes? Hoy he soñado con nuestra boda…


  —¡Ay, no! No empieces otra vez con lo de casarnos. Así estamos bien —gruñó ella.


  Él le contó el sueño que había tenido como si ella no se hubiera quejado.


  Cuando terminó, le propuso:


  —¿Y si nos casamos en julio, el día que nos conocimos?


  De pronto, apareció corriendo en la habitación un pequeño torbellino rubio, una niña igualita que su madre, pero con los ojos de su padre, y se subió a la cama para darles los buenos días a los dos.


  Ellos achucharon a la chiquilla entre risas y besos llenos de amor.


  —Leire —le dijo Asier—: ¿te gustaría ver a mamá vestida de princesa?


  —Sííí —La niña aplaudió al tiempo que contestaba.


  —Pero para eso, mamá y yo tenemos que casarnos —comentó él.


  —Vale —respondió la pequeña haciéndose hueco entre los dos.


  —Te compraríamos un vestido blanco y rosa, una cestita para que lleves flores y…


  —¿Estás chantajeando a nuestra hija? —preguntó Naia con una ceja alzada— Ya te ha dicho que sí; no hace falta que la sobornes con vestidos y flores. Además, quien tiene que darte una respuesta afirmativa soy yo, no ella.


  —Es que a ti ya te lo he pedido varias veces y te niegas. Necesito ayuda extra —alegó Asier.


  —Por favor, ama, cásate con aita.


  La pequeña hablaba igual que su padre, mezclando algunas palabras del euskera con el castellano, como le habían enseñado.


  —Al final, entre el padre y la hija acabaréis convenciéndome —indicó Naia— Ven aquí, pequeña cotorra. Dale otro beso a mami y un fuerte abrazo.


  La niña hizo lo que su madre le había pedido y Asier las contempló hechizado.


  Ellas eran lo más importante que tenía en su vida. Sus dos grandes amores.


  —Bueno, entonces, ¿qué me dices? ¿Te casarás conmigo?


  Naia puso los ojos en blanco y bufó.


  —¿Te crees que las siete y media de la mañana es la hora idónea para proposiciones de matrimonio? ¿Qué hay de tu creatividad y tu romanticismo? Si quieres que me case contigo, tendrás que currártelo más y hacer…no sé…algo con velas, corazones, flores; con el atardecer de fondo mientras estamos en una playa paradisíaca o a la luz de las estrellas…esas cosas que salen en las películas románticas y en las novelas que yo leo.


  Asier lo meditó un momento.


  —Está bien. Pensaré en algo bonito, tierno y muy, muy romántico.


  —Y quiero un anillo de compromiso, por supuesto —dijo Naia.


  —Aita, ¿a mí también me comprarás un anillo? —quiso saber Leire.


  —Claro que sí. Todo lo mejor para mis chicas.


  —Bueno, vamos, o llegaremos tarde al colegio y a trabajar —señaló Naia levantándose de la cama.


  Cuando dejaron M&B decidieron regresar a Madrid y montar su propia agencia de publicidad. También lo hicieron para que Leire estuviera cerca de sus abuelos.


  Como les daba pena dejar en San Francisco a George y Prudy se los trajeron con ellos.


  Compraron un chalet a las afueras de Madrid con una vasta extensión de césped, piscina y pista de pádel. La vivienda era de dos plantas. En la de abajo, había una habitación para el matrimonio americano porque George no había recuperado la movilidad total y no podía subir escaleras.  En cuanto al habla, sí recuperó bastante, pero todavía le costaba vocalizar algunas palabras. Un fisioterapeuta y un logopeda lo visitaban tres días por semana.


  —Habrá que ir pensando en una fecha para casarnos —comentó Asier al mismo tiempo que se alzaba del colchón.


  Leire gateó hasta los pies de la cama y, cuando se bajó, salió zumbando hacia su cuarto.


  —Hasta que no me compres un anillo no.


  —¿Qué te parece el dieciséis de octubre? El mismo día que se casaron mi primo Sergio y tu madre. Sería una bonita forma de celebrarlo, ¿verdad? Un estupendo recuerdo del día que nos volvimos a reencontrar.


  —Hasta que no me compres un anillo no —repitió Naia camino del baño.


  —¡Ay, Señor! ¿Por qué de todas las mujeres que hay en el mundo me ha tocado la más difícil?


  —Te he oído. —le gritó ella desde el cuarto de baño.


  Él rebuscó en la mesilla de noche de al lado de la cama y sacó una cajita negra de terciopelo.


  Anduvo hasta el baño y tocó con los nudillos a la puerta.


  —¿Puedo pasar?


  —Estoy haciendo pis.


  —Te he visto hacer cosas peores —respondió él abriendo la puerta.


  —¡Joder! Ni un poquito de intimidad se puede tener en esta casa —protestó ella al verlo entrar.


  —Es lo malo de vivir juntos. Que pierdes tu intimidad.


  —Ya. ¡Qué me vas a decir a mí!


  Naia se limpió y se alzó del inodoro. Tiró de la cisterna y se encaró con él.


  —Pero no lo cambiaría por nada del mundo —dijo poniéndose de puntillas para llegar hasta sus labios y besarlos.


  Se apoyó contra el cálido y fuerte torso de su novio mientras él mantenía las manos a su espalda.


  Cuando Naia terminó de besarlo, Asier se arrodilló en el suelo.


  —Ya sé que no es el lugar más romántico del mundo, pero te compré esto hace tiempo y quería dártelo.


  Sacó la cajita de detrás de su espalda y la abrió.


  —Naia, ¿quieres casarte conmigo?


  Ella abrió la boca sorprendida. Y también indignada.


  —¿Te crees que un cuarto de baño es el lugar más ideal para pedirle matrimonio a tu novia?


  —No, no lo es. Pero no me negarás que sí es original. Además, tengo un anillo de compromiso. Es lo que querías, ¿no? —La sonrió de esa forma tan canalla que a ella le encandilaba—. Y recuerdo que una vez me llevaste a Alcatraz, así que estamos empatados.


  —Pero no te llevé allí para pedirte matrimonio. Estábamos de visita turística —replicó la chica.


  El joven sacó la alianza de la caja y se la colocó en el dedo mientras formulaba de nuevo la pregunta.


  —Naia, ¿te casarás conmigo y nos amaremos toda la vida?


  Ella se miró el anillo y luego lo miró a él.


  Una lágrima de emoción corrió por su mejilla derecha.


  —Sí. Pero que sepas que no te vas a librar de hacerme una pedida de mano en condiciones como te he dicho antes.


  Asier se levantó del suelo y empezó a besarla mientras le prometía que tendría su velada romántica con flores, corazones, estrellas y todo lo que ella deseara.
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